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TESIS CON I 
FAL~A l E ORiG~ 

INTRODUCCIÓN 

La hlstori~ se escribe en hojas desordenadas. 

Anlhéseaúnwo. 

Me encontré ~oh ;;s[:{ 'hist~ria en el Arclüvo Histórico de la Secretaria de Relaciones 

Exteriores,··~º uii. expediehte más bien misceláneo que .conterÍía d~tumeritós de' los. 

úlciinos me,seS del .. gobierno maderista, felicitacione~ 31 presidehte 'y itlgurús 'íiotas 

aisladas sobre el rei::onociniiento internacional al gobiem0 de Victoci:inoHi:iert:i.'.En· 

medió deci?ció·e;tab:in los papeles sobre la persecución. de t\n p~Ji~cisoi ari:irqllista 

cubano con intenciones de asesinar ~ presidente Francisco . I. Mad~ro e; el niarco de 

un extens'o complot internacional, vinculado con el magollismol. La· ~ampa y la 

personalidad del ·perseguido fueron trazadas en té~os bastante siniestros. Cuando 

terminé de. leer el caso de punta a punta, lo primero que pensé fue uno ·es é:iertq~. 

Me quedó la impresión de que los informes del perseguidor esrnb:ih plagados de 

prejuicios y temores paranoides sobre un enemigo imaginario: La pers;;rución contra 

ese enemigo ~e parecía que ignoraba por completo que d~tráS de las posniras políticas 

de los anarquistas interesados en la revolución mexicana, subsistía .la· ideá de un· 

moVimiento social amplio d e escala mundial ~ue, ~n términos' generáles, pasaba por 

la insurrección popular para transforrii;;. radic:ilmente )~ soci~clad y abatir las feroces 

desigualdades inherentes al capitalismo; En este ·mdrco; el as.es~ato sin más de un jefe 

de Estado resultaba francamente secl'mdario. · . . . 

Por esa razón sucumbí al placer de'dediéarme a .demostrar que la persecución 

descansaba en un rumor falso y maliÍitencionado. El hecho de que el caso se originara 

en la confidencia de un presunto 'anarqúista abjurado y se le encomendara la vigilancia 

del asesino en potencia a un cónsul'mexicano que acusaba una profunda ignorancia del 

entorno en el que se movía y sobre la forma de pensar del sujeto perseguido, 

evidentemente no hicieron inás que alentar mi desconfianza. 

' Tiempo después tuve conocimiento de que Dirl< Raar, en su libro Los reuitmo~ Rebeldes mexicanos en los 
Estados Unidos 1903·1923, México, FCE, t• reimpresión, 1993, p. 212, hizo una fugaz referencia a este 
expediente :il ocuparse de las políticas persecutorias del gobierno estadowúdense respecto a los 
magonistas durante la presidencia de Madero. 
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Si a esto se añade que al ifl!ciarse las investigaciones por cuenta del c6nsul las 

dimensiones· del complot fueron creciendo inexplicablemente y cada vez parecía más 

nebuloso·su origen, extendiéndose en lazos sumamente complejos, mis sospechas sobre 

la veracidad de esta historia se fueron fonaleciendo-

Bajo la 16gica de la suspicacia la historia me parecía cada vez más compleja_ Los 

ingredientes eran diversos: por una pane, un perseguidor convencido de que los 

anarquistas eran individuos perversos por naturaleza cuya única motivación vital era 

una pasi6n destructiva irrefrenable, persiguiendo a un anarquista cubano radicado en 

Tarnpa, bajo la sospecha de que en cualquier momento se intemaria en México para 

asesinar al presidente Madero en pleno fragor revolucionario. Por otro lado, las 

conexiones de un supuesto complot conduciéndonos a Londres, a Madrid, a la 

propaganda magonista en las Antillas y el sur· de los Estados Unidos, evidenciaban para 

mi la necesidad de emprender una investigaci6n en varios frentes. 

En principio era fundamental tratar de averiguar quién demonios era Marcelo 

Salinas, el peligroso anarquista, con lo que rápidamente comprendí que indagar sobre la 

persecuci6n de este personaje me obligaba a perseguirlo. Raz6n por la que el título 

Marre/o Salinas.- La persu:ucm de un anarquista ad:w:o hare obvia referencia a esta doble 

persecuci6n. 

Las exigencias de la búsqueda me llevaron por caminos insospechados. Al 

principio los rastros del anarquista eran escuetos y escurridizos, pero a fuerza de tirar 

del hilo se fue desenvolviendo la madeja. Empecé a encontrar a Marcelo Salinas, hay 

que decirlo, muchas veces por obra de la casualidad, en distintos lugares, en 

publicaciones y épocas distantes y distintas, en vagas referencias y en exaltaciones 

heroicas. Poco a poco logré reunir la informaci6n suficiente para reconstruir su 

trayectoria y los elementos cruciales para contar esta historia. Una vez conjuntados los 

materiales me qued6 claro que una de las rutas más ricas para acercarse al personaje era 

la aproximaci6n a sus lecturas, a las tradiciones culturales a las que estaba ceñido como 

anarquista cubano en Florida, a las redes de comunicación en las que se hallaba inscrito, 

a la imagen que de sí mismos construyeron los anarquistas en tomo a la revoluci6n 

mexicana, etcétera. Siguiendo estos rastros, según mi parecer, era posible contrastar la 

imagen del anarquista cavernario con otros elementos que pudieran hacer luz sobre las 
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auténticas motivaciones del sujeto perseguido, lejos de la mirada policial que buscaba 

encasillarlo de principio. 

Pero una investigación de esta naturaleza debía enfrentar otros problemas 

adicio.nales. Por ejemplo, el hecho de que toda l~ historia de la 'pers:c:Ución ·estaba 

enmarcada en un complejo escenario atravesado por múltiples hi5toriiis; · igi.;almente 

complejas, a las que era necesario hacer referencia para hacer mínÜn:Uneiite irite!i&ble el 

caso de Marcelo Salinas. La relación de los anarquistas cubanos con·c:l :¡pagcinismo, el 

asesinato del ministro español José Can~ejas y los pasos de!'c;;nfid¿ritb''qJ~\desátó la 

persecución, eran esCalas obligadas para cumplir con esa tarea. ";."";:.: ~ · 

Una vez visualizados estos elementos de inteligibilidad, se presentb"el problema 

de estructurar la exposición de esta historia. ¿C6mo hacer para dar forma a\u~ caso 

tejido en forma tan compleja? Para responder a esta interrogante me incliné (acáso era 

lo más sencillo) por dejar que la selección~?~.¡ne¡ii~;f~nj;iparente desorden- llevara la 

batuta de la narración, estrategia que.acabó poi otbtgitrle ~la redacción del texto cieno 
~t~.~l¡.••,t• ~·-: ·l~, 1 ' 

dejo novelesco, pero que sobre todÓ'~~~trÍ~~a '.~ .Jg~ li~1bi,ira. Es posible que al 

optar por beneficiar la narración, se debilitara hasta cierto .punt~ la profundidad en el 

trato de algunos aspectos .dignos de ser atendidos con mayor detenimiento; pero .creo 

que de haberme ocupado de ellos con la debida profundidad, esta tesis _hubiera 

adquirido unas dimensiones. insultantes. 

Ahora bien, en lo que conc:Íeme al apone historiográfico (si lo hay) de. una 

investigación como esta, creo' qlle.,J~ respuesta es sencilla: se trata de u;,. caso visto al 

núcroscopio cuy;;s eleme~tos 2~~~nlii~o~ nos renúten a cuestiones generales. Creo 
- - ·•;_ "· ~·., ·--•. ·cfO_-._· : 

que se trata de ún cásO, ¿;;~;;·debe .. haber centenares, en el que se manifiesta sin 

ambages la fo~a de pedSar y d~;~~~ceder de las autoridades (concretamente las de 

Estados Unidos y México); ·;~p~~tó 'al anarquismo y los anarquistas de los primeros 

años del siglo XX, acitudés qtle ~·pie a reflexionar sobre las similitudes en los 

temores políticos de la autoridad en los.años sucesivos, ya sea a causa de esos núsmos 

sujetos o de otros ntievcí~. (pienso · en· el comunismo y sus derivaciones, en los 

terrorismos de signos diversos; eri los ll~ados fundnzntaiism:l5 ... ). 

Por otra pane, se trata de un caso que permite asomarse (y deja canúnos 

abienos) al estudio de algunos procesos internos del anarquismo hispanohablante en 
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América, de gran riqueza para el cultivo de la historia social: el impacto de las escuelas 

racionalistas; las redes de contacto entre individuos y agrupaciones en latitudes distantes 

por medio de, órganos impresos y activistas trashumantes; las manifestaciones de 

solidaridad internacionalista y las formas de articulación política en tomo a ella, así 

como algunos. ángulos de la construcción de identidades políticas a través de la 

reproducción de. t.radiciones culturales ... 

Gran parte de esta historia, que toca por los bordes este caso, está aún por 

hacerse. En este trabajo se vislumbran algunas líneas poco exploradas de ese universo, 

en espera de poderse articular con mayor coherencia desde perspectivas más generales y 

de mayores alcances. 

TErIS CON 
FALLA f E ORiGEN 
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PRELIMINARES 1 ... .. 1 
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FALLA L'E ORiGEN 
Uno. Todos los anarquistas, el anarquista 

.. .Para con los anarquistas, prediquen o ejecuten 
su doctrina, no necesitamos tener más consideración que para 

con un asesino vulgar. Son malhechores y nada más. 
7hax/o,,, ROOSl!U!Ít 

(Mensaje especial al Congreso, 7 de diciembre, 1901) 

A caballo entre la literatura folletinesca y la reflexi6n criminol6gica, las últimas décadas 

del siglo XIX vieron surgir a un personaje siniestro, cuya sombra se deslizaba en la 

oscuridad como una amenaza, esperando en silencio el momento para atacar. Ese 

personaje es el anarquista. 

Se le represent6 como un ser apenas humanó, turbulento y atormentado que 

aspiraba en sus. sueños febriles a destruir la socie~d valiéndose de una violencia 

irracional y devastadora por necesidad. sin que,. aparentemente, mediara motivaci6n 

alguna de su proceder. Se trataba dé perso~aÍe~ pa~Íb~arl~s ocult~s en la negra espesura 

que cargaban entre sus ropas cuchillos o ~~faaos ~xplÓsivos, núentras esperaban el 
. ~ .... , . : . .. '' - - -- . 

paso del monarca, del presidente o del minist~ pára.~quilarlo, cuando no ejercían su 
' , ; " '; ~-· -;;- _;'.; :· 

violencia contra la multitud inerme. 

En el imaginario de la época, este ~q~~clp~ d~l anarquista, irradiado por las 
_, ·- --.,·.- ..... ,, 

autoridades y asumido por la sodedad, ~b~deda .ª m'~tivaciones poüticas difíciles de 

disimular. Se le convirti6 en un «monstruo m~ral .. , el representante de las pulsiones más 

bajas de la sociedad. En esta 16gica, la violencia anarquista es el producto de una 

malignidad intrÍnseca de esos individuos perturbados, sin mayor sentido que la pasi6n 

destructiva. Con esta careta como una medida de anulaci6n poütica, se concibi6 al 

anarquista como el depositario natural de la desestabilizaci6n, el culpable inmediato de 

cualquier aanta:imim1D explosiw, o de cualquier otra siruaci6n (siempre destructiva) que 

llevara consigo el germen del desorden social. 

A causa de esta pretendida perversidad natural, m siquiera llegaban a ser 

considerados formalmente criminales politices, puesto que se trataba de crimimies por 

naturaleza (de alta peligrosidad, por supuesto), más pr6ximos en el terreno de las 
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clasificaciones -tan· caras a la ciencia decimon6nica- al peligroso · crúninal del fuero 

~omún .que al disidente radical o el antagonista polltico.2 

La criminología positiva, representada principalmente por Cesare Lombroso y su 

estüdio Los anarquistas, con toda una panoplia de interpretaciones cienúficas a su 

disposici6n (cargadas de discrim.inaci6n social y racial) realiz6 aportes cruciales para la 

definici6n más precisa de este arquetipo, explicando sus actos a partir de una violencia 

atávica de orígenes remotos e indescifrables; violencia que pcxlfa advertirse a simple 

vista gracias a un conjunto de «deformaciones» físicas que acusaban cierta propensi6n a 

comportamientos turbulentos. Así, bajo los principios de esta interpretaci6n llevados 

hasta sus últimas consecuencias, cualquier persona con orejas de asa y prognatismo, era 

naturalmmte un homicida en potencial. 

Al lado de estos postulados extraídos de la frenología, encontrarnos un conjunto 

de intrincadas indagaciones sociol6gicas definiendo el carácter de este anarquista 

arquetÍpico, que rozan las determinaciones genéticas de la conducta criminal y las 

características del medio que la impulsan. De esta manera, las reflexiones de Lombroso 

conducen a afirmaciones totalizantes que llevan a la conclusi6n de que es más fácil ser 

un criminal si los ancestros también lo fueron y que el criminal se constituye en tal a 

fuerza de relacionarse con otros criminales, por lo regular pertenecientes a las clases 

populares. Bajo estas frágiles premisas, el anarquista manifiesta su criminalidad en un 

conjunto de «alteraciones» de la personalidad, que van desde el gusto por los tatuajes y 

la inestabilidad anímica, hasta la exacerbaci6n de la sensibilidad y el fanatismo.4 

De la conjunci6n de todos estos rasgos se obtiene la clasificación cllnica de los 

anarquistas como ÚXDs, clasificaci6n que, auspiciada por la pretendida neutralidad de la 

2 El Tratado de extr.tdici6n y protecci6n contra el anarquismo, celebrado por la Comisi6n Internacional 
Americana en 1902, es enfático al respecto en su articulo 2°: • ... No serán reputados delitos políticos los 
actos que estén calificados de anarquismo por la legislaci6n del país requeriente y por la del requerido.•; 
hay que decir que los delitos relacionados con el anarquismo comprendían los de: estupro, violaci6n, 
bigamia, piratería, incendio, robo con escalo, motín, falsificación, entre otros. Véase el texto del Tratado 
en Dia:ünario l:ñstóriw y biográfav de la Re" .. dudáz MexÍ<'ana, México, lNEHRM, 1994, tomo VIII, Sección 
Internacional, pp. 399-402. 
J Es en el segundo capírulo de Los anarqzüstas, en que Lombroso hace referencia a la ligaron entre 
fisononúa y propensi6n criminal. Véase Cesare Lombroso, Los anarquistas, ediciones júcar, Madrid, 
1978, pp. 25-32. 
• Véase !dan, p. 28. Para una aguda critica a las prenúsas clasistas que inspiraban reflexiones de esta 
naturaleza, véase Massirno Pavarini, Cami y daninacián ... Siglo XXI Editores, México, 3ª edici6n, 1983, 
pp. 40-52. 
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ciencia, permite la condena y persecución del anarquismo desde un Treme clínico en el 

que se intentaba suprimir el ingrediente politico. Así, más que un alegato científico en 

contra los anarquistas, el apone de Lombroso a la definición de ese arquetipo consistió 

en la anúlación politica que le sustra¡a el sentido y las motivaciones fundamentales a la 

violencia anarquista, para llevarlas reflexiones por el c~o de la .psiquiatría.s A partir 

de esta imagen del anárquÍ~a • é:oml>' un;··indiVÍd~~·~cl~i¿é¡'itlubiado 'ye nociv~ para_ la 

sociedad,· se elaboraron·· l~~~:~~i'ici>~y'. la.s esti-acegias persecucorlas · en ·contra . de 

quienes eran consid~rad6; ,~t.\Iii~~·)~cr:i:cas.: Así; en las leyes de protección y los 

acuerdos.inteni;ci:ina1~··Je>~\~;~Í-~~;Jquismo6, se concibe a éste directamente como 

un delito de swna· gi.i~icl}ci>~a ·~nfonnedad social de propagación internacional, es 

decir, ni siquier.Í s~ ]~ ~6W~id~~ba para fines legislativos como una postura politica; era, 

sin más, un ~djetl~J CÍ~e 'kfundía temor en tanto remitía de inmediato a un sinónimo de 
violencia y cao~. H, . . · ... 

ParaI~l~Crite.:'ia· expresión literaria de estas reflexiones criminológicas y la 

cobenura pÚiodística conservadora de los atentados terroristas, constituyen un material 

clave en el afianzamiento y la difusión de este arquetipo entre un público amplio. En el 

campo novelesco; con un pie en la criminología positiva, se representó al anarquismo 

como una secta de fanáticos y desequilibrados cuya aspiración central era subvenir el 

orden social por cualquier medio, las más de las veces embaucando a honrados 

trabajadores víctimas del sentimentalismo y la desesperación por sus condiciones 

económicas.7 Se les representó como miembros de una secta misteriosa en permanente 

> Sobre esta traslaci6n del campo político al psiquiátrico puede verse un brevísimo •nálisis de los 
trabajos de Lombroso en la materi• en Michel Foucoult, lost11'10m1a!es, FCE, Mé»:o, 2001, pp. 95, 147. 
• Sobre la legislaci6n internacional para comb•tir el anarquismo, pueden verse en el AHSRE los 
expedientes: 15-20-29 en lo toconte a los leyes est•dowúdenses (1907), el 7-14-6, sobre los •cuerdos de 
vigiloncia entre Esp:iña y México (1902), el 19-22-114 para los c•sos de Italia y Portugal (1896). 
Asinúsmo, p•ra el caso de México véase Alfredo Chavero, Segznh Onfenncia !nterna<iYrul de Amáica, 
CiudaddeMéxiCD, 1901-1902. la O:misiúuleExtradiciónyPn:mriónanzrael Anan¡uiJmo, México, Tip. de I• 
Oficina de la Impresora de Estampillas, 1902 (•cuerdo suscrito por representantes de Argentina, 
Bolivia, Colombia, Costa Rica, Chile, República Dominicon•, Ecuodor, El Salvador, Estados Unidos, 
Guatemala, Haitl, Honduras, México, Nicaragua, Paraguay, Perú y Uruguay); Gustavo La Iglesia, en su 
Gmzcw-es del anarq:dJmo m la actualidad, Barcelon•, Gustavo Gili Edior, 1907, pp. 345-391, hace un 
análisis detallado de las leyes esp:iñobs contra el onarquismo desde 1894. 
7 La representación del anarquismo y de los anarquistas en estos términos resulta de una sorprendente 
homogeneid.d. Para :tlgunos ejempl~s de est• producci6n literaria puede verse: Uri Eisen,,,,.,¡g, Fiction 
de /'anmú:IÍsme, OUristian Bourgois Edireur, París, 2001, pp. 207-255. José Esteban, Mateo Morral el 
anarquista. Cama por un ngicidio, Ediciones V oso, Madrid, 2001, pp. 51-61. Como exponentes directos de 
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conspiración; ocultándose en··;·¿~~;~--~~ ~bales, hombres sin escrúpulos embebidos 

en la elaboración de fórmulas explosivas, planeando atentados incansablemente para 

saldar resentinúentos personales· o satisfacer. impulsos homicidas, y, por supuesto, 

propagando sus perniciosas creencias entre los desheredados ávidos de consuelo ... s 

Oaro está que éstas imágenes construidas sobre ·el anarquista y el anarquismo no 

brotaron de la nada, sino que tenf~ ima base.real en la violencia efectiva instrumentada 

por éstos como una herramienta' p~lfri;;a._El ~so de la «propaganda por el hecho,. como 

medio de lucha entre los·anarqwst~fte.riíatfuá explicación que puede resumirse en una 

frase atribuida al célebre teórico.y brg~d~r ácrata Ericco Malaresta: «No es violento 

el que se defiende, sino el que ?bliga a 16s cil:ros a tenerse que defender; el asesino es el 

que pone a los otros en la terrible nécésidad de matar o morir.»9 No puede pasarse por 
e :_,, 

alto que hacia la segunda mitad del siglo XIX, ante la industrialización en ciernes, los 

nuevos trabajadores (con una doble identidad, entre el artesano y el obrero fabril) se 

enfrentaban a una dura realidad laboral de difusos marcos normativos, en la que las 

obligaciones superaban con mucho a los derechos; así, el empleo de la violencia (contra 

los patrones, contra las máquinas, contra las autoridades) se convirtió en un recurrente 

medio de defensa individual y colectiva frente al recrudecimiento de la explotación 

ejercida por un enemigo evanescente: la dinámica del capitalismo10. 

Se trata de un tipo de violencia que obedece a una relación de causa efecto, que 

las interpretaciones conservadoras ignoran sistemáticamente. Por lo regular el atentado 

anarquista se encuentra ligado con una suene de venganza dirigida contra la autoridad, 

a raíz de algún exceso represivo cometido por ésta. Al menos en el caso del anarquismo 

hispánico, difícilmente se podrán pasar por alto en el análisis de la violencia anarquista 

las condiciones represivas a las que se enfrentaban los trabajadores españoles en los 

momentos de mayor incidencia de atentados anarquistas, en las décadas de 1870 y 

esta literatura véase: Juan José López Serrano, Derubrimdo los misterios o un druttiU! a fa fuerza. .• , Imprenta 
Artística Española, Madrid, 1913. Gonzalo Pardo, Los aírnnes dd anarquismo. .. , Sáenz Herm'"'5, 
Madrdid, 1916. Hamlet-Gómez, Misterios del anarquismo_, Linaipografía de El lmp=ia/, México, 1909. 
• Sin lugar a dudas una de las muestras mejor acabadas de esta representación del anarquista la 
encontramos en la célebre novela de Joseph Conrad, El agnie so:>ttO, publicada por primera vez en 1907. 
•Atribuida por Pilar Eyre, QumSaWté, el 1íltimog¡.errillero. .. Ediciones Península, Barcelona, 2000, p. 81. 
10 Con respecto a las actitudes violentas asumidas por el naciente proletariado puede verse el afamado 
trabajo de Eric Hobsbawm La eme/e/a rcwlucü:, 1789·1848, Barcelona, CrtÍ1Íc:l, 1997, pp. 209-220. 
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189011. El objetivo de esta violencia era dar una lección a la burguesía, se trataba, como 

afirma José Alvarez Junco, «de despertar a la sociedad, de dar una campanada para 

llamar la atención sobre esas lacras sociales( ... ) y, a la vez, de demostrar la fragilidad de 

los tiranos,.12. 

Desde' una perspectiva insurreccional se consider;¡ba que la violencia ejercida 

directamente contra. el tirano era oportuna en co:Yunturas concretas. Se llegó a ver en el 

atentado que ajustaba cuentas conJa autoridadla chi.spa qlle C!ncen,dería 1~. rebelión, a 

partir de una desestabilización genera~~·p?r el·i~~~~~ déJ ª.!7<:> reivinciic~dvo. Las 

posturas más exaltadas concebían la. violencia. bajo· 1a lógi.ca di; ?n~ gÚe~peñii~ente' 
contra la burguesía y la autbridad pa~ transformar la sociéd~cl; aui'tque Í10 sie~p~e se 

aplaudía la violencia o ~~·· l~ veía<cbn, ben~plácito en lo~ medi~s llb~ri~i>s'.1.íici~~o su 
- ·.. . .. , ·. - .. - ' - ·- ·. . . -.. •_:. ¡" .·: .- ~.;-- -.. -.' . -

instrumentación fue< objeto. de . arduos debates y por lo regular. suele:' asociarse la 
"'~ . i ,· .. - • •: ,-- . • ' •• .-- ' .- -· .. · . _, . . 

inclinación hacia efatentado con las corrientes individualistas del anarquismo;IJ. 
,,. ¡. ·.··. . .. - ··. - .. --

Pero lo cierto es que el uso de la violencia tampoco se condenaba explícitamente. 

y lo más común era que se considerara la violencia como unpr~duci:o necesario de la 

opresión aunq~e no necesariamente se comulgara con el 'empico. d~::'ésios ;inedios.14 

Esta clase de explicaciones por supuesto que no constifuI:uí uria'defensa efectiva contra 

la idea del anarquista «violento por naturaleza», en ~ista de'qu~ éornp-idían las 'calisas del 

atentado aunque no lo justificaran. Posturas comÓ '~sta , cdntribuyeron en 'ú!tÚna 

instancia a extremar la visión de la viblenda arlarqci~~ desde la autoridad e incluso 

facultaron a los gobiernos de los p'aíses con ~ayer pres~ncia ácrata para desplegar una 

persecución contra todas las marufestaciónes de una ideología que a finales del siglo 

XIX y principios del XX gozaba de una calurdsa acogida entre los obreros. 

" Véase Rafael Núñez Florencio. El lenorÍJmo anarquista, 1888-1909, Siglo XXI de España Editores, 
Madrid, 1983, pp. 33-40. . : " .. · ' · ' 
"José Alv:u-ez Junco. La idmlqfa polfrira del anarquismo cs¡uiúi. .. , Siglo XXI de España Editores, Madrid, 
1976, p. 503. . . . •. 
" Véase !den, pp. 483-506. En este texto quedan expuestas con claridad las dive..S:ii formas en ijue era 
considerado el uso de la violencia en el seno de las distintas corrientes ácratas, agrupadaS en ~arqúisino 
pacifico, anarquismo individualista, anarquismo insurreccional, anarcosindicalismo, ~te. · 
" Véase Núñez Florencia, op. cit., pp. 43-48. 
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De esta manera, a causa de los atentados anarquistas cometidos en Europa y 

América entre 1877 y 19011s, se generó y recrudeció un clima de constante alarma en 

como a la propaganda anarquista y sus manifestaciones a través di; la violencia,• que se 

traduciría en persecución intensiva y condena sistemática de militantes ácr.ixas en todo 

el orbe; persecuciones fundadas, principalmente, en esa , imagen árquetÍpi,ca y que 

pasaba por alto elementos sustanciales de la confrontación so~i:J 'qui; df:sencadenaba la 

violencia 'iriarquista y que, peor aún, intentaba embozar bajo esca uriagen ta' persecución 

contra una Torfua d~ pensa'r (que entrañaba úna ineludible corifromaci6n de clase), 

criminalizarido a sus simpatizantes. 

Dos.·La sombra del anarquismo en México 
... Como la anarquía es un crimen contra 

toda la humanidad, toda la humanidad deberla 
concCnua.rse 'eri Combatir la anarquía. 

71J«XÍore Rooserdt. 
(Mensaje especial al Congreso, 7 de diciembre, 1901) 

México no quedó a salvo de esos temores. La mano int~gible del' an~quismo 
internacional se manifestó en tierras mexicanas a través de los rumores origin~dos ~01,1 
el asesinato del ministro español Antonio Cánovas del Castillo en agosto de .1897 y e!l 

el atentado cometido contra el presidente de Uruguay (tras el que no se dudó 'en señalar 

la responsabilidad del anarquismo}. En ~l marco de las luchas independend~as ~n 
Cuba, y como represalia por las cruentas torturas infligidas a milit~tes ácratas cau~iv6s 
en Barcelona, el anarquista italiano Mid1ele Angiolillo asesin6 . al pnm:~r : ~stro, 

:::,-\-1,.\0«\,:f" 
mientras éste tomaba un descanso en el balneario de Santa Águeda. · 

El atentado causó honda conmoción en Europa y Affiérica, al gr.Ido de' que ~n 
septiembre del mismo año de 1897, se notificó por medio de un anónimo amenazante 

dirigido al general Porfirio Díaz la llegada a México de un «incógnito anarquista», que 

daría muerte al presidemet6. En días anteriores, el embajador de México en Roma había 

señalado ya que los ·anarquistas «Siempre son asesinos peligrosos, cuyos m6viles 

" Para una relación. detallada .d~ los atentados cometidos en ese periodo, véase Gustavo La Iglesia, op. 
c:il., pp. 328-332. . ' . 
••Jacinto Barrera Bassols, El caio Villtn:iancio. Vwlmciay poder en el porfriato. Méióco, Alfagwra, 1997, pp. 
60-2. 
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misteriosos les hacen cometer atentados a veces inexplicable5l>t7, al alertar sobre la 

posible emigración de anarquistas italianos a territorio mexicano. Paralelamente .Ja 

embajada española en México turnó a las autoridades locales sobre la inminente llegada 

al puerto de Veracruz.de un;mitrq~5ta catalán que se suponía había participado en el 

sangriento atentado que saeudió a'Barcelona en los id11s delmarzo anterior»IB. 

El tal anarquista;' Uámado'.José Ventre, no fue localizado en el pueno 

veracruzano sino que se le encontró entre los integrantes de la colonia española de la 

ciudad de México bajo la identidad de un empleado de comercio. Tras su aprehensión, 

la prensa nacional lo describió como «Uil hombre de pasiones enérgicas-. Por su parte, 

la prensa de la colonia española destacó que Y entre había sido perseguido en Barcelona 

por sospechas infundadas, deslindando al indiciado de los planes criminales que se le 

imputaban (defensa que acarrearía dificultades judiciales a los redactores de El Glá:o, 

vocero de la comunidad española). En su declaración, Ventre negó ser anarquista y 

haber participado en actividad alguna relacionada con el terrorismo en Barcelona. Para 

el 30 de agosto de 1897, El Imparcial hizo pública la «lamentable equivocaciÓ11» 

cometida con el sospechoso, al notificar la aprehensión del «Verdadero» Ventre en el 

puerto de Liverpool19. Tras este equívoco -que da muestra de los profundos temores 

que ocasionaba la omnipresente sombra del terror anarquista- se olvidó por un tiempo 

el asunto de la potencial viol~ncia anarquista ..• aunque años después volvería a salir a 

escena ... 

Terrninabá'áquelfebrero bisiesto de 1908, cuando Arturo Palomino, el Cónsul 

General d~ Méi<lé:6"eri'La Habana, informó a la Secretaría de Relaciones sobre una 
,, ,, " 

siniestra confidenciá recibida a media calle por boca de un desconocido: tres asesinos 

anarquistas s:Uclrí3!1.' ~n , breve del viejo continente con la sanguinaria intención de 

asesinar al generai~orfiri'o Díaz, y no sólo a él, sino también al presidente de Chile, al 

propio Cónsul fit~~o en La Habana y al espía Zaragoza, al servicio de la Legación 

de México. Dos 'de kis temidos sicarios procedían de Londres (Carlos Badialy y 

17 !bid. p. 63. 
" !bid. p. 64. Sobre las precauciones tomadas por autoridades mexicanas respecto a los anarquistas 
italianos puede verse AHSRE, exp. 19-22-114, ff. 24·26. 
" Barrera, op. cit. pp. 66-7. 
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Giacomo Bosteciny) y el tercero (Olegario Coil) de Barcelona, dos ciudades que por 

entonces gozaban de una pésima reputación en materia de agitación anarquista.20 

A pesar de cierta suspicacia del cuerpo consular respecto a la veracidad de una 

confidencia efectuada en tales circunstancias, se giró la información a los consulados de. 

Londres y Barcelona para que se iniciaran las investigaciones conducentes a la captura 

de los anarquistas mencionados. Para mediados de marzo fue puesta al corriente la 

Secretaría de Gobernación de México y por orden de Ramón Corral se giraron 

instrucciones a la policía para activar la vigilancia ante el posible arribo de los 

sospechosos. Por su parte, Luis G. Pardo, al frente de la Legación de México en Cuba, 

en los días sucesivos se ocupó de indagar los antecedentes del informante.21 

Pardo logró averiguar que el misterioso confidente era un individuo de apellido 

Femández, al parecer de nacionalidad española, empleado como impresor en el 

periódico habanero LaLuch:t. Se trataba de un sujeto de extraño comportamiento que 

no inspiraba . absoluta confianza a Pardo, puesto que Femández había estado 

involucrado con anterioridad en turbias delaciones: «hace algún tiempo denunció al 

propietario del periódico, una huelga que trataban de verificar los demás obreros, por lo 

que éstos trataron de tirarlo del balcón de la casa, lo que impidió el dueño de la 

imprenta.»22 

Naturalmente que estas noticias preocuparon a Pardo puesto que no obraban en 

favor de la confiabilidad del informante, sino que, muy al contrario reforzaban las 

sospechas que albergaba sobre él y su aparente desinterés. En cualquier caso se siguió el 

asunto con ciento en espera de noticias procedentes de los consulados de Barcelona y 

20 AHSRE, exp. 15·20-30, ff. 1 y 2. Respecto a la reputación de estas dos ciudades, por una parte, 
Londres, gran capital imperial, era un importante polo de atracción para radicales de diversa índole y no 
menos variada nacionalidad, que hacían de la ciudad un centro de primer orden en cuanto a propaganda 
de causas sociales se refiere, al tiempo que albergaba a exiliados políticos de todos los confines de 
Europa¡ entre los anarquistas que allí se encontraban tenemos nada menos que a Kropotkin1 Malatesta 
y Malato1 por sólo citar a los más prominentes. Por otro·Jado, Barcelona en aquellos años se asociaba 
fácilmente con bombas y atentados anarquistas (o presuntamente anarquistas). debido a la frecueme 
incidencia de explosiones desde la última década del siglo XIX. Véase Rafael Núñez Florenio, El 
tenori9no anarquista 1888-1909, Madrid, Siglo XXI Editores, 1983, pp. 45·82. Sobre la presencia 
anarquista en Londres véase Gustavo La Iglesia, ca-..,.. del anarq11i.vno en la amialidad, Barcclona, 
Gustavo Gili Editor, 1907, pp. 292·299. 
"Véase AHSRE, exp. 15·20·30, ff. 8 y 16. 
"/dan. c. 16. 
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Londres, y de . los .nuevos informes prometidos por Femández al c6nsul Arturo 

Palomino. 

A mediados del mes de abril se urgi6 a las instancias diplomáticas referidas para 

que remitieran a La Habana y a Relaciones Exteriores los datos con que contaran sobre 

el viaje de los tres anarquistas. Las noticias llegaron al iniciar mayo y no parecían muy 

alentadoras. El C6nsul de México en La Coruña (siguiendo indicaciones del Consulado 

General en Barcelona) se dio a la tarea de recabar la infonnaci6n que al respecto tuviera 

el C6nsul de Cuba en la localidad, el Sr. Brevet: 

... por el mes de Agosto del año pasado, pudo confumar que habían salido de 
España para Cuba cinco o seis anarquistas cuyos nombres dio a su Gobierno; que 
esos individuos no pensaban radicarse definitivamente en La Habana, sino que 
pretendían pasar a México para hacer propaganda, como parece lo efectuaron dos de 
ellos.( ... ) 
Agradecí :U Señor Brevct sus informes, le expresé que aunque esa clase de 
propagandas no prosperaban en México, desde luego transmitiría a Usted sus 
informes. ( ... ) 
Creo mi deber manifestar a usted que en este país las ideas socialistas y anarquistas 
no son simplemente plat6nicas; que debido a la miseria que sufren las clases 
trabajadoras se hallan agrupadas en sociedades de defenza [sic], dirigidas por 
hombres que las explotan y que avivan en ellas los resentimientos contra el capit:>.I, 
eligiendo del conjunto a individuos rudos a quienes hacen víctimas." 

Con todo y que la confidencia de Femández parecía aún imprecisa, quedaba una 

sombra de duda sobre la posibilidad de que al menos se estuvieran trasladando a 

México, vía La Habana, ácratas españoles con intenciones aviesas. Los recortes 

remitidos por el c6nsul en La Coruña, tomados de los peri6dicos libertarios El Rettíde y 

Páginas Libres, ambos de Barcelona, reforzaban estas sospechas puesto que se ventilaba 

la existencia de una «Liga de agitaci6n y protesta por las vlctimas de la tiranía 

Mexicana», sobre la que se abundará más adelante.24 

Por su parte, el Ministro de México en Londres, M. Covanubias, comunic6 a la 

superioridad que desde principios de abril se dio a la tarea de averiguar los movimientos 

de los dos anarquistas que, supuestamente, radicaban en Londres; al no obtener nada en 

claro, acudi6 al Comisionado de Policía británico Sir Edward Henry. Tras ardua 

investigaci6n, Heruy comunic6 a Covarrubias que los anarquistas Badialy y Bosteány 

no estaban en Londres ni hablan estado nunca, infonnaci6n por demás confiable en 

l) !bid f. 25. 
"!bid{. 21 
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virtud de la constante vigilancia que las autoridades británicas manterúan en torno a los 

anarquistas.2s 

Al llegar a este punto, parecía claro que la informaci6n proporcionada por 

Femández al c6nsul Palomino en La Habana era falsa y más bien podría apuntar hacia 

una suene· de chantaje del informante sobre el diplomático, en vista de la aparente 

inexistencia de· los presuntos criminales; pero la confinnaci6n se obtendría días 

después, cuando el Cónsul General de México en Barcelona, Salvador Casteil6, 

informara a Relaciones sobre el resultado de sus investigaciones. Castdl6 seguía las 

instrucciones directas. de Félix Díaz -Inspector General de Policía del Distrito 

Federal-, quien le solicitaba averiguara si acaso los anarquistas de marras habían pasado 

por la ciudad condal, o en última instancia indagara si existían.26 

Nada se sabia en el gobierno civil ni en la policía de Barcelona, por lo que el 

C6nsul General concert6 una entrevista con el «célebre detll1ire inglés Mr. Arrow ( ... )al 

frente de la policía privada que organiz6 el Municipio y el Comercio de Barcelona con 

motivo de los crímenes terroristas»27, De acuerdo con la informaci6n sobre terroristas 

ácratas que obraba en poder del detective de Scotland Yard, los anarquistas señalados 

no habían estado jamás en Barcelona y presumiblemente ni siquiera exisúan, por lo que 

Arrow y Castelló coincidían en considerar falsa la informaci6n que el confidente 

Femández proporcion6 al cónsul Palomino, motivada sencillamente «por el deseo de 

sacar dinero por medio del sistema de confidencias aquí ya muy conocido,,28. Estas 

impresiones fueron definitivas para que la Legaci6n mexicana en Cuba diera carpetazo 

al asumo, asumiendo que el Cónsul General en La Habana había sido víctima de una 

tomadura de pelo. 

"Informe de Covarrubias a Relaciones, 8 de mayo, 1908. /bid. ff. 22-23. 
i• Informe de Salvador Castelló a Relaciones, 13 de mayo, 1908. /bid. f. 28. 
" /bid Sobre las gestiones del detective Charles Arrow a la cabeza de las investigaciones sobre los 
atentados terroristas y los escasos resultados obtenidos con ello, véase Joaquín Romero Maura, La 
>t:mana del diab/JJ. ETISa)OS sobre la Wimda po/itit:a en España, Marcial Pons, Ban:elona, 2000, pp. 53-55. 
21 /bid f. 29. Al hablar del conocido •sistema de las confidenciaS» Castdló seguramente se refiere al 
clima de confusión policial generado tras el atentado de Mateo Morral contra el rey Alfonso XIII en 
mayo de 1906; en este contexto se produjo un sinnúmero de versiones contradictorias sobre la autoría 
de los atentados, promovidas por policías y confidentes con la finalidad de allegarse recursos 
económicos. Véase Rafael Núñez Florencia, op. cit., pp. 7182. 
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Habrá que decir, sin embargo, que Anuro Palomino no sucumbió por 

ingenuidad (o al menos no solamente) en la trampa que implicaba la invención de este 

complot.· Por lo·,_menos a partir de noviembre de 1907 empezó a generarse en La 

Habana un ambiente favorable a las suspicacias que involucraban a los anarquistas de 

Cuba con el presid~ru:e Porfirio Diaz. 

Los anarquistas cubanos habían empezado a prestar cada vez mayor atención a 

la situación, de los. trabajadores mexicanos, centrándose sobre todo en los obreros 

textiles d~l v;u¡e de Orizaba y los peones de las fincas henequeneras de Yucatán, 

poniendo énfasis en las condiciones de explotación en que se encontraban. A partir de 

agosto de 1906 empezaron a publicarse con relativa frecuencia en las páginas del 

periódico anarquista ¡Tzerra!, breves reportes remitidos por corresponsales en territorio 

mexicano, ocupándose de los temas antedichos29. Pero a partir de 1907, con motivo de 

la cruenta represión de las autoridades poñi.rianas a los huelguistas de Río BlancoJo, 

Veracruz, el espectro de las denuncias fue ampliándose. 

Las notas críticas al régimen del general Díaz se ocuparon también, a partir de 

entonces, de las p~rsei::uciones a la prensa independiente y a los opositores políticos que 

no tenían más remedio que buscar la ruta del exilioJI, En este tenor, al iniciar 

noviembre de:_ 1907;· en el rotativo anarquista se inició la publicación de una serie 

periodística bajo. el ·significativo título de «La inquisición en México•, escrita por el 

connotado ácrata gaditano Abelardo Saavedra, fundador de ¡Tiermf,32 

En su primera entrega, publicada el 9 de noviembre, la serie se ocupaba de 

denunciar el estado de miseria insoportable y corrupción política en el que se veía 

sumido el pueblo mexicano, situación solapada por un Estado que funcionaba en 

abierta connivencia con el clero. Por si esto fuera poco, incluso los más moderados 

objetores del régimen eran perseguidos con lujo de crueldad, característica que Saavedra 

29 Véase «De nuestros corresponsales. Orizaba, México•,¡1ianz!, no. 199, agosto 18, 1906. 
'º Vé.se el.a huelga de Orizaba. Obreros fusilados-,¡T.,,,,,J, no. 215, enero 26, 1907. 
"·Dictadores con gorro frigio•,¡Ttemt!, no. 217, febrero 16, 1907, sobre el exilio de opositores liberales 
a Estados Unidos. Véase también Zenitram, .El Dictador Porfirio DI=-, ¡Tiemz!, no. 235, julio27, 1907; 
en este texto alcanzan a percibirse ciertos visos de simpatÍa hacia el intento insurrecciona] emprendido 
por el PLM en 1906. 
"¡7ierra!, no. 247, noviembre 9, 1907. Abelardo Saavedra y Toro (1860-1938) firm6 las primeras dos 
entregas de esta serie con el seud6nimo Garin; para mayores detalles biográficos véase Miguel Íñiguez, 
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consideraba inherente a la personalidad de Poñrrio Díaz. El ejemplo más contimdente y 

acabado del sistema poñuista, de acuerdo a la interpretación del escritor ariarql.l.ista, se 

encontraba en Yucatán, estado de la República en eÍ que el'c;clc~o y la esclavitud 

resultaban inocultables. ·,:¡ ::J,i:!,, ;¡\¡, :;,e,, . 
Si la primera entrega de «La Inquisición\~ri;MfucicCí~:fue sumamente filosa, la 

segunda no se•.quedarla~ atrás e in~lúS'Cí'fa¿:iJ~.U:Í~:'~l;'~~~ciiéhcias judiciales. En esta 

ocasión para apoyar las ~fiimacioríes del a\l~or ~~. lrii:!uyó un par de textos testimoniales 

de la siruaéiónireÜlanie·éri Mfuacon. El primero de ellos fue tomado del periódico 

republiciflo i.a Vula, publicado en La Habana, y se ocupaba de denunciar las arbitrarias 

persecuciones de que eran objeto los periodistas independientes del estado de Yucatán. 

El segundo de los textos era una comunicación enviada desde California suscrita por el 

anarquista catalán Jaime Vida!, Manuel Sarabia, miembro de la Junta Organizadora del 

Partido Liberal Mexicano, B. Rivadeneira, simpatizante liberal, y Modesto Díaz, editor 

del periódico Rewlución de Los Ángeles, que sustiruía a Regorn:tt:iáz en los tiempos más 

duros de la persecución poñuistaH. 

Esta comunicación destacaba el relativamente reciente encarcelamiento de 

Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Antonio I. Villarreal en la prisión del condado 

de Los Ángeles, y convocaba a la agitación por medio de la prensa para impedir que los 

presos fueran deportados a México, donde seguramente serían asesinados por orden de 

Poñuio Díaz, según temían los firmantes de esta comunicación. Inmediatamente, según 

refiere Abelardo Saavedra se iniciaron campañas entre trabajadores cubanos para 

auxiliar a los presos de Yucatán y de Califomia.Js 

La molestia de las autoridades mexiéanas no tardaría en hacerse notar. El 7 de 

enero de 1908 un par de agentes de la policía secreta de La Habana lúcieron una visita a 

la redacción del periódico ¡Trerra!, por órdenes del Juez de Instrucción del Este, quien a 

Esbozn de 11na etridopaJia histórica del anan¡uisrm español, Madñd, Fundación Anselmo Lorenzo, 2001, p. 
359. 
Jl .J..a Inquisición en México•,¡Tll!tra.!, no. 248, noviembre 16, 1907. 
" Este parece ser el pñmer contacto del que se tiene noticia entre los magonistas y el anarquismo 
cubano; a partir de entonces se iniciaría una larga relación marcada por la solidañdad entre ambos 
movinúentos. 
3S «La Inquisición en México•, ¡Ttemt!, no. 248, noviembre 16, 1907. 
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su vez atendía una petici6n del gobierno mexicano.J6 La.policía buscaba al autor o 

autores de la segunda entrega de.«La:Inqúisici6n .en·México,.·(y las·comunicaciones 

insenas en ella) bajo el cargo de :.injÜÍüs al pr~~idente de la República de México». 

Abelardo Saavedra, encontrado eij'~ las'{()ficlna5{clel:'.peii6c!ico durante :la diligenda, 

::~c:!::: ::~::~s:¡;;~~1f ~,~jWff l~~~:it~r~~::u~:~::~ª:~~~=~ 
proceso judicial en su con:trái~j ~*~~~~:·¡~¡;ibl~ suponer que una de las cosás •que 

causaron mayor. escoz0r a~lás~aiitoÍ:idádes' m6cicanas, ·fue justamente que .existiera - . ' . ··.: ': _ _., ,- ; ·-

contacto directo entrelos'ác~tas ~b~os y los .. revoltosos magonistas..; incluso· no 

sería exagerado enéon~ en e5ta Íncomoclidád la causa principal para iniciar el proceso 

contra Saávedia, en-é vi5ta de ·la intenci6n explicita de dar con los autores de la 

comunicaci6n.suscrita en California. 

En respuesta a este acto persecutorio, el grupo editor de ¡Tiem! reviró dando 

inicio a una campaña internacional a favor de los perseguidos mexicanos, anunciando 

con esto la pr6xima fundáci6n de la «Liga de agitaci6n y protesta por las víctimas de la 

tiranía mexicana..Js. Pero el impulso solidario del grupo editor no se detuvo alú, sino 

que también se dio cabida en las páginas del peri6dico a la denuncia por la 

«desaparici6n en las garras de la policía» del periodista Francisco Ros Planas y de 

Antonio Duk, en Mérida, por suponerlos corresponsales de El Rehclde, peri6clico 

anarquista de Barcelonal9. 

>• Reporte del detective Carlos Sarriá. AN:, Ramo: Audiencia de L:i Habana. Legajo 692, expediente 3, 
f. 12. 
" !dan. ff. 13 y 14. Aswnió la defensa del escritor anarquista el célebre abogado Orestes Ferrara (f. 55) 
Véase también correspondencia entre las Secretarías de Relaciones Exteriores y Gobernación, AGNM. 
Ramo: Gobernación. Tranquilidad y Seguridad Pública, 1ª 908 (3) (4). 
" Hasta el momento se cuenta con poca información sobre esta Liga; p:irece ser que sus principales 
funciones eran recaudar fondos para auxiliar a los presos adversos al régimen de Díaz y sobre todo 
hacer propaganda entre la prensa radical de Europa y América para ·desnuda.... la tiranía de Porfirio 
Díaz ante )os ojos del mundo. Véase anexo que renúte M. Rosales, cónsul en La Coruña, a Relaciones 
{30 de abril, 1908) en el que se incluyen recortes tornados de los periódicos anarquistas El Rekíde y 
Páyjnas Libres, ambos de Barcelona. AHSRE 15-20-30, f. 21. 
,. •La Inquisición en México. Campaña internacional•, ¡Tterra!, no. 253, enero 11, 1908 • ..SOiidaridad 
Internacional. Las infamias de un autócrata•, ¡Tierra!, no. 254, enero 18, 1908; en este anículo se 
reproduce parte de un texto originalmente publicado en 7iemt y Libertad, periódico ácrata de Barcelona, 
sobre la persecución porfuiana contra periodistas independientes, rememorando los casos de Rivera 
Echegaray y Jesús Valdés, a propósito del hostigamiento contra el núcleo principal del PLM. La 
información para este texto fue tomada de ReuiJciái, según indicación del periódico barcelonés. 
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Durante el mes de enero de 1908 se suscitó en La Habana gran agitación sobre 

este asunto: se organizaron nútines y conferencias ·en centros obreros, se publicaron 

protestas por la situación de México·.}' Ja5'; persecuciones emprendidas en Cuba, se 

realizaron colectas a favor de.los ¡:>re5ó's~(I6s.de Yucatán, los de California y los de 

Cuba), etcétera•º. As¡, p~ula4Cl1t~fue:~biendo el tono de las apreciaciones sobre la 

cuestión mexicana,· 5Umánd~se'~1a{;j~,q~~J:l>del hostigamiento sufrido por Abelardo 

Saavedra, la incomodidad e~ ~eaci~~s de opinión más moderados por la extralimitación 

de los poderes d~ PC>iÍ"~io Díai. ~ quien se ubicaba en el origen de la denuncia•t. El 

ambiente, pues0 estába ya bmante caldeado en esta materia cuando el periódico ¡Tierrd 

publicó unas lineas en una tesitura bastante áspera respecto al general Díaz, en las que 

instaba al pueblo de México a deshacerse de esa «fiera carnívora por cualquier medio•, 

calificándolo como «el mayor tirano y más cruel que los monarcas de Europai.42• No 

puede pasarse por alto -como un elemento adicional de alarma para las autoridades 

mexicanas- que en algunos de estos escritos se tiene como un hecho asumido que la 

salida a la siru:íC:ión opresiva del pueblo de México era la insurrección que, tarde o 

temprano, ari-aiicarlá del poder a Porfirio Díaz. 

Todos 'estos elementos, como es de suponerse, contribuyeron a levantar un 

escenario propicio':'· para ·que las·· malintencionadas confidencias del informante 

Femández fudrari 'irúciaimente tomadas en serio por los representantes diplomáticos 

mexicanos en. la. Gran Antilla. Es fácil imaginar a estos funcionarios inquietos y 

suspicaces en medio del revuelo político, teniendo en cuenta que además del propio 

hecho de las «injurias al presidente Díaz- estaba el que los presuntos autores de tales 

injurias eran unos individuos que gozaban de terrible fama por su pretendida naturaleza 

homicida. Ahora bien, en la relación entre el acoso periodístico a ¡ Tiemú y la árculación 

del rumor terrorista, no puede soslayarse un hecho llamativo: no se dio carpetazo al 

'ºVéase -Mitin de protesta., ¡Tterra!, no. 254, enero 18, 1908; ..La Inquisición en México• y.campaña 
Internacional., no. 255, febrero 1°, 1908; ·La Inquisición en México y sus ramificaciones en Cub~, no. 
256, febrero 8, 1908. 
" Es el caso del redactor del periódico republicano La Vida, Po:lro Trujillo de Miranda, puesto bajo 
sospecha durante el proceso contra Abelardo Saavedra. Véase •La Inquisición en México•, ¡Tzera!, no. 
255, febrero 1°, 1908. 
''•La Inquisición en México y sus ramificaciones en Cuba-, ¡Tzanz!, no. 257, febrero 22, 1908. 
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proceso judicial contra Abelardo Saavedra hasta mayo de 190843, mismos mes y año en 

que qued6 completamente confirmada la falsedad de la expedici6n homicida. 

Coincidencia o no, en fechas muy pr6ximas entre sí, el cargo de «injurias al 

presidente de .México» se desvaneci6 y el rumor terrorista se almacen6 en los archivos 

del olvido como una mala pasada que evidenciaba una vez más la paranoia del régimen. 

Lo que no par6 ahí fue el interés por los temas mexicanos en el principal peri6dico 

anarquista de la isla . de Cuba, manifestados a raíz de estos incidentes. En fechas 

posteriores, a medida que se aproximaba la caída de la dictadura porfirista, el 

seguimiento de la siruaci6n mexicana registraría un creciente interés en las columnas de 

¡Tierra!. Había quedado trabado un importante contacto solidario entre los anarquistas 

cubanos y los miembros de la Junta del PIM que duraría largo tiempo. 

Transcurri6 un periodo de silencio precautorio, durante el que los libertarios 

cubanos centraron su atenci6n en la siruaci6n local. Pero un año después del incidente 

que llev6 a Saavedra a los tribunales, volvieron a cobrar importancia los asuntos de 

México a los ojos de los anarquistas de Cuba. En el verano de 1909, seguramente 

motivado por la insurrecci6n magonista del año anterior, el anarquista catalán Jaime 

Vida! public6 un artículo en ¡Tierra! titulado «Psicologia revolucionaria del pueblo 

mexicano,.44, en el que exponía c6mo en México se veía una clara muestra de que ante 

la opresi6n tiránica afloraba un germen de rebeldía espontánea en los pueblos, 

generalmente en estado latente, que conducía al camino de la revoluci6n social. 

Al parecer, con este breve ensayo se reaviv6 brevemente el entusiasmo por 

denunciar a la dictadura porfirista. En agosto de 1909, ¡Tiem! public6 un artículo 

enviado por un corresponsal (bajo el seud6nimo de Sinller Lucifer) establecido en la 

Ciudad de México, en el que se urgia al pueblo mexicano a tomar las armas para 

deshacerse de la tiranía imperante, equiparándola con el absolutismo del Zar de todas 

" Vtd. seguimiento de comparecencias de Abelardo Saavedra en ¡7itmt! •La anarquía ante los 
uibunales-, no. 265, mayo 9, 1908; •¡Tierra! ante los tribunales-, no. 266, mayo 16, 1908; ·El juicio oral 
a Saavedra., no. 267, mayo 30, 1908. 
"¡Tierra!, no. 309, julio 17, 1909. Resulta muy interesante de este texto el hecho de que prefigura de 
alguna manera los argumentos a favor del carácter social de la revolución mexicana que se pusieron en . 
juego a partir de 1912, época en la que entre los intelectuales anarquistas se discutió amplia y acremente 
cuál era el verdadero carácter de la revolución mexicana. Para algunas noticias biogr.íficas del escritor 
anarquista Jaime Vida!, que cultivó una estrecha relación respecto al núcleo magonina, puede verse 
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las Rusias y la represiva monarquía española•s. En tona· simiJar·se expresaba de la 

situaci6n el corresponsal Justo, quien además manifestaba sin ambages su desconfianza 

hacia el maderismo.46 

Para mediados de 1910, como es obvio ruponer en medio de la turbulencia 

política, la atenci6n sobre los asuntos. mexicanos en las páginas de ¡Tierm! sería más 

sistemática; nuevamente se daría curso a los inf~rmes de corresponsales desde la capital 

mexicana, en los que se enfatizaban cada vez· con más frecuencia las iniquidades que 

mantenía el sistema porfirista.47 Incluso, entre. los medios anarquistas de habla hispana 

se daría publicidad a lo que se consideraba como los actos más crueles cometidos 

durante el régimen de Porfirio Díaz, entendidos como el epítome de la política del 

dictador: el célebre pasaje del telegrama «Mátalos en caliente», la sanguinaria represi6n 

de Monterrey del 2 de abril de 1903 y los asesinatos cometidos con motivo de la huelga 

de Río Blanco en 1907.48 

El momento de mayor cobertura en la prensa ácrata cubana sobre la situaci6n de 

México llegaría en 191149, cuando la revoluci6n ya tenía un par de meses de haber 

comenzado; a partir de entonces se gener6 un · ambiente inédito en los medios 

libertarios de Cuba en cuanto al entusiasmo :producido por el movimiento 

revolucionario. Por supuesto, a causa de una evidente afinidad ideol6gica y de los nexos 

solidarios mostrados con anterioridad, los anarquistas cubanos vieron en el magonismo 

la propuesta revolucionaria más proxirila a sus expectativas, profundizando con ello los 

vínculos entre ambos movimientos. Este resultó ser el escenario propicio para que al 

finalizar el año de 1912 y con un nuevo gobierno pugnando por mantenerse en México, 

Javier Torres Parés, La reui11áái sin fivniem. .• , Facultad de Filosofía y Letras/UNAM, Ediciones 
Hispánicas, 1990, p. 185. 
45 Sinller Lucifer, «Las revoluciones son necesañas, ¡Revolucionarios mexicanos! ¿Por qué permanecéjs 
inactivos?-. en ¡Tzemz!, no. 313, agosto 28, 1909. 
••Justo, «Información internacional. Desde Mé.xico•, en ¡Tiam!, no. 316, septiembre 25, 1909. Este 
corresponsal también se encontraba en la Gudad de México. 
"Bernardo Bargo Roddguez, «Desde México•, no. 341, abril 2, 1910; Justo, .Crónica mexicana., no. 
351, junio 11, 1910; Equi, «Crónica mexicana., no. 356, julio 16, 1910. Bernardo Bargo Rodri;uez. 
«Desde México-, no. 358, julio 30, 1910. 
" M. Saratoga, «El Nerón mexicano. Tres páginas negras de su dictadura-, den ¡Tiemz!, no. 365, junio 
11, 1910; anlculo originalmente publicado en Tiam y Lihertad de Barcelona; a juzgar por los suceso 
comentados parece posible que el autor haya abrevado en anlculos del periódico magonista Revolü, 
cuestión hano probable en vista de que el periódico de Barcelona y el de Los Angeles ya habían trabado 
contacto para entonces. ---... ·· · 
" Vui. infaz. ; D . ... , !V 
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nuevamente fuera atendido con toda seriedad otro rumor dudosamente fundado que 

involucraba a los anarquistas de Cuba, a los magonistas y al presidente mexicano, esta 

vez Francisco I. Madero. 
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rc~·1s crN 
LA PERSECUCIÓN FALLA DE ORIGEN 

-·-·-------..J 
Ji.ay cosas que son un hecho, en un 

sentido estadístico, gracias a un 
docwnento, una cinta magnetofónica o 

algo por el estilo. Y hay cosas que son un 
hecho porque deben serlo, ya que de lo 

contrario nada tiene sentido. 
Rayrrnd Gvndlcr, Playback. 

Uno. Los pasos: La primera noticia. 

«Casi todas las investigaciones tienen que hacerse por la noche ... ..so, dijo Roberto 

Gayón, el cónsul-policía al iniciar esta historia, Y así, en la oscuridad, encontramos los 

prüneros rastros de este rompecabezas que nos conduce a tientas al puerto de Támpa, 

en los primeros días del año 1913, cuando el antedicho Gayón se afanaba, por .orden 

de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México, en la vigilancia estrecha y 

reservada de un tal Marcelo Salinas, anarquista cubano, presuntamente comisionado 

para asesinar al presidente Francisco L Madero, 

Las pesquisas fueron emprendidas el 4 de enero; por la noche, tras el 

reconocimiento del terreno y una larga jornada de averiguaciones, el cónsul-policía 

envió un telegrama a la superioridad, reportando los resultados del prüner vistazo a un 

escenario sombrío e inquietante: 

Osmol6gico 02 muy ecpiesmo, Nalgudos temperantes magonistas todos 
mucilaginosados. Octarfado casi seguro aquL otros temperantes aplastados ... " 

Lo que en la clave consular al uso, quería decir: 

Siruaci6n muy grave, Revolucionarios, anarquistas, magonistas, todos relacionados. 
Salinas casi seguro aquL otros anarquistas complicados .. .'' 

Al día siguiente, Gayón daba cuenta de sus activicfades en un informe detallado 

en el que quedaban de manifiesto los motivos de su alarma. Pero antes de ocuparnos 

de él, habrá que referir el modo en que esta importante misión le fue encomendada al 

cónsul. 

"'Archivo Hist6rico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, legajo LE-1440, f. 73. 
" !bid, f. 69. 
" !bid, f. 72. 
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~· r;~;:;:i ·~ 1 r ' 
. ,.',",EDO de'diciembie'{!e :1912 se recibió en la Secretarla de Relaciones de México 

• . • ,. \.,,: • ..1.. _. l ... ,,¿ ..... ~ • 

c.~: c~l~fonema ·de Rafae( Hemández, Secretario de Gobernación y primo del 

presidente, mediante.el cual se solicitaban informes sobre los movimientos de Marcelo 

Salinas, indicando que éste venía «Comisionado por la junta anarquista de Londres para 

cometer un atentado contra el señor Presidente Madero»sJ. El telefonema era enfático 

en el hecho de que el Vicecónsul español en Tampa podría aportar mayores datos al 

respecto, puesto que la información procedía del Ministro español en México. 

Para el último día de 1912, el Subsecretario de Relaciones, Julio García, ·se 

encargó de las gestiones conducentes para iniciar las indagaciones en torno a tan 

delicado asunto y remitió un telegrama -en el que se reproducía casi íntegramente el 

telefonema de Gobernación_; al cónsUl mexicano en Mobila, Alabama, Roberto Gayón, 

para que se aprestara á viajar'.a/f:Íínpa, en calidad de comisionado especial, con el fin 

de ocuparse persl:malmeiu~de ~~c~bar la información solicitada. Gayón, odontólogo de 

carrera relumbrante, · se'th~br~":h~cho fama en el medio diplomático gracias a una 

disciplina férrea y ~{ l~~t~d htcuestionable, desempeñándose en varios cargos 

consulares y en al~:i$ ~isiones de afianzamiento de la seguridad pública.s• Con todo, 

la vigilancia del anarquista i:on intenciones homicidas, personaje misterioso (y que se 

antoja siniestro}; parece ser un encargo complicado. Al final del telegrama, Julio García 

dice: «Si necesario, autorízole de emplear detective hábil vigílelo y si posible denúncielo 

autoridades Estados Unidos. Comunique resultado esta vía, Pagaránsele gastos.,.SS 

Una vez recibidos los fondos necesarios para la realización del viaje a Tampa, 

Gayón salió en ferrocarril rumbo al puerto floridano el 2 de enero, arribando a su 

destino el día 4 por la madrugadas&. 

El día 5 de enero, el cónsul-dentista-comisionado especial, redactó un informe 

por el que hada saber a la Secretaría los avatares de su investigación. Gracias a ese 

informe, sabemos que al comenzar sus pesquisas en un medio desconocido, Gayón 

acudió con el Vicecónsul español en Tampa, Felipe Álvarez Nistal, quien, como se le 

" /bid., f. 59, 
" Vul AHSRE, legajo 3-8-10, expediente personal de Roberto Gayfu; y leg.ijo LE-827, en el que se 
informa que Gayón se ocupa en casos de contrabando de armas por parte de rebeldes mexicanos en la 
frontera con Estados Unidos, entre enero y julio de 1912. 
» AHSRE, LE-1440, f. 60. 
>• • /bid., telegramas renútidos por Gayón a Relaciones el 2 de enero, ff. 63, 66, 68. 
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habfa dicho, podría hacer luz sobre el asunto. Sin embargo, siguiendo el informe, de la 

entrevista que somivieron ambos pérsoriajés poco se- pudo sacar en claro. Así que el 

comisionado espe'cial hubo de indagar por su propio pie, internándose en Ibor City, 

suburbio fabril de Tampa habitado mayoritariamente por españoles, italianos y. 

cubanos, en donde el activismo anarquista y una cultura radical hondamente cimentada 

encontraban el espacio id6neo para manifestarse y reproducirse.57 

En este primer informe, el recién llegado Robeno Gay6n transmiti6 sus 

primeras impresiones: 

Los ..Magonistas- han tendido sus redes aquí y tienen ya un regular número de 
adeptos entre los grupos anarquistas -que desgr.iciadarnente abundan en Tampa. El 
peri6dico Liberación de Los Ángeles se reparte con profusi6n gr.itis en Ibor City, que 
es una parte de la ciudad de Tampa en donde residen todos los latinos. También se 
edita en Ibor Oty un peri6dico socialista con el mismo nombre de Liba-adán ( ... ) 
Además, circulan: Vula Socialista y Tll!mt de La Habana. 
Los anarquistas de Tampa no ocultan sus ideas avanzadas y desgr.iciadamente gozan 
de la más completa impunidad, pues ni los c6nsules de Cuba y España, que son los 
más interesados en vigilar a esa geme, ni las autoridades, se ocupan de prestarles la 
atenci6n que merecen, y dthúh a esos desandas o apatías puniHes moralmmte, r amr:tió rl 
asesinato del Prirm- Minütro Espttño/ Canalejas, que jite prq:iarado m Tamp. m dnde residió rl 
anarquista asesim Marutel Parrlina. Yo creo que los señores C6nsules de España y Cuba 
temen denunciar a las autoridades ciertos hechos que no pueden pasar 
desapercibidos, por temor personal, y quizá par.t evitar que las autoridades de 
Estados Unidos expulsen a los anarquistas y vayan estos a dar mayor tr.ibajo en 
otros lugares difíciles de vigilar." 

Es este intrincado escenario, atravesado por claros indicios de comunicaci6n 

internacional y de vinculaci6n con otros grupos radicales, en el que se mueven el 

oscuro Marcelo Salinas y su perseguidor. Pero a pesar de los obstáculos para la 

investigaci6n policial que debía suponer un medio como éste, en el que el pesquisidor 

se enfrenta a un universo ajeno, limitado además por el riguroso secreto de sus 

investigaciones, el comisionado especial logr6 obtener datos de notable imponancia, 

gracias al empleo de agentes secretos recomendados por el c6nsul de Cuba y d 

vicec6nsul español. Para empezar, consigui6 dar con el domicilio de Marcelo Salinas, 

quien, según los primeros datos, era de oficio pintor y habitaba la misma casa que un 

tal Antonio Candelas, también anarquista y compañero de oficio. Igualmente recab6 

informes sobre otros ácratas de ciena significaci6n en el pueno, «los que 

>7 Vtd Gaiy Momúno y George Pozzeta, 7be lmmigrant \17o>ÚI <f'Ybor Ci§I. •. , pp. 63-90. 
"AHSRE, LE-1440, f. 72. Subr.iyado mío. _ 
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descaradamente se pasean porlas calles con unos botones en la solapa que dicen 

PARTIDO LIBERAL REVOLUCIONARIO MEXICANO•, de quienes renútió 

nombres y'filiacicines por considerar que posiblemente estuvieran relacionados con el 

proyei:to terrorlsta. · 

Gracias a los informes de los agentes recomendados, Gayón tuvo conocinúento 

de que el «Instituto Ferren.59 era la organización bajo la que se agrupaban algunos 

anarquistas. de la localidad, en la que llevaban a cabo sesiones de lectura, tertulias y 

asambleas. 

Al finalizar su informe, el conúsionado especial anunció próximas incursiones 

personales en «centros anarquistas peligrosos- gracias "ª una especie de pase que me ha 

proporcionado el Vicecónsul español que tiene gran influencia con algunos 

[anarquistas], por ser empleados en sus fábricas de tabacos. Ctsi todas las 

investigaciones tienen que hacerse por la noche, pues es la hora en que se reúnen 

después del trabajo.•60 

La investigación del Cónsul Gayón iba presentando un cariz sumamente 

complejo: se mueve en un espacio donde se deja sentir con intensidad la militancia 

ácrata y la vigilancia de las autoridades resulta aparentemente laxa. Sólo 

aparentemente, pues la disposición de agentes secretos y los alcances de la influencia 

del vicecónsul español entre los anarquistas, muestran la práctica de una vigilancia 

velada ejercida constantemente en busca de acciones sospechosas. Por otra pane, 

enredando aún más los hilos de la indagación, Gayón ha deslizado un par de 

referencias que relacionan la pesquisa con otros escenarios hasta ahora inconexos: el 

asesinato de José Canalejas en España y la insoslayable presencia de la propaganda 

revolucionaria magonista en el puerto de Tampa. 

,. Agrupaci6n llamada así en honor del educador Francisco Ferrer, impulsor de la llamada •escuela 
modern3.lt, o •escuela racionalista», frecuentemente reivindicada por anarquistas, socialistas, masones y 
librepensadores. Véase Albert Mayol (ed.), Boúfndela Esaáa MOdema •.. pp. 12-18. 
'° AHSRE, LE-1440, ff. 72-3. 
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Dos. ¿Dónde está el policía? Cultura libertaria en Ibor City. 
Entre aquellas peligrosas gentes fi~ en número aterrador, los afiliados a la Acracia, 

que han llegado a hacer de Tampa Wla población eminentemente anarquista, 
y a la que consideran cual la Meca de su secta maldita. 

]11an José Lópc2 Sernzm.61 

Hombres con corbataS negras62 y peri6dicos radicales bajo el brazo surcan veloces las 

calles de Ibor Gty, plagadas de caneles con arengas revolucionarias y épicas 

ilustraciones; oradores de taburete y verbo incendiario lanzan diatribas enfurecidas 

contra el capitalismo por las esquinas del suburbio fabril; las asambleas sindicales se 

multiplican tanto como las escuelas nocturnas y las conferencias sociológicas. En las 

fábricas de tabacos los lectores mantienen atento a un silencioso auditorio de 

torcedores, que no para su labor, con las noticias del mundo, con textos de Zola, de 

Darwin o de Bakunin; da igual. 

Italianos, españoles, negros, cubanos, socialistas duros y moderados, anarquistas 

pacíficos y violentos, federalistas convencidos, republicanos radicales, activistas que 

llegan de Europa, vuelven de La Habana o se van a Nueva York, en medio de 

imprentas incansables, colectas para los presos o para sus viudas, o para los huelguistas 

o los revolucionarios de aqtÚ o de allá, para la revolución de hoy o para la del próximo 

jueves... Este microcosmos inexpugnable, seguro que no le parecía nada bien a un 

recién llegado cónsul extranjero en funciones de perseguidor. Pero ajustemos el 

microscopio para mirar con mayor nitidez esa trama inquietante que ha dejado 

estupefacto al comisionado especial ... 

En 1886, el próspero industrial español del tabaco, Vicente Martmez Ibor dio inicio al 

proyecto de establecer un complejo fabril en las inmediaciones de Tampa, región en la 

que la producción tabaquera generaba gratificantes resultados para sus impulsores. A 

pesar de las inconveniencias climáticas iniciales, el proyecto marchó sobre ruedas, pues 

a un año de iniciado, la nueva localidad -que llevaría el nombre de su fundador- tenía 

•• Juan José L6pez Serrano. Dcsabrimdo los misterios o un detmiu! a la jilC17A (lnfimnacioncs de 101 pcriaÜsta): 
Semacio1ales niatos deam¡Jats ytl/tntJ(/as anarquistas rwli:zadas en España en los últimos a>bs. Madri:I, Imprenta 
Artística Española, 1913 . 
., Véase Frank Fernándcz, «Homenaje a Manud Fent,., en Guá11Jtm Libertaria, no. 19, verano 1984; a 
decir del autor, la corbata negra, entre los anarquistas cubanos de principios del siglo XX, era una 
especie de distintivo entre correligionarios. 
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ya el aspecto de un moderno asentamiento industrial: traza rcticulada de las calles, · 

fábricas de tabique con altas chimeneas rasguñando el cielo, balcones y barandillas de 

hierro forjad_o y doscientos veinte experimentados tabaqueros reclutados en la Gran 

Antilla. En poco tiempo, la atracción que ejercía el nuevo centro haría de Ibor City el 

principal núcleo latino de la región. Desde muy temprano, el creciente radicalismo de 

los trabajadores y las particularidades étnicas que allí confluían le imprimeron un sello 

caracterlstico a la localidad.6J 

La presencia española en Ibor City empezó a registrarse con mayor intensidad al 

aproximarse el final del siglo XIX. Originalmente, a causa de la inestabilidad política 

reinante en España, aunada a las penosas condiciones económicas de los trabajadores, 

la brújula de la migración apuntaba hacia Cuba (ya fuera por persecución política o por 

la búsqueda de mejores condiciones de vida). Una vez iniciadas las luchas por la 

independencia en la isla, aunque no disminuyó sensiblemente la huida a la última de las 

colonias, de nuevo la inestabilidad fue la causa del éxodo a Florida. 

Esta nueva ola irunigrante sirvió para la consolidación de los centros tabaqueros 

floridanos al ampliar la disposición de mano de obra; fue en Ibor City, done!: más 

notoriamente se hicieron sentir sus beneficios. La mayoría de estos nuevos tabaqueros 

habfa aprendido el oficio en las factorías de La Habana, llevándose consigo al partir la 

inveterada tradición societaria propia del gremio, sumada a la cultura libertaria de su 

lugar de origen, curtida en el federalismo de la I Internacional y el anarquismo rural 

andaluz.~ 

Por su parte, los trabajadores cubanos conformaban el segmento mayoritario de 

la población de Ibor Gty desde la fundación de la localidad. Por lo regular se trataba de 

individuos que iban y volvían de Tampa a La Habana varias veces al año, pues en 

muchos casos sus familias permanecían en Cuba. Para ellos, adiestrados en el oficio del 

tabaquero por generaciones, la asociación para la defensa de sus derechos no resultaba 

ajena en absoluto, como tampoco lo eran las doctrinas radicales, que habían 

comenzado a introducirse desde los años sesenta entre los trabajadores cubanos, 

6J Vui ·G:uy Morrnino y George Pozzeta. Op.dt. pp. 65-68 . 
.. Vzd. Álvarez Junco. la idoolo¡fa fXJÜtica ckJ anarqujgno csp<tño/ ••• ,M:idrid Siglo XXI Editores, 1976, pp. 6-
13 yHobsbawm,Rdc'desprimitiws ... , Barcelona, Ariel, 1974, pp. 117-143. 
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justamente en las tabaquerías, encontrando entre los lectores de las factorías un 

elemento clave para su reproducci6n.65 ",,- -.,,,_,_ 

Ahora bien, los tabaqueros cubanos portadores de estas tr:ldiCiones- que iban a 

probar suerte en lbor . Oty, ·,no eran . propiamente los "introductores"dé esei bagaje 

cultural en _tierras floridanas', pues desde los últimos áñós setenta, las; ide;is:anarquistas 

hablan coníenzad6 a difilndirSe entre los tabaqueros de Tampa, en grart' irieilida gracias 

a los esfueí°Z6~-p~bpagándrsticos del periodisca catalán Josep Llun~; q~e llegó de La 

Habana66,C:e~~-doíide;:1~~- doctrinas ácratas irían adquiriendo creciente popularidad a 

partir delinfcl6-0~á'1'c>i~A6; ochenta67. El mismo año de la fundación de Ibor City, saln 

a la luz e~á"~~-:{cii:-uhporcante semanario ácrata, El Produaar, fundado por el lector 

cubano EnJi~~{R.~i~-San Manín, quien conoció personalmente a José Maní mientras 

éste se reíu~ª~ª'~"ht:F10rida, y desempeñara destacado papel en la propaganda por la 
'' :.: . ··,, .. ·º,~~~.,'.: .. 

independe~Ci~ de C::üba6B, De la misma década data la fundaci6n de escuelas nocturnas, 

sociedades dé 56¿;:,'rri>s, orfanatorios y uniones de trabajadores que fueron apuntalando 

la cohesión de _la comunidad cubana en Tampa sobre una base híbrida de clase e 

identidad nacional69. ·Así pues, los tabaqueros recién llegados a Ibor City se 

encontraban eón un- mundo semejante al de su tierra natal, pero por el momento con 

restricciones menos duras en lo tocante a movilidad política. 

•> Vul. Frank Femó.ndez, El anarquivno m Otba, M.idrid, Fundación de Estudios Libenarios Anselmo 
Lorenzo, 2000, pp. 24-25. Angel J. Capellemi (prólogo), El anarquiJmo en Amérim latina, Car:l::lS, 
Biblioteca Ayacucho, 1990, pp. CIXIV-CLXV. Ambos autores coinciden en señalar al español 
Saturnino Manínez como el primer impulsor de la lecrura en el mundo tabaquero de la isla. Respecto al 
radicalismo, el historiador cubano José Rivero Muñiz en su libro El primer partido socialista aduna Apuntes 
para la historia dé proletariado de Oibt, Las Villas, 1962, pp. 11-12, asienta que las doctrinas anarquistas 
gozaban de una mayor difusión y simpaúa entre los trabajadores cubanos, respecto a cualquier otra 
postura reivindicativa . 
.. Gary Momüno, op. cit., p. 77. 
•7 Vul Joan Casanovas, ·La prensa obrera y la evolución ideológico-tktica del obrerismo cubano del 
siglo xrx., en Signas hisrórims, no. 9, enero-jurúo, 2003, pp. 30.34. A decir de este autor, el carácter 
reformista que impulsaba las primeras asociaciones obreras promovidas en la isla se volvió obsoleto en 
la medida en que, entre los trabajadores cubanos, crecla la inquietud por •defender eficazmente sus 
intereses de clase- (p. 31) . 
.. F. Fcmández, op. cit., pp. 36-40, Para información detallada sobre Roig San Martín, vid. Joan 
Casanovas Codina, 10 pan o p/am!. .• Madrid, Siglo XXI de España Editores, 2000, pp. 251-259. 
• 9Momüno, op. cit., p. 78-80. 
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Los italianos, el tercer gran grupo inmigrante en Ibor City, arm tardíamente, 

respecto a cubanos y españoles. El flujo de su migraci6n al continente americano había 

estado marcado por el ritmo de las crisis agrícolas y este caso tampoco fue la 

excepei6n. De forma poco clara, se despleg6 una fuerte propaganda entre italianos (en 

Europa y en América), y prineipalmente sicilianos, sobre las bondades de establecerse 

en Ibor Citf'º, propaganda que result6 sumamente frucúfera. Inicialmente, los italianos 

desempeñaron trabajos de albañilería y participaron en la construcci6n de vías férreas, 

pero paulatinamente, el crecimiento de la industria tabaquera los fue atrayendo hacia 

las factorías, donde terminarían ocupándose de trabajos de vigilancia y limpieza, sólo 

eventualmente ligados en forma directa a la producci6n de tabacos. En cualquier caso, 

laboraban en' el mismo espacio que cubanos y españoles, produciéndose de este 

contacto un muy particular intercambio cultura17t, La migraci6n italiana registr6 un 

sensible ,incremento hasta las primeras décadas del siglo XX, época en la que los 

italianós comenzaron a integrarse más directamente a la industria tabacalera, aunque 

siempre identificados con los estratos más bajos en la escala productiva del ramo. 

Este mosaico latino que comenzaba a consolidarse en Ibor City era ..isto con 

ciertas reservas por la élite anglosajona; más bien se le toleraba siempre que las 

prácticas de los radicales inquilinos no pusieran en serio peligro la prosperidad 

tabaquera de la localidad. Pero la sola amenaza de desórdenes sociales generaba 

inmediatas reacciones nativistas, temores y un clima de alarma; todo ello como 

manifestación de una postura política producto de la mixtura de los intereses de clase, 

la xenofobia y una franca oposici6n al radicalismo, que en resumidas cuentas veía en la 

comunidad de Ibor Gty el caldo de cultivo del crimen y la desestabilización.72 

La cohesión alcanzada rápidamente entre los distintos grupos latinos, dio 

mayores motivos de suspicacia a la élite, pues desde muy temprano, en 1902, se 

registr6 una huelga de tabaqueros iniciada en una de las fábricas de Martinez Ibor, 

70/durz, p. 85. 
11 Este carácter pluriétnico no resultaba ajeno a los tabaqueros cubanos, pues en los talleres habaneros 
laboraban conjuntamente negros, criollos, mulatos, peninsulares y asiáticos. Vul Casamvas, ¡O pano 
plano!. .. , op. cit., pp. 99-106. Es posible suponer que esta convivencia de pluralidad étnica fuera un 
elemento propicio para el carácter internacionalista que adquirirían las luchas obreras en Cuba y en 
Tampa. 
12 Monnino, op. cit. pp. 90-92. 
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ocasionada . por el intento patronal de despedir a los lectores; los trabajadores se 

negaron en redondo a aceptar tal medida, y bajo esa bandera se agruparon los tres 

grandes grupos latinos, inaugurando con ello una larga lústoria de resistencias 

conjuntas, producto de la poco común amalgama de intereses por encima de. las. 

diferencias étnicas. 

Más allá de que esta unidad pudiese obedecer al profundo arraigo de las 

ideologías internacionalistas, para las que la condición de clase era el principal factor 

cohesivo entre los trabajadores, independientemente de su nacionalidad, también se 

puede acudir a la explicación de que la industria tabacalera generaba un tipo de 

sociabilidad mucho más personal, ligada a los ritmos artesanales de producción. Si a 

esto se suma la vecindad en la factoría y en el barrio entre trabajadores de distintas 

naciones, la solidaridad entre unos y otros parece una consecuencia natural, y apuntaba 

hacia la construcción de un universo cultural propio, fundado en los intereses de los 

trabajadores.73 

Una de las figuras más representativas de este universo es sin lugar a dudas el 

lector, importadD por la culrura laboral cubana a Ibor City74. Su papel es clave en la 

formación poütica de los trabajadores: además del solaz proporcionado durante las 

aciagas horas de trabajo, funcionaba como difusor. de información (leyendo y 

comentando las noticias nacionales e internacionales), como velúculo de 

enriquecimiento intelectual poniendo en contacto a los trabajadores con textos de 

divulgación cientifica y filosófica, vanguardias literarias, textos poüticos y sociológicos, 

fórmulas doctrinarias, etcétera, valiéndose del silencio que envolvía la elaboración de 

tabacos. Por otra parte, la lectura en los talleres tabaqueros fue una actividad 

fundamental en la formación de la conciencia de clase, al sociabilizar el dscurso de las 

n Vid. Roger Magraw, •El 'artesano radical': nuevas reflexiones sobre una categoría de la historia 
social., en J. Paniagua (ed.). .C~ Social y pol!tic:a en d munh del tmbajo, Valencia, Biblioteca Historia 
social, 1999, pp. 125-147. 
"Casanovas, ¡O¡xzno p/an:J!. .. , op. d. p.98 apunta que no solamente se importó esta práctica albor City, 
sino a OtraS localidades tabaqueras en Estados Unidos, así como a Veracruz, aunque claro está, la 
lectura en voz alta dentro de los espacios laborales no era cosa nueva, puesto que era practicada desde 
la primera mitad del siglo XIX al menos por los sastres de Inglaterra y los sombrereros de México. 
Sobre la institución de los lectores entre los zapateros ingleses, véase Eric Hobsbtv.n1, ·Zapateros 
políticos-, en Gnteporoamiente Resistcnda, rrkliáiyjazz. Crítica, Barcelona, 1999, pp. 39-40. 
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causas obreras,· el contenido su prensa y promover la formaci6n de organizaciones 

grenúales.75 · 

Los lectores desempeñaban su labor durante cuatro horas al día y los textos eran 

seleccionados' por ün conúté de lectura formado por los propios trabajadores quienes, 

de su propio jo~al, pagaban los servicios de aquéllos. La formaci6n intelectual 

adquirida por esta vía · era vasta y ecléctica, pues entre los autores de mayor 

convocatoria ·encontramos a Zola, Ibsen, Kipling, Pérez Gald6s, Baroja, 

Schopeñhauer, Marx, Kropotkin, D'Anunzio, Bakunin y Flammmarion, entre otros¡ 

eclecticismo ann6nico, por otra parte, con una suerte de culto al conocimiento como 

herramienta de la emancipaci6n, profesado por los propagandistas libertarios y 

compartido por algunos trabajadores en busca de respuestas76. 

La huella que dej6 impresa el lector en la difusi6n de esta cultura radical, result6 

indeleble, no s6lo para los trabajadores, sino también para los núembros de la clase 

patronal floridana -constituida principalmente por españoles, seguidos de 

norteamericanos que también se procuraban cohesi6n como clase que no dudaron en 

señalarlo como el penúcioso introductor de las ideas anarquistas e instigador de los 

conflictos laborales. Desde antes de finalizar el siglo XIX, la prensa de gran circulación, 

portavoz de los intereses patronales, se oponía abiertamente a la presencia de los que 

llamaba ..agitadores profesionales•., que a su parecer, junto con el tabaco, comenzaban 

a ser el sello característico de Tampa.77 Y en cierto sentido tenían razón. 

" Vid. Lily Litvak, .Cultura obrera en Cuba. L:t lectura colectiva en los talleres de tabaquería•, en Bicel, 
Madrid, no. 13, septiembre 2002. L:t autora ubica el origen de esta práctica en 1839, introducida por el 
viajero español Jacinto de Salas y Quiroga, inicialmente aplicada a las galeras donde los esclavos 
escogían los granos de café. Posteriormente, en 1861, se instituyó la lectura en la prisión, donde se 
relacionó con la elaboración de tabacos, puesto que por entonces grandes cantidades de cigarros se 
fabricaban en prisiones y cuarteles. Paulatinamente, la noticia de las lecturas entre l"" tabaqueros de la 
prisión se fue difundiendo entre los trabajadores de fuera de la cárcel. J oan Cas;novas, ¡O pano plano!. .. , 
op. cit., p.99-100, también apunta este antecedente y señala que la primera lectura en un taller tabaquero 
fuera de la prisión ruvo lugar en 1865 en la fábrica El Fígaro, actividad impulsada por los promotores 
refonnistas de asociaciones obreras. 
"Vid. Li1y Litvak, Musa libertaria. .• Madrid, Fundación Anselmo Lorenzo, 2001, pp. 280.89. Rmro de 
Maeztu, Autvbiop¡zzJla. Madrid, 1962, pp. 59-60. Por lo regular, a decir de Maezru, gozaban de mayor 
popularidad todos aquellos autores que plasmaran en sus obras un cierto gennen de rebeldía, sin 
importar mayormente las precisiones de su filiación ideológica. José Rivero Muñiz, Moviminto ldxral 
1906-1911, Las Villas, 1961, pp. 25·37. 
11 V..LMCD!lino, cp. cit., pp. 113·117. -·- ~ ... ··- --.. ·---·-
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Durante la guerra de independencia de Cuba, Ibor City fueuno de los centros 

de mayor agitaci6ri pcÍ!ítica, donde iban a parar propagandistas y combatientes; donde 

se agrupaban conspiradores, se planeaban estrategias, se reorganizaban fuerzas. Por la 

proximidád geográfica al teatro del conflicto, pero también a causa de la elevada 

conciencia política de sus habitantes, fue uno de los centros más activos de discusi6n 

doctrinaria sobre el deber ser de la lucha independentista. A pesar de las consecuentes 

divergencias ideol6gicas que la guerra puso al descubierto entre los anarquistas a uno y 

otro lado del. Atlántico y de las severas pugnas internas que se presentaron entre 

cubanos y españoles en Tampa, los centros obreros no dejaron de actuar a favor de la 

causa cubana, ya colectando fondos, ya haciendo propaganda entre los trabajadores, 

organizando mítines y conferencias o reclutando voluntarios para alistarse en el ejército 

libertador. 

Entre' fa~'niÓJtlples causas que motivaron el entusiasmo anarqúista 'én':Florida 

por la lucha'd~ i#clependencia cubana, a pesar de qúe se tratara de'. una causa 

eminememerit:fna~ionalista -principio' dar.llnénte opuesto a las doctrina5 :J.cratas, por 

el carácter internacionalista de éstas; sé. ericiiénmm dos grandes elementos de carácter 

simbólico qu~ ~C:m;:l'rgh1a'6:iJarii:/6'~ci~ la participaci6n en la lucha: la acusada ojeriza 

de los trabajadore; i:uba~¿s;~;~ii1a'~uioridad española (no olvidemos que a pesar de 

todo era todavía· iln ifrip.erib) y l/seductora táctica de los rebeldes mambises que 

incendiaban cosechas, i~agén. íntimamente asociada con el imaginario y la poética 

anarquistas, en donde' el fuego y la dinamita constituían el hilo mítico con el que se 

hilvanaba la revoluci6n scici;u,78 

Puede decirse que esta fue la primera gran experiencia de solidaridad 

internacionalista manifestada intensamente en Ibor City; lapñmera de muchas que se 

viviñan en el suburbio fabriJ.79 Y con esta primera experiencia se pusieron de 

manifiesto los alcances de esa cultura radical que, con múltiples formas y variopintas 

tendencias, se extendía por todos los ámbitos con una intensidad notable. Se imprimían 

71 /don. p. 159·62. H3y que aclarar que no todos los grupos anarquistas de Tampa se inclinaron por la 
participación en la lucha independentista; algunos de ellos prefirieron mostr.ti-se críticos hacia ambas 
partes, aunque por lo regular manifestando cierta simpatla natural por los más débiles . 
.,. Para una atinada reseña de las posturas encontradas er.tre los anarquistas ~pañoles y cubanos en 
Tampa, véase Carlos Serrano El turno dá puá;lo. Crisis naciana/, moWnimlos poptdmr:s y popu/;m en España 
(1890°1910}, pp. 130-137. 
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libros, folletos y peri6c:licos en italiano y españolªº• mismos que se intercambiaban por 

publicaciones afines de Nueva York, de La Habana, de Pate~n, de Barcelona, 

Madrid, La Coruña o Los Ángeles; se multiplicaban las secciones sindicales adscritas a 

la Industrial Workers of the World (IWW), combativa central obrera partidaria del 

sindicalismo revolucionario, que venfan a sumarse a los ya existentes grupos socialistas 

y anarquistas, a las escuelas nocturnas, a las bibliotecas obreras, a los centros de 

estudios sociales que organizaban veladas literarias, funciones teatrales, conferencias, 

campañas solidarias con otras luchas, etc., constituidos en espacios cruciales para la 

c:lifusi6n y consolidaci6n de una cultura libenaria cuya matriz común era la aspiraci6n a 

una sociedad más justa. 

Para la primera d.écada del siglo XX, Ibor City era una escala obligada en las giras 

propagandísti~~ po~ la Uni6n Americana que efectuaban destacados te6ricos y 

oradores ácratasBI y :un. foco de alerta para las autoridades estadounidenses que veían 

con palpable desagrado el desarrollo de una cultura política de escala internacional cada 

vez más beligerante entre los trabajadores. 

En esa misma década se incrementó el número de huelgas, registrándose roces 

cada vez más ríspidos con las fuerzas del orden. En 1910-11 tuvo lugar una prolongada 

huelga tabacalera en la que se puso de manifiesto con toda su ferocidad la magnitud del 

enfrentamiento entre los intereses de tabaqueros y propietarios de talleres; éstos 

constituyeron grupos de choque, agrupados en el llamado «Conúté ciudadano», 

destinados a intimidar violentamente a quienes consideraban como instigadores del 

movinúentoB2; por su parte, los trabajadores respondían con actos de sabotaje y 

venganza contra los agentes patronales,Bl 

ao La más destacada labor editorial en este sentido fue emprendida por el anarqwsta español Pedro 
Esteve, quien en los primeros años del siglo XX fundó La Políglota Press en lbor City, en aque se 
impñmían trabajos de militantes locales, así como de reconocidos teóricos anarquistas y socialistas. 
Véase Gary Mormino, op. cit, p. 145. 
11 /dun, pp. 146-49. Es el caso de Malatesta en 1900 y Pedro Esteve en 1902 
" Producto de estas acciones fue el asesinato de los trabajadores italianos Figarrota y Angelo Albano. 
Vui •Desde Tampa-, en ¡T=ra!, no. 368, oaubre 8, 1910. Para una somera descripción de la violencia -
patronal ejercida contra los trabajadores de Tampa véase Roben P. lngails, •Striks and Vigibnte 
violence in Tampa's cigar indUstiy», en Tanpt Hay Himry, vol. 7, no. 2, Fall/Wint<r, 1985. 
ll Para un seguimiento sistemático de los acontecimientos relacionados con la huelga véase ¡7ierrz!, no. 
366-382,septiembre 24, 1910-enero 28, 1911. 
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A raíz de esta clase · de conflictos, las autoridades . estadoilnidenses, . 

evidentemente· del lado ·.patronal, optaron por poner en práctica deportaciones. de 

activistas considerados peligrosos (consignados por el delito de vagancia)~~. miemas, 

que por el lado d~ los trabajadores, se multiplicaban los víncul.os con otras causas cuyo 

factor común drari l~ reivindicaciones sociales, tal es el caso de l;s c~pañds solldari~ 
instrumentadas a favor de la revolución rusa (1905) y, posteriorment.e, a favor de la 

revolución mexicana. 

Tres. El asesino en todas partes • 
... hombres barbados, cejijuntos y graves, ataviados con faja, blusón y gorra. 

hechos a la espera cillada tras Wl.t barricada de muebles destartalados, 
tras los barrotes de una celda de Montjúic. en los rincones oscuros de las calles tonuosas, en 

los tugurios, en espera de que llegase su momento para bien o par.i mal 
y el ala cartilaginosa de un murciélago gigantesco y frío, rozase la ciudad. 

Hombres que aguardaban agazapados, esullaban en furia y eran ejecutados al amanecer. 
Eduarrlo Matliza. La ve~d sobre el caso Savolta. 

Sucedió el 12 de noviembre de 1912. Las crónicas periodísticas coinciden casi por 

entero en señalar que el presidente del Consejo de Ministros, José CanalP.jas, caminaba 

despreocupadamente por las calles aledañas a la Puerta del Sol, en la capital política 

ibérica, cuando fue abordado por Manuel Paniinas, anarquista desconocido que estaba 

por alcanzar súbita celebridad. Al parecer, mientras Canalejas curioseaba en una 

librería, Pardinas le disparó un tiro certero a la cabeza, quitándole la vida 

instantáneamente, como era de suponerse. Acto seguido, en la misma escena del 

crimen, Manuel Pardinas, que sería recordado como infame asesino y como justiciero 

ejemplar por detractores y defensores respectivamente, repitió la dosis letal, esta vez 

sobre su cabeza. 

La noticia provocó escándalo y confusión. Como el suicidio del agresor ahorró 

los interrogatorios y demás diligencias judiciales, las especulaciones fueron en cambio 

prolijas: el mismo día de los acontecimientos ya se elaboraban teorías sobre la 

procedencia del asesino, sobre la posibilidad de que tuviera cómplices y se especulaba 

sobre la autoría intelectual del atentado. Desde el primer momento, los periódicos 

84 Momúno, op. dt. pp 118-123. 
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españoles de gran circulación no dudaron en ver la mano anarquista detrás del 

asesinato, recordando el atentado contra Cánovas del Castillo, cometido por el 

anarquista italiano Angiolillo en 189785 y apelando a la larga tradición táctica de la 

«propaganda por el hecho .. muy socorrida entre los anarquistas españoles de las últimas 

décadas del siglo XIX.86 

A lo largo de los siguientes días, la prensa española (y de las colonias de 

españoles en América) apenas se daba abasto para reproducir la ingente cantidad de 

condenas moral,es, protestas por la lenidad de las autoridades españolas, lúpótesis, 

hallazgos policiáles, detenciones y elucubraciones varias relacionadas con el asesinato. 

Cuando la policl~ madrileña tuvo noticia de que Pardinas probablemente había llegado 

a la península ibérica procedente de la Argentina, se ejerció vigilancia panicularmente 

estrecha sobre los individuos que, sospechosos de ser anarquistas, arribaran a España 

desde el Nuevo Continente, en busca de presuntos cómplices del asesino, ya con el fin 

de arrojar un poco de luz sobre la autoría intelectual del atentado, ya con la intención 

de prevenir nuevos actos terroristas. Con tal motivo se efectuó importante número de 

detenciones contra individuos que tenían en su poder propaganda anarquista o que 

tenían trato con reputados ácratas locales o que, en última instancia, hubieran conocido 

personalmente a Manuel Pardinas. El resultado de estos procedimientos no condujo a 

respuestas esclarecedoras sobre el origen del atentado. 

En este marco, se dio pábulo a todo tipo de especulaciones, algunas de ellas 

sumamente fantasiosas (cuando no descabelladas), que con toda claridad reflejan la 

confusión y el temor que se desencadenaron a raíz del crimen. 

El Omw Es¡xtiicl de la Ciudad de México publicó, el 16 de noviembre de 1912, 

una breve nota con el encabezado: .. ¿Estuvo en Méjico Manuel Pardinas? Un rumor 

que recogemos... La nota refiere que, según información de buena fuente, el atentado 

fue concertado en Clúcago, de donde el futuro asesino se desplazó a México. En la 

" El asesinato del Ministro Cánovas ocurrió en el balneario de Santa Águeda, a manos del anarquista 
italiano Michelle Angiolillo en un momento de gran tensión entre las autoridades españolas y el 
movim.iento obrero. La motivación del asesino fue la venganza por las cruentas tonuras y las 
persecuciones indiscriminadas contra anarquistas y librepensadores durante lo que se denominó los 
•procesos de Montjuic•, reivindicación muy socorrida para estos actos de propaganda por la acción. 
Véase Núñez Florencio, cp. á. pp. 58·63. 
•• Vid. Rafael Núñez Florencio. Op. et, pp.43·82. 
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capital mexicana «conferenci6 con dos o tres personas misteriosas cuyos nombres no· 

nos ha sido posible conocer, y aunque alguien se apercibi6 de la presencia del temible 

anarquista, se le dej6 partir tranquilo, por ignorarse los tenebrosos planes que le 

llevaban a la península.» Se dice a continuaci6n que Pardinas se dirigió al puerto de 

Veracruz, en· donde se embarcó con rumbo a Europa para culminar su perversa 

núsión.&7 

La versióri· anterior' resulta poco esclarecedora, no sólo por las imprecisiones 

propias de la coridición del 'rumor, sino. también porque en El Mundo de La Habana, 

con fecha de 20 de noviembre se hizo circular la noticia -también proporcionada por 

fuentes confiables, a' decir de la redacción del rotativo- de que el atentado se planeó en 

la capital cubana, en el marco de una «Vasta conspiración anarquista», originada en un 

congreso internacional efectuado en La Habana. Se afirma que, originalmente, el plan 

elaborado en el congreso era la colocación de una bomba (en un lugar que no se 

indica). Pardinas, comisionado para ello, no se decidi6, pero finalmente realizó el 

atentado por temor a perder prestigio entre sus compañeros.se 

Existe una versión más que El G:mro Español de la Ciudad de México, del 11 de 

diciembre de 1912, reprodujo de La Tribuna de Madrid. En ella se afirma que el 

atentado se origin6 en Burdeos, en donde Manuel Pardinas se encontraba a la cabeza 

de un grupo libertario. El corresponsal que filtra esta información, Juan José López 

Serrano, sostiene que las autoridades de Francia y España tenían conocimiento de los 

planes terroristas de Pardinas, en tanto el grupo que éste comandaba estaba infiltrado 

por un agente policiaco, pero no se obró en consecuencia a causa de la actirud 

negligente de tales autoridades. Por otra parte, el corresponsal señala corno prueba 

concluyente de que el asesinato fue efecto de un complot fraguado en Francia el 

sencillo hecho de que se encontró entre las pertenencias del asesino un texto tirulado 

«Conflagración universal. ParíS», fundándose para esa afirmación en la base de que los 

grupos anarquistas establecidos en la capital francesa habían acogido amablemente a 

87 El Omm Español, México, 16 de noviembre, 1912. 
u ·Lo prepararon La Habana., El Mundo, La Habana, 20 de noviembre, 1912. 
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los exiliados políticos_ españoles (en gran parte anarquistas), solidarizándose con su 

causa.89 

De todo este manojo de versiones contradictorias, lo único que se ve con 

claridad es la profunda confusi6n evidenciada por los aparatos policiales que, 

sencillamente, no parecían tener idea de las líneas de investigación que habían de 

seguirse. 

MientraS tanto, en la prensa libertaria se dio cobertura al atentado orientada ya 

hacia la exaltaci6n personal del autor del acto terrorista, ya hacia el análisis de las causas 

que lo motivaron a emprender su acci6n. De esta manera tenemos que el periódico 

Odtura Obreni'O de Nueva York, publicó, en enero de 1913, una serie de colaboraciones 

de anarquistas militantes que habían conocido personalmente a Pardinas. En ellas se 

pone énfasis en el carácter romántico y abnegado del «Compañero Pardinas». Se le 

elogia como «obrero inteligente, laborioso, sencillo y bondadoso» y se destaca que 

«Soñaba sólo en encontrar trabajo para ahorrar lo suficiente para ir a pelear en México», 

a pesar de haber dado recurrentemente grandes muestras de desencanto vital. En ese 

mismo peri6dico se desliza la versi6n de que el motivo del atentado fue la cruenta 

represión que Canalejas ejerció contra los huelguistas ferroviarios de Valencia.91 

Por otra parte, en el periódico ¡Tierra! de La Habana apareci6, el 23 de 

noviembre, un arclculo titulado «Los atentados anarquistas y sus causas origimdoras» 

(sic), en el que se trataba de orientar la atención en las motivaciones sociales del 

crimen, haciendo contrapeso a la imagen del anarquista, cavernaria y esencialmente 

criminal, que se difundía ampliamente por medio de la literatura sensacionalista entre el 

gran público. En este artículo se decía: 

" .camino de la verdad. Descubriendo el complot anarquista-. El Omm Español, México, 11 de 
diciembre, 1912. 
•o No confundir con el peri6dico O/tura Proletaria. que se editaba en Nueva York, por el mismo grupo 
editor con Pedro Esteve y Jaime Vidal a la cabeza. c,.flura Obrera comenzÓ a publicarse en 1912 cuando 
la publicación hermana, Odtum Proletaria se vio en dificultades para su circulación. al parecer a causa de 
una persecución policiaca; para suplir la labor del periódico. el grupo editor lanzó también a la luz el 
periódico Brazo y O:nbo. Véase -A los anarquistas de idioma español en América.., en Regenaiáz, no. 
88, mayo 4, 1912. Al inicio de la década de los veinte volvió a publicarse Culttm Proláaria, bajo el 
impulso de Pedro Esteve. 
91 Vul. .Revisando la prensa.-R~, Los Ángeles, California, número 125, 25 de enero, 1913. 
Véase también Manuel Buenacasa, El mar.imm!Dobreroesparii. Historia y Oúioi, 1886-1926. Parl<, Familia 
y anúgos del Autor, 1966, pp. 49·50. 
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La sociedad presente con sus monstruosidades, los gobernantes con .. sus 
represiones y suicidas normas de barbarismos, constiruyen el incipiente de 
donde emergen sola y exclusivamente los actos justicieros, armando el brazo 
que por la humanidad doliente, decídese a derribar un tirano.9' 

Ahora bien, desde una perspectiva más lejana en el tiempo, Manuel Buenacasa, 

militante anarquista y miembro fundador de la Confederaci6n Nacional de 

Trabajadores de España, al escribir sus memorias desde el exilio francés se refiere a 

Pardinas como «UO muchacho aragonés ( ... ) al que nunca crd capaz de cometer un acto 

violento" que habla viajado a España cdesde Panamá, donde trabajaba en su oficio de 

pintor».93 

Cor{ similar alejamiento temporal de por medio, Pedro Vallina, otro célebre 

anarquista exiliado en México al escribir sus memorias, registro que durante su estancia 

en Londres tuvo noticia de que 

Vicente García, un obrero anarquista que residía entonces en Londres, muy 
conocido en nuestra prensa por sus cr6nicas sobre el movimiento obrero 
internacional, recibió un día una c3rta de un grupo anarquista residente en 
Estados Unidos, en la que se le decía que Pardinas habla partido con dirección a 
Madrid, con la intención de matar a Alfonso XIII. La intención de esta cana era 
de que se estuviera alerta por si el regicida acertaba en su cometido, y se pudiera 
aprovechar el desconcierto seguido para sublevar al pueblo español...•• 

En este mosaico de informaciones contradictorias, confusas y fragmentarias, 

encontramos una más, aparecida también en El Omm Español hasta el 18 de noviembre 

de 1912, según la cual, el asesinato de Canalejas era efectivamente producto de un 

complot, esta vez ideado en Londres y organizado en Tampa, lugar donde residía el 

asesino Manuel Pardinas antes de dirigirse a Europa. Según esta versi6n, promovida a 

modo de «Sensacional ºrevelaci6n .. , los fondos para cjue Pardinas viajara a España a 

cometer el atentado fueron facilitados por un anarquista cubano llamado Marcelo 

Salinas y por Pedro Esteve, un anarquista español destacado en las lides de la 

propaganda revolucionaria. Se hace saber, asimismo, que la intenci6n original del 

complot era el asesinato de Maura o Laáerva, pero que Pardinas, inexplicablemente, 

opt6 por cometer el atentado contra Canalejas. Llama la atenci6n que en estas 

•2 Joaquín Zuferri, •Los atentados anarquistas y sus causas originadoras•, ¡Tiewa!, La Hab.tna, 23 de 
noviembre, 1913; en la Hemeroteca del Instituto de Literatura y Llngüistica de La Habana. 
9 ' Manuel Buenacasa, op. cit. , p. 53. 
•• Pedro Vallina, Mis manorias ••• Sevilla, Centro Andaluz del libro. Madrid libre, 2000, pp. 112-113. 
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revelaciones se indica que la finalidad del atentado era vengar la ejecuci6n del educador 

Francisco Ferrer Guardia, efectuada en Barcelona en 1909.9S 

Cuatro. El confidente: La teoría del complot. 
Aún no sé si se trata de una tonudura de 

pelo o, por el contrario, de uno de esos 
expedientes perdidos que pueden llegar a 

conducir a algo muy gordo. 
f0'1J' Volpi, En busca de Klingsor. 

Parad6jicamente, 1.ll1 confidente es en quien menos se puede confiar, sobre todo si es 

confidente de la policía.. Sin embargo, es muy común dar con ellos en historias como 

esta. Tal es el caso de un penumbroso Constant Leroy, cuya primera noticia es recogida 

en El Omw Español de la Ciudad de México; es él quien, a poco de haber llegado a 

territorio mexicano, hizo circular las revelaciones que dicho periódico reprodujo el 18 

de noviembre acerca de la organización del complot que costó la vida a Canalejas. En 

esta primera intervenci6n hace saber que, tanto el autor del atentado, como quienes lo 

apoyaron logísticamente, obedecían órdenes de Charles Malato y Ericco Malatesta, 

reputados anarquistas establecidos en Londres96. Asimismo se indica que: 

Nuestro informante, que es una persona distinguida y se expresa con gran 
verbosidad, nos ha dado algunos otros datos que demuestran que está muy al 
corriente del manejo de los anarquistas, algunos de los cuales creemos que 
penenecen al orden panicular y por ello guardarnos la natural reserva. 
Hoy visitará el señor Leroy al Excmo. Señor Ministro de España, para darle 
cuantos datos posee que puedan facilitar la acción de la justicia en el 
esclarecimiento del último •tentado que ha conmovido a Europa y Améñco. 
Damos J.s grocias al señor Leroy por su atención para EL CORREO 
ESP ANOL y le deseamos una grata estancia entre nosotros.97 

., .El osesino de Canalejas. Sensacionales declaraciones de Constant Leroy a El Correo EspañoJ., El 
Omm Español, México, 18 de noviembre, 1912. Francisco Ferrer Guardia, el educador catalán, fue 
fusi!.do en 1909 en Barcelona tras un juicio de dudosa imparcialidad en el que se le ocusaba de ser 
instigador de la rebelión anti-militarista que dio oñgen a la Semana Trágica de Barcelona. Para una 
aproximación crítica al juicio contra Ferrer, véase José Brissa, La mWciái de j:Jio en Ba~ S11 
npresián, susuí:amas. Prrx= Fem:r. Casa editoñal Maucci, Barcelona, 1910. 
•• Es peninente hacer notar que tanto Malato como Ma!.testa ya habían sido señalados en vañas 
ocasiones como responsables de presumas conspiraciones terroristas desde la época de la guerra de 
independencia de Cuba, al parecer obedeciendo a un profundo temor de las autoñdades españolas 
respecto a la influencia internacional alcanzada por la propaganda anarquista sobre la guerra de Cuba. 
Cabe decir que ninguno de los rumores tuvo algún sustento en el terreno de los hechos. Véase Carlos 
Serrano El tzmvdel p11dxo .•• pp. 39·41 
97 !bid 
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Poco más de un mes después, vuelven' a tenerse noticias .de Constant Leroy. El 27 de 

diciembre come'nz6 a publicar:; en elnüs.ilo periódico, una columna titulada «Campaña 

humanitaria; Pa'r l~ v~ri:Íadj>~r la justicia». En la· primera entrega de estos textos señala 

su antigtia nillitaricla':;riir4llisi~. miJ;hi ~ue le 'pérmiti6 conocer a fondo la prq>araci6n 

:.~t~~~ff~~¡~t1~ª y lo &o.Ju p= expon~ 1~ 
Y~fecÚ~~~~t~{c:J'A.1a:~e~d~¡;ntrega comienza el relato de las peripecias del 

confidente e~;C~b:Í; EsÍ::idbs:Unidos, Francia y España para impedir el asesinato de 

Canalejas';'~ íÜ:ufüs·'<lé'M:Jiu~l Pardinas ::.misi6n de lamentables resultados, como 

hemos pc:ididci'ver'i.Leroy coffii~nza diciendo que arrib6 a La Habana en agosto de 

1911 y :illí e'rit:ibl6 iefaciones con'ehrii:éc6nsul español y el Ministro de España en 

Cuba {Antonio La Cierva y Crist6hal Femández y Vallín, respectivamente), señalando 

que «Ambbs séñores·conocían·perfecrarm~nte.mi anttJ¡a signifo:ación revolucionaria»98 y 

que a petici6n dé VallírÍ, se oeup6 de recab:ir1datos y antecedentes de Pardinas, quien 

se encontraba··~n La Hab~a99, 'Eit esie purito no puede dejarse pasar la sorpresa en 

tomo al hecho de qu~ la vigilanci; 'del futúro asesino se iniciara un año y tres meses 

antes de que lié~ -~·t~b();sJ ~c'ci6il.,: y que aun en fechas muy cercanas a la comisi6n 

del atentado ape~:is · sé contara con algunos datos medianamente certeros sobre su 

origen y sus ~~afiones~ 
Al parecer, Leroy no se percata de esta contradicci6n y, embebido en su relato, 

prosigue indicándo que sostuvo correspondencia con anarquistas, residentes en Tampa 

y en la capital cubana, relativa a «asuntos revolucionarios» entre 1909 y 1911, de la cual 

le fue posible obtener algunas informaciones sobre Pardinas. Posteriormente, el 

confidente refiere que, empleando el nombre de fosé Femánde:z, se embarc6 de La 

Habana al puerto de Tampa, en donde, por intermediaci6n del anarquista José Ram6n 

" Constant Leroy, cCampaña humanitaria. Por la verdad. Por la jusrici..,., El Canm Españ::I, México, 28 
de diciembre, 1912. Subrayado núo. 
99 La única prueba fehaciente con la que contamos de que Manuel Pardinas estaba en La Habana, data 
del año 1908, cuando figura en la lista de contribuyentes del periódico anarquista ¡7iem:!, no. 257, 
febrero 22 de 1908. ' 



Otero, se puso en contacto con el grupo Panapimtos, conformado principalmente por 

italianos y españoles. Leroy logró enterarse de los proyectos de dicho grupo, gracias a 

la reseña que l_ehiciera .uno de sus integrantes, «Un anarquista cubano llamado Marcelo 

Salinas»,-_". .. ,- . 

.. Las revelaciones que Salinas presuntamente hiciera a Constant Leroy fueron 

dadas _a , conocer a '.los lectores de El Omm Españd hasta la tercera entrega de la 

«Campaña hwnanitaria ... », esto es, el 30 de diciembre de 1912. Según tales revelaciones, 

por detenninación de la Oficina Internacional Anarquista, ubicada en Londres, se 

llevarían a cabo tres atentados: uno en España, contra Maura o Lacierva; uno más 

contra el Dr. Sáenz Peña, presidente de Argentina; «y el tercero contra otro. Jefe, de 

Estado, cuyo nombre omitimoS», según reza el texto confeccionado por el c_o_~fidente. 

Los encargados de la realización de estos atentados eran Manuel Pardinas;'F,'~~i;v:isco 

Marúnez y el propio Marcelo Salinas.too 1_. .:,\'--> 
El Jefe de Estado cuyo nombre se omite es ni más ni menos que f'.~.C:isc_o I. 

Madero. Esto es posible saberlo gracias a que los textos de Constant Ler.oy({uer~n 

conjuntados en un libro tirulado Los misterios del anarqui=o que vio la luz en la Ciudad 

de México en el verano de 1913. La versión que Leroy vierte en el libro en tomo a 

estos acontecimientos aparece ligeramente modificada. Dice Marcelo Salinas por boca 

del confidente: 

•En el mes de noviembre de 1911, se reunieron en el domicilio Social de la 
Oficina Internacional Anarquista, en Londres, Ericco Malatesta, anarquista 
italiano; A. Schapiro, ruso; Charles Malato, francés, y Lorenzo Portet, heredero 
de Francisco Ferrer Guardia. En dicha reuni6n acordaron realizar tres 
atentados: uno de ellos en España, contra los señores Maura o Lacierva, para 
vengar la muerte de Ferrer. El segundo contra el Dr. Sáenz Peña, actual 
presidente de la República Argentina; y el tercero contra don Fr>ncisco l. 
Madero, presidente electo de la República de Méjico. 
Ericco Malatesta escribi6 a Pedro Esteve preguntándole si en Tarnpa había 
algún compañero español capaz de sacrificarse para extinguir tiTWIOS. Esteve 
consult6 a algunos de los anarquistas j6venes de la localidad, que le inspiraban 
confianza, y tres de ellos se le ofrecieron para llevar a cabo los atentados 
proyectados: Manuel Pardinas y Francisco Martinez, españoles, y Marcelo 
Salinas, cubano. El primero de ellos había salido de T ampa para La Habana, en 
enero de 1912, con el prop6sito de despedirse de algunos amigos íntimos y 
continuar su viaje a Europa, lo que hizo en la primera quincena de febrero, del 
nüsmo año, embarcando a bordo de uno de los vapores de la Transadántica 
Francesa. Había desembarcado en Santander, marchando después a Burdeos, 
donde se rdacionó con Viccme García, anarquista español, domiciliado en rue 

"" Constam Ler ..Cam aña humanitaria ... •..._ El Omw Españá, México, 30 de diciembre, 1912. 
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Lafontaine 42, , que había sido comisionado por los que se rewüeron en 
Londres, para dar instrucciones y fondos a Pardinas. El dinero con que éste 
hizo el viaje a Burdeos, lo recibió Manuel Arango, y era de los fondos 
recaudados por el grupo anarquista de Tampa. .. • 
Estas fueron las revelaciones que expontáneamente (sic) nos hlzo Marcelo 
Salinas.'º' 

La entrevista referida encierra, sin lugar a dudas, rasgos inquietantes. En: primer 

término, llama la atenci6n que Constant Leroy re~~~~ u'ria c~n~~rsadéSn ~ii~<~vo 
lugar seis meses antes de que fuera publicada en É'ic:briw Ei~(Y~ im¿~ant;s de 

que apareciera la versi6n definitiva), y que, dé rr;~e'ra'~\~~g't~(o'J:ici~(la:,haga 
. ' .··,.~ '.;.':: 'i.-:.i~~<·t·. ·~.,·_,;·~.-'.:';~".···· . ' : . 

aparecer como referencia textual de la entrevista. Pueden:haé~r~e'v:üiáS óbsérvacio,nes 
. . '···~~·-·,:· ... ':·.:.:~;·,; .. ·.;;.(• .:·.;\,iC:·/:'.~~: '. . 

al respecto. ,, . · .· .: ... : · · · ' · · 

Esta manera de presentar l~ ~evela~iones.';;~~~~~ 'Jb~;fu !~'~~~·erado por él 

confiden~~. Guede precis~ente restar ~recl.ibilid:lci a la :~r~i6~ en tanto Marcelo 

Salinas, á~ar~~temente empapado de las teorí~); J~ piáÍ:tica5' anarquistas, no tendría 

por qué ~¿laí:ar ~!.origen de Mala~esta o de Malato -te6ricos y militantes ampliamente 

conocidos entonc~s en el !unbito ácrata- en una conversaci6n con un correligionario. 

Es posible pensar qué esta cuesti6n carece de imponancia, no s6lo si se tiene en cuenta 

que en la ver5i6n periodística las revelaciones aparecen de manera indirecta y no 

propiamente texrual, sino también porque es muy probable que tales aclaraciones las 

lúciera Leroypara.dar referencias a lectores poco versados en el asunto. 

Lo 'q~e ~~'Clejade resultar llamativo es el hecho de que Marcelo Salinas se 

refiera a . sÍ. 'rii.ismo en tercera persona, según queda entendido en la versi6n de la 

entrevist~ '.qiie se incluye en Los S<rTetos del anarquisno. Este rasgo sutil bien puede 

atribuirse'~ 'un cuidado deficiente de la edición, aunque también es posible inscribirlo 

en un giro estilístico del confidente de otorgar mayor veracidad a la declaraci6n, 

poniéndola en boé:a del asesino en potencia. 

Cualquiera sea el caso, lo que sí se puede saber con total seguridad es que el 

núsmo día que aparecieron las supuestas revelaciones de Marcelo Salinas en las páginas 

de El Omro Españd, se recibió en Relaciones Exteriores el telefonema de Gobemaci6n 

101 Constan! Leroy, los müterios del anarr¡uismo, Imprenta El Renacimiento, México, 1913, pp.21·23. En 
la versi6n aparecida en El Omw Españd, no se indica en qué punto concluyen las revelaciones de 
Marcelo Salinas, pero la versión se reproduce casi Íntegramente. 
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mediante el cual se solicitaba la vigilancia del antedicho Salinas, haciendo alusión a las 

siniestras i.Íttenciones que éste traía entre manos. Y puede suponerse legitimamente que 

a causa de la versión aparecida en el peri6dico se haya dado la orden de iniciar la 

persecución. Por otra parte, teniendo en cuenta que en el telefonema indicado se señala 

que el vicecónsul españ~l podría abundar en los informes en tomo a Marcelo Salinas, 

es posible dilucidar una trayectoria factible de la información. 

En principio, es probable que Constant Leroy haya referido sin omisión alguna 

su versión sobre las declaraciones de Marce!~ ·5;tl¡ri~·~ los representantes del gobierno 

español en territorio mexicano, cosa que ;o'i 6t~,~~e ya había sido indicada -al 

menos como una posibilidad- desde la prÍinera aport~ción del confidente al diario de la 

colonia española. Una vez obtenida. la inf?:rnación y confirmada la magnirud de las 

revelaciones, se puede pensar que P?r médiÓ cld Ministro de España en México se haya 

puesto al corriente en el asunto al vicecónsul español en Tampa, al mismo tiempo que 

se notificaba a la Secretaría de Gobernación la gravedad de la siruación para que se 

tomaran las providencias necesarias. Con todo, no queda claro por qué si, como se 

había indicado, Constant Leroy se entrevistó con el Ministro Español desde el 18 de 

noviembre «para darle cuantos datos posee que puedan facilitar la acción de la justicia 

en el esclarecimiento del último atentado que ha conmovido a Europa y Amériea»to2, la 

información en detalle se giró al gobierno mexicano hasta el 30 de diciembre. 

Llegados a este punto son casi inevitables las dudas sobre el proceder del 

confidente, quien en última instancia pudo haber dosificado la información a las 

autoridades españolas para hacerla más espectacular y, por lo mismo, más rediruable, 

cuando el esclarecimiento del atentado contra José Canalejas había pasado francamente 

a segundo ténnino. Ahora bien, también podría albergarse cierta sospecha sobre los 

representantes diplomáticos de España en México, en caso de que contaran con la 

información completa desde tiempo antes de que fuera publicada en El Como Español, 

y que, por alguna razón inexplicable a primera vista, hubiesen retrasado su rem&ón a 

las autoridades nu~xicanas a las que directamente concernía el caso ... 

102 ·El asesino de Canalejas ... • El Omro Españd, México, 18 de noviembre, 1912. 
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... Pero dejemos por el ·momento al confidente, de quien nos volveremos a 

ocupar después, y regresemos a la persecuci6n del c6nsul-odomólogo-comisionado 

especial, Roberto Gay6n, sobre el anarquista Marcelo Salinas .. • 

Cinco. Los pasos. La boca del lobo. 

Para el 7 de enero de 1913, Gay6ci•se habfa ·~etido y.i¿n la boca del lobo: Por la tarde 

de ese día, envi6 un telegrama a la Secretaria ·de Relacióries EXl:~rióres eri el que su 

inquietud se hada patente: 

Anarquistas complicados denw;éiados · autoridades; Salinas vigilado. Favor pedir 
Embajada gestiones protecci6n federal para mi porque. aquí no gozo suficientes 
garantías. Indispensable girar conducto telégrafo.den d6lares gastos.'º'. -

La denuncia a la que Gay6n hace referencia fue girada al U, S. Comi~oner de Tampa. 

En ella el comisionado especial indica, sin atisbo de duda,.qlle elasesinatode,Canalejas 

fue fraguado por los anarquistas de ese. puerto fÍorichu{o y:qu~-por iniciativa de los 

mismos se planeaba atentar contra la.vida. del p;eside~te,.fy,f~d~r9,~Pero no se détiene 

alli. La desconfianza y la incertidumb~e·hari id6;eP:i~~~Il,~~;;:tl.gr,;do de-que.en_la 

denuncia se desliza la posibilidad de que los.•plan~s,,térro,ri~tas'.p~drlan'comprerider 
incluso al propio presidente de la Uni6n Ainericana> Dice Gay6n al finalizai: el 

documento: 

Debo mencionar que actualmente no tengo en mi poder las pruebas que requieren las. 
leyes de los Estados Unidos para arrestarlos. Pero considero que las autoridades de 
este país tienen la obligaci6n moral de investigar dicho asunto a fin de impedir que 
estos posibles crímenes sean llevados a cabo, no s6lo en beneficio de un gobierno 
extranjero, sino también en su propio interés y protecdón.104 

Quizá la desconfianza y el temor eran más tenues de lo que aparentaban, y que ~ás 
bien respondan a un intento de llamar la atenci6n de las autoridades de los Estados 

Unidos, para que se ocuparan co~ mayor ahínco de la vigilancia de individuos 

dedicados a oscuras maquinaci~ne~ .~.los. que el c6nsul-dentista-comisionado especial 

ha estado vigilando. Al mén(>~'est<:í,e~- ló' qtie puede deducirse del informe que Gay6n 

'º' AHSRE, LE-1440, f. 78. 
11'' Id, f. 80. El texto original de la denuncia que remiti6 Gayfu a Relaciones está en inglés; traducci6n 
de Sol Aréchiga. 
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renútió ·a la Secretaría de Relaciones Exteriores. En él, destaca que sostuvo . una 

entrevista con .el Inspector de. Irunigración, W. H .. Crare, en la que. éste .accedió a 

ocuparse del asunto, aunque sin concederle demasiada· imponanciá; s.égún,_señala 

indignado el comisionado especial, manifestando· que Crare ,;se pe;ntlci6 ailn defend~r 
en ciena forma a los que él titula socialistas ~c:IIIlente, y que flO'.S~n sino~áiqui.stas 

completosydecididos.» .. ·'>::•;~y;:'.:::\J:,,r\ }.~,-'-'> .. : ':,' . 
De donde se puede colegir que, a falta de ,cualqttie[:eyidEnci:i 6cigi~a: p_or, la ley, 

, : ·».~:,~ .··:'"~--·' --'f':·;"-",';!;·:5/··5.-t,_,~~--:-·:· .... ~ .. :;.·.::;.'!:'.~,:-">.-~>-, .•.:::,~,· -' 

la condición de anarquista era suficiente nizórí,,á los.ojós.~~lpeí:-s_iiguidor; ¡)afa vigilar 
'.'." - .;_· ':' .·.: _,::.:.:_~ ·-",_-~'. > _:!-':::'(•\ ,:! ' -~~_,:·· .::'<"-\ ·~ :~·-;; .. )_":',;:'_ .,..·>. ::'\' '._'· .. ' -

estrechamente a un individuo; conclusión que podría' parecer excésiva. si' n'éi fuera 

~~~~~;~Ef3~3l:If !!!~~~~~~i 
«VarÍas amenazas», Cuya procedencia iampoco S~ aclara del todo'.IOS)i¡., ~;;::••·, 

-\, ·t·> ·k~~-~»i};.,(.->;¿·:Í 
Pero sigamos con las pesquisas del comisionado especial. p~~~u'é~ de tres días de estar 

a cargo del asunto, Gayón deja entrever que·~¡ ~el'd~::de'~igil~ncia sobre el presunto 

terrorista Marcelo Salinas se habla ido• estrecliálid6;'~~-éae' ii:íferirse que para este día ya 

lo habla visto personalmente, calificándolo conio;.wí hombre decidido y valiente» y 

que «goza de cienas simpatías entre los anarquistas». Uno de los logros clave para ese 

momento de la indagación, fue la ubicación precisa de la casa donde habitaba Salinas 

en compañía de Antonio Candelas, sita en Oak, 310, West Tampi.106 

Ahora, en lo que se refiere a la proyección de las investigaciones, Gayón 

comunica a la superioridad algunas observaciones reveladoras e inquietantes: 

No tengo absoluta confianza en el agente que vigila a Salinas, no obstante la 
recomendación del Señor Cónsul de Cuba, y noto que es muy difícil encontrar una 
persona aquí que reúna todos los requisitos, pues las ideas socialistas avanzadas están 
muy extendidas y así los malhechores reciben protección y no 1emen ser castigados. 
( ... ) 
Por los motivos explicados es muy posible me dirija esta misma noche a la agencia 
Bums, para que trabaje un detective aquí, no obstante que es muy cara, porque ofrece 
cuando menos garantÍas y sus agentes son competentes. Antes es posible que ensaye 
con otra persona de aquí, pero voy a tomar infonnes detallados de su honorabilidad y 

101.fd, f. 78. 
IC>• fbid 
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demás condiciones. Mientras tanto, seguiré empleando al agente recomendado por el 
Señor Cónsul de Cúba éjerciendo sobre él personal atenci6n. · 

Con todo, a pesar. de Ja. desconfiania. irriperanté . en •. l.os círculos.: obreros de Tampa 

parece ser que Gayón alcanza~a a mirar UI1ª lu7: en rru.~ad «f.e l;.,~?~enta; .. a.1.in.en_~s. ,la 
posibilidad de una certeza en medio del rec~lo yJa,donfusión; ii,;.p~to,'fijo,e~ este 

. . . - , ' '--·,¿ ·.' _.-.,., .. -~,•~" . .'.'~',~·';·.J:~;·I/~':'."·'···~·":·~~'.-<'.·'~ ·''.::-:~·'·"··.:·· 

territorio movedizo y exasperante. Al parecer se; trataba;de. una:.mformadón (cuya 
•• - •• • • ., , • •• 4· ~: :-.··1,·c;~·-::._',:-f.''·''.:':;?~.':;/F,;_~·~':··-~-.-.<:•~.·J::·· .. :-: .· ... 

procedencia también permanece en las sombras).que podría éond.úci.r.ál.:órigen núsmo 
'.'' -· -~ _'_'-,:,~--~":::,?--<..:-·""!'>.t¡.·,: '::.·.'. .. '-.: -2.;_,·::·..-:,.·; . . . .' 

de todo este embrollo: . , .; : :,;•·q,,'.i,~~\~~~/\:,,';¿•~ .. >~ ,~; 
Los anarquistas que han trabajado para que salga de aquí un .anarqwsia c!'n _el fin de .. • • 
atentar contra la vida del Señor Presidente Madero, son los revolucionarios dé' I.Os · i'-'\ · ... 

Ángeles, California, especialmente Flores M3g6n, . Araui!' .· y'. airo•·,' qwenes· han: 
mandado diversos agentes con tal fm.'°' · · ·: .-.:•'.·o. "}•/'!t:• >:••·.-,<.:•·.. k. 

Además de estas esclarecedoras elucubraciones que ubican ~l origen del C:<lmplot ~n. 
ciudad de Los Ángeles, centro de operaciones de la Junta Organizadora d~IJ>.:¡rcido 
Liberal Mexicano, llama la atención que en el iiiforme que este día remitió Gayón a la 

Secretaría de Relaciones, se hizo saber, en una breve y casi descuidada mención, · que 

«Hasta anoche [6 de enero] recibió el Señor Cónsul de España, don Felipe.Álvarez 

Nistal, iiiformes de su Gobierno respecto a la confidencia que tuvo, un ~~~~Jsi~ c~,n 
el Ministro de España en México respecto a Salinas, habiendo tenido la ''bo~d~d de 

comunicarme esos iiiformCS».1os Gracias a estas cuatro lineas del infC>rme~,d~-G.~}16~' ~s 
posible confinnar que, en efecto, la persecución sobre Marcelo safui~'1'h.f~~ti~;da 
por los mformes que proporcionó el confidente Constant Leroy al Mhtl~t~Cl ~s;afi()1 ~n 
México, Bernardo Cólogan, conclusión que se perfilaba comCl obvia. Lo qu.e no acaba 

de encajar del todo, y ~~a cierto resquemor, es el hecho de que el Cónsul de España 

en Tampa recibiera c~~. tal. retraso la información, sobre todo si se tiene en cuenta que 

Leroy y el Ministro se entrevistaron, al parecer, hacia el 18 de noviembre109. Incluso la 

dilación parece excesiva en el caso de que Leroy hubiera comunicado posteriormente . ..;, .,.,, :' .. ~·. . .. 
sus iiiformes a las autoridades españolas, si se considera que el Ministro Bernardo 

.~1 ·'; ;.: ·'. 

101 Id., f. 79. 
101 Id., f. 78. 
109 Vid supm. p. 40 

48 



C61ogan · comwúc6· a la Secretaría de Gobemaci6n la posibilidad del atentado el 30 de 

diciembre de 1912.110 

Desde esá 'fecha se notific6 a la Secretaría de Relaciones Exteriores que 

precisamente· el C6risúl español en Tampa podría abundar en las informaciones 

relativas al caso, y, como pudimos ver, este funcionario poco pudo aportar al iniciarse 

las investigaciones; ahora es posible saber que debido a cierto retraso en el flujo de 

información entre las instancias diplomáticas españolas, el Cónsul en Tampa ignoraba 

los pormenores del proyecto terrorista hasta que le fueron notificados una semana 

después de ordenada la persecuci6n. Puede ser que se trate de un malintencionado 

manejo de la informaci6n ya de parte del confidente, ya del Ministro, ya del C6nsul, o 

bien que se trate de un sencillo problema logístico que obstaculiz6 la oportuna 

comwúcaci6n del delicado asunto. En cualquier caso, ambas posibilidades resultan 

igualmente probables. 

Seis. Tras las huellas de un anarquista peligroso, l. 

Hasta aquí se sabe poco de Marcelo Salinas. Por eso s6lo se le adivina como un 

personaje difuso y escurridizo. Y en honor a la verdad, las exhaustivas averiguaciones 

del c6nsul Gay6n adelantan muy poco en la materia: se sabe con precisi6n dónde vivía, 

se tiene una idea vaga de su aspecto, se conoce su nacionalidad, se sabe sobre sus 

inclinaciones ideol6gicas, los lugares que frecuentaba, los nombres de algunos 

individuos pr6ximos a él. Se sabe que lo persiguen y apenas un poco más, y por las 

estimaciones del comisionado especial parece que se trata de un ti¡:o peligroso, un 

criminal de cuidado; pero bajo esta 6ptica tampoco alcanza a saberse gran cosa de 
. . !'··-· 

Marcelo Salina$. · · · · 

El canill{~~cle las indagaciones nos conduce a la población cubana de Santiago 

de Las Ve~as.~"~J1~iavdda en la provincia de La Habana, cuya principal actividad 

productiva desd~finales del siglo XIX era (y aún lo es) la elaboraci6n de tabacos, como 

su mismo nomb~e lo indica. En esa localidad se consticuy6, en el verano de 1907, por 

110 Vui. supra. p. 25 
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iniciativa de algunos trabajadores ácraw el Grupo Ví~ Libre, agrupación que tenía por 

finalidad la instrucción de los tabaqüe;os en materia de derechos laborales y doctrinas 

anarquistas, a t~vés de la lectilra en vo:ialta de periódicos y libros ¡\5¡ como por medio 

de conferencias sociológicas111; .Af frien()~ a partir de septiembre' del ;año siguiente 

(1908); Marceld Safuias, qite por. entonces contaría con diez y nueve ~os de edad, 
~ . ' ' ' ¡ . . . . . ' '· 

formaba parte' del Gnipó Vía· Libre, participando al parecer en labores de enlace con 

otros grupos'disemin~d()~'~n Ú Gran Antilla, en un momento en el que los anarquistas 

insulare~ j::m~ab:u'.i p<lr constituir la Federación Anarquista de la Isla de Cuba, a partir 

de grupos de 'afinidad siruadós en diversas localidades cubanas.112 

Es posible:artnñar' cí~e. por esos años Marcelo Salinas alternaba su participación 

al interior del Grupo con la afición a la escritwa literaria; as( lo indican algunos textos 

esporádicamente publkados en el periódico ¡Tiemt!, impreso en La Habana, a escasos 

kilómetros de Santiago de las Vegas. Estos escritos iban desde las reflexiones sobre la 

necesidad de mstrucción cientÍfica entre las clases populares cubanasm, hasta Jos 

escritos satÍricos sobre los nulos beneficios de la democracia representativall4, o los 

poemas en cuartetas llamando a los trabajadores a la defensa de sus derechos11s. 

Pero las actividades de Marcelo Salinas no eran sólo estas. Sabemos que al 

iniciar 1910, además de formar parte del Grupo Vía Libre y colaborar ocasionalmente 

111 •De todas partes. Nuevo Grupo•. Constitución del grupo Vía Libre en Santiago de las Vegas, en 
¡Tiem:!, no. 239, agosto 24 de 1907. 
"' Marcelo Salinas .Comunicación•, en ¡Rtixlién! no. 2, octubre 31, 1908. jUst:unente en este texto que 
finna Salinas en representación del Grupo Vía Libre se propone que los grupos que constituy:in la 
Federación se m:uuengan descentralizados. La propuesta se reprodujo en ¡Tierrttl, no. 281, noviembre 
14, 1908. Hay que decir que este intento por constiruiruna Federación de trabajadores que alcanzara los 
confines de la isla, ya se había presentado en años anteriores (al iniciar la década de los ochenta del 
XIX), y no quedaría totalmente cristalizada sino hasta los años veinte. Véase Joan Casarovas Codina 
•La prensa obrera y la evolución ideológico táctica del obrerismo cubano del siglo XDG., en Signos 
históriais, UAM·l, no. 9, enero-junio, 2003, pp. 31·2. 
lll Marcelo Salinas, •Los Agüeros-, en ¡Tierra!, no. 243, septiembre 28, 1907. 
11• V"ul. P. Palomero, •¡Oíd!...., en ¡Tierra!, no. 331, enero 22, 1910. •La república de la sotana. en 
¡Tiem:!, no. 336, febrero 26, 1910. ·¡Hurra! ¡Hurra!•, no. 339, marzo 19, 1910. ·Cartas a un elector, l•, 
número 368, octubre 8, 1910. A lo largo de las investigaciones ha sido posible confinnar que el 
seudónimo P. Palomero fue empleado por Marcelo Salinas en diversos momentos, según recuerdo del 
anarquista español Juan Ferrer y, sobre todo, por la coincidencia en el espacio, en el tiempo y en las 
circunstancias entre Marcelo Salinas y la firma periodística P. Palomero. V"ui. Juan Ferrer, •Maitlo de 
Cuba en Barcelona. en HC1f71l!l'Uje a Marre/o Salinas, Guángara Libertaria, Mianú, 1976. 
'" Vul. M. Salinas oldeas sueltas., en ¡Tterra!, no.361, agosto 20, 1910. 
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con. e,I per;i~dic:o 1!.ierra!! integraba el Conúté Pro Escuela Ferrer, también ubicado en 

• Santiago .. de ,l_as Vegas, y,era parte del grupo editor del periódico citado. Como es fácil 

imaginar, ,eJ,;~mi_té.g~,É~°:Jela .Ferrer estaba consagrado a dar difusión a la obra 

pedag6gici. ~el bduc;:a~c:>r,cat~ánFrancisco Ferrer, promoviendo la apertura de escuelas 

racio~alistas para l~s trab~j~dores cubanos y sus lújosm. En lo que respecta al grupo 
' ".... .. . - .. -·- _,.,' .,. : '· ., .. -'"~ . 

editor de ¡Tierra!, éste era de carácter rotativo, bajo unas normas de movilidad un tanto 

difícil~~ de precisarll\Porl~ r~gular, .los integrantes del grupo editor no se daban a 

conoce~, pe~:~~·e~ta o~~sÍbn ~e.vi~~n en la necesidad de identificarse como tales en 
. . .•. -"'! ~- .... · ·;·-:·:'. .. :·,;':<'." ''.;';"'····>:,· :··' . 

medio de. un~ pen:oscl'Üricidbrite 'relacionado con malos manejos adnúnistrativos, 

imputado (al p~e,sér ~¿{. ~ón) ~or la redacción del periódico obrero La Voz del 

Dependieme'.1~8 ;:.: 

D~te. la primavera .de. 1910, Marcelo Salinas abandonó el grupo editor de 

¡Ttern:úytalllbién Santiago de. las Vegas para realizar un breve viaje por la isla de Cuba, 

según estaba proyectado en uno de sus reponazgos al periódicoll 9• Para el verano de 

ese mismo año ya estaba de vuelta en Santiago, según se colige de sus colaboraciones 

literariasl2o; no vuelve a tenerse noticia de él sino hasta mediados de marzo de 1911, 

cuando el periódico ¡Trerra! dio a la luz un anículo, finnado con el seudónimo P. 

Palomero, bajo el título «La Revolución Mejican:t>o121. 

116 Vul. •Notas diversas•, en ¡Tzenoa!, no. 329, enero 8, 1910. El grupo estaba conformado por Marcelo 
Salinas, Salvador Peclroso, S. Sabatell, Rafael Serra, E. Cueto y J. ArrastÍa. Ha"'1 ahora, más allá de lo 
dicho. no se sabe mayor cosa sobre esta agrupación ni sobre sus actividades concretas. Es posible que 
se tr:ltara de una pequeña organización cuyo funcionamiento se diera al interior del propio Grupo Vía 
Libre, compartimentado en sus esfuerzos entre diversas causas. 
111 De acuerdo con un suelto publicado en el propio periódico, podían pertenecer al grupo editor 
-todos aquellos que digna, sincera y lealmente quieran luchar por la causa anarquista sin distinción 
alguna de raza, edad o nacionalidad., ¡T1C1Ta!, no. 335, febrero 19, 1910. 
111 Vul •Nuestro delito. A los Hombres-, en ¡Ticrral, no. 330, enero 15, 1910, firmado por el Grupo 
editor; Emiliano Bajo, Juan Tell, Cdestino Silva, Francisco G. Sola, Sebastián Agui;r, Domingo Mir, B. 
Berenguer, Manuel Cao,Juan Tur,Jesús Escribano, Francisco Gonz.ález, Marcelo Salinas, Jesús Iglesias, 
Aurora Rodriguez, Francisco Mena, F. Zabaleta, P. Ferreriro. Gracias a esta polémica con La Voz del 
frpcndioue, es posible saber que durante la gestión de este grupo editor ¡Tzerm! contaba con un tiraje de 
1,200 ejemplares. 
119 Vui P. Palomero, -Crónica de un caminante», en ¡Tnra!, no. 347, mayo14, 1910, suscrito en Guines. 
No ha sido posible hasta el momento averiguar con precisión la fecha en que Salinas retomó a Santiago 
de este breve viaje. 
"ºTanto el poema ·Ideas sueltas- (publicado el 20 de agosto de 1910), como el escrito satírico «Cartas a 
un lector,[. (publicado el 8 de octubre), están suscritos en Santiago de las Vegas. 
'"¡Tzerra!,no.338, 18demarzo, 1911. 
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C.Omo se ha visto yali2,;·para··1911 el ímpetú ·que despertaba en los medios 

obreros cubanos la revoluci6n mexicana' no era cosa nueva: desde 1906 se había dado 

cauce a informaci6~~~ 'éi~··,;~~bri~~ds. ~ituados en la Ciudad de México; se habían 

difundid6 ~entixló~¿5~~f5~46~ad?1 ~~qúiita5 españoles; un respetado redactor de 

¡Tierra! había.sido, obj~t():de,Ufi,proc~so. judicial por expresar su parecer sobre la 

situaci6~,~~:~~.~{·~fi~~~~:~t#~j~i;¿~~tacto con la prensa magonista; se habían 
emprendido: cariipmas .de';;soliclaridad ·y, por si fuera poco, la revuelta maderista 

'.--~:r<·-·';-'~·i·',_.~f;.; '.';~;",;~\.i~;-~,-~"l::J._:~·i-:::~,,\-2'..Mr~;·._v; ._,,~d :· :'· _ : : : 
condujo a México.a.la pnmeraplana de los diarios del mundo, mientras la prensa ácrata 

·-~·-;;.:.:.,::;.::·1~-.-h;.:::-::¿;\·Hí.~'/-~;~:.7;-:.-~:·_-;;;=<~~-/:: >· -· . -. · . , . . , 
habanera comenzaba a· publicar los ªrtléúlos que Ricardo Flores Magon escnb1a desde 

California; En kn6~;; n'~Ili~b~r:J·a¡ii.()~am.¡ento. de la dictadura porfirista, al tiempo que 

señalab~ ¡;,; ;p~llir~~ G!~~;:~oi'ifi~\~1 porvenii de los desheredados en manos del 

maderis;ri~'.'', .• >;',:.\: ·• •<<• •. · 
El aráculo «La Re~olud6n Mejicana» de Salinas, se public6 exactamente un mes 

después de qt~:~~·i~t~~gu;~ jTrerra! se reprodujera el conocido texto de Flores Mag6n 

titulado .. p~d·:·d¿¡;~~s de( triunfo,. publicado originalmente en Regennrión, el 28 de 

enero de:19ill~rJ;;X'~le~crito de Marcelo Salinas no se emboza ni por un momento la 

influencia m~gb'áiia ·en su análisis de la situación. Dice así en sus planteamientos 
medulares: "·.: ,,, ... ,'. 

Al fin, tr:Ís treinta años de sufrir resignadamente la más ominosa de las tiranías, bajo 
la fénJa del viejo chacal jesuita que un día en Puebla asaltara el poder entre torrentes 
de sangre, el pueblo mejicano ha enarbolado la bandera de rebelión, y hoy, con las 
armas en la mano, reivindica en los campos aztecas sus usurpadas libertades. 
( ... ) 
En esta revolución, única en su género, Porfirio Díaz y su inmunda canalla de 
ladrones y bandidos, representan el feudalismo de los tiempos medievales; los 
valientes paladines que en estos momentos riegan con su sangre las campiñas de 

"' Vul supra. p. 22. 
'" Puede consultarse en R~ 1900-/918. La rorrimte mís radical de la rer.dJ1ción mexicana. .. , 
(prólogo, selección y notas Arnundo Bartra), Ediciones Era, México, 3ª ed. 1981, pp. 268-70. El 
argumento central de este aniculo es que constituye un peligro esperar a que el gobierno emanado de la 
revolución triunfante entregue al pueblo la tierra y bienes que le pertenecen, puesto que el gobierno, en 
su carácter esencial de protector del capital necesariamente escamoteará esa responsabilidad; por ello es 
recomendable emprender la expropiación desde el momento mismo de la lucha armada, ahorrándose 
así una revolución extra, de acuerdo con el ejemplo de Benito Juárez durante la Guerra de Reforma. Se 
reprodujo este artículo en el no. 385 de ¡TU!TTaÍ, febrero 18 de 1911. 
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Chihuahua124, son la libertad de la conciencia, son la civilización, son la nueva era 
humana. 
Es este un movimiento especial; porque si bien es cierto que Madero, el jefe del 
partido ani-reclecciorusta, aspira a sustituir en la presidencia de la república al actual 
presidente, también es verdad que existen en las filas rebeldes numerosos 
combatientes libertarios, que sabrán despertar en los proletarios de aquel país las 
ansias de conquistar la verdadera libertad, la manumisi6n econ6rruca. · · 
( ... ) 
En aquel hermoso y desdichado país la esclavitud del campesino es horrible; s6lo 
comparable a la de los siervos de la gleba: la libertad individual, aún la restringida y 
anémica de otros países, allí no se conoce; rú aun en los tiempos de Moctezuma la 
iniquidad fue más completa. 
Nunca como ahora se nos ha presentado la ocasi6n de hacer una buena labor 
revolucionaria, difundiendo en el campo rebelde nuestras hermosas doctrinas, y 
preparando al proletariado de aquella naci6n a realizar en plena revoluci6n la 
expropiaci6n de la tierra, y los instrumentos de trabajo. 
Los grupos libertarios de Texas, C:iliforrua y los demás estados de la Uni6n 
Americana, contribuyen constantemente con hombres y dinero, al triunfo de la justa 
causa; ya algunos de nuestros valientes camaradas han pagado con su vida su valor, 
otros yacen en las prisiones del feroz jesuita; pero ¡oh gloria!, también de los 
nuestros han izado en la ciudad de Mexicali"', una bandera roja con estas palabras: 
«Tierra y Libertad-. 
( ... ) 
El ansia de emancipaci6n prende en los habitantes de aquel territorio. La hora es 
propia, no la perdamos, arrebatemos al pueblo de manos de los políticos que 
después de la victoria le sujetarán con nuevas cadenas; corramos a ocupar nuestro 
puesto entre los grupos combatientes que con la bandera roja desplegada recorren la 
patria de Juárez, aplastando el orgullo de las salvajes hordas del dictador: recordemos 
este pcnsarlÚento de uno de los nuestros, caído hace pocos días en aquella lucha: 
Los ülmles q11e no se lleurn a la práctica sat idmlcs nu"'11D$. 

P. Palomero 

Sin duda algwJa, este texto cargado de influencia y referencias magonistas constituye 

una muestra no solamente de la circulación del periódico Regenmciáz en la isla de Cuba, 

sino del impacto intelectual de los argumentos esgrimidos por Ricardo Flores Magón y 

la seriedad con que se consideraba la revolución mexicana entre los anarquistas 

cubanos. En los meses siguientes, este impacto se manifestó con mucha mayor 

claridad; ¡Tierra! se con~inió por un tiempo en auténtico foro magonista en las Antillas, 

dedicándole considerable espacio (en un principio la primera plana en su totalidad) a 

las noticias sobre la revolución mexicana, tomadas casi siempre de Regenrtcián, al 

124 Segur.unente, el autor de estas lineas tiene en mente a Práxedis G. Guerrero, muerta los últimas días 
de diciembre de 1910 en la poblaci6n deJanos, Ollhuahua. 
"' La toma de Mexicali por guerrilleros del PLM se efectu6 el 29 de enero de 1911, y durante toda la 
primavera de ese año, se mantuvo viva la esperanza de articular el avance magonista desde Baja 
California .-........ -- -~~~· ·-

1 TL..IS CúN 
~i:~ .. ;J OR:GEN 

53 



áempo que se reproducían sistemáticamente escritos de Ricardo Flores Mag6n y 

Antonio de P: Araujo, así como las proclamas de la Junta Organizadora del PLM126 

Em~e '1bs trabajadores cubanos los llamados a la solidaridad con la causa 

mexicana 
0

no se hicieron esperar, ya convocando a la realizaci6n de mltines y 

conferenclás121, ya comentando en su propia voz los avances y los fines de la 

revoluci6nÍ2s. Incluso, contagiado de este ánimo revolucionario, un anarquista cubano 

aún sin idénúficar no dud6 en adoptar el seud6nimo de Magón parasu5cribir su~ textos 

sobre la revoluci6n rnexicanat29. 

Antes de que se registrara con toda su intensidad la efeÍvescericia magonista en 

La Habaná (a parár de abril de 1911), el rastro de Marcelo Sallilas se pierdepoí-"'uri 

momento, ~ólo para reaparecer poco tiempo después en Tampa, en dcínde'el'lliÍp~ao 
de la revolución mexicana· -en parte importado desde Cuba.:... también sé liad~·~~n'tir 
con regular persistencia. Al parecer entre los meses de mano'y abril 'de 19'!1 'se 

constituyó en el puerto de Tampa el Grupo Pro-Revoluci6n Mexicana, compuesto 

mayoritariamente por tabaqueros italianos, españoles y cubanos. Pedro Esteve, 

12• Entre los textos de Ricardo Flores Magón reproducidos en ¡Tiara!, destacan: •Atila a laspuertas de 
Roma., no. 389, marzo 25, 1911; •Imposible», no. 394, abril 29, 1911; •Francisco l. Madero escupe a la 
faz del proletariado-. no. 395, mayo 6, 1911; •El judas Madero•, no. 397, mayo 20, 1911; ·Las infamias 
de Madero y sus secuaces-, no. 401, junio 17, 1911; «Madero manda asesinar a 28 liberales•, no. 402, 
junio 24, 1911; ·El judas Juan Sarabia•, no. 406, julio 22, 1911 (publicado en Regmmdón el 2 de julio); 
«A ayuc!:u-o, no. 408, agosto 5, 1911; •¡Reyes!-, no. 410, agosto 19, 1911; •¡Basta!•, no. 415, septiembre 
23, 1911. Las proclamas reproducidas durante estos meses fueron: «Manifiesto a los trabajadores del 
mundo-. no. 393, abril 15, 1911 (publicado en Regyrradán, el 3 de abril); «A tomar posesión de la tierra., 
no. 399, junio 3, 1911. ·La Junta 011:anizadora del Partido Liberal a los maderistas y a bs mexicanos en 
general., no. 400, junio 10, 1911 (publicado en Regneradón el 27 de mayo). Destacan igualmente 
correspondencias paniculares de Ricardo Flores Magón y Antonio de P. Arauja al redactor de ¡Tiero! 
Cayo Graco (•Carta de MagÓn•, no. 402, junio 24, 1911 y ·Dos cartas-, no. 409, agosto 12, 1911) y a 
Pedro Esteve (-Reflexiones•, no. 406, julio 26, 1911). Incluso se publicó un llamado ala solidari:ltd 
suscrito por María Brousse, compañera de Ricardo Flores Magón (•Por la revolución mexican01Jt, no. 
398, mayo 27, 1911). 
121 •Por la revolución mexicana•, no. 394, abril 29, 1911; reporta la realización de mitin convocado por 
el Grupo Editor de ¡Tierra!, el día 26 de abril en el Campo de Mane de La Habana. •Por la revolución 
mexicana.-, correspondiente al no. 406, julio 22, 1911, reporta que se realizó una conferencia el 16 de 
julio en el Parque Trillo de La Habana, en la que participaron los libertarios Sebastián Aguiar, Ramát 
López y Juan Aller, entre otros. 
"' En este rubro quedan inscritos los siguientes textos, también publicados en ¡Ticm:!: CayoGraco, •La 
revolución en México•, no. 391, abril 8, 1911; •El Programa del PLM•, en el mismo número. ·La 
ambición de Madero•, no. 392, abril 15, 1911. Cayo Graco, ·Sacrificios, sl•, no. 393, abril 22, 1911. •Por 
la revolución mexicana-, serie publicada en los números 393, 394, 395, 397 y 398 {22 y 29 de abril, 6, 20 
y27 de mayo de 1911). 
,,. Magín, «Por la revolución mexicana., no. 393, abril 22, 1911. Este texto se confeccionó a decir del 
redactor con inforrnaciones tomadas de Re¡picradón. 
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orgarúzador obrero de gran movilidad, autor de num.erosos folletos y te6rico anarquista 

de origen catalán Do, fungí~ de Sec.~et~o d~l s>.rup?. L'l .primera actÍ~dad emprendida 

por la nueva agrupaci6n fuela col~cia de.fondos, entre los operarios de las fábricas 

Filadelfia y Oilixto I.6pez, ~or(l; firi;;¡¡d~d 'd~ ~~~ al perl6dic~ Regennciái de Los 

Ángeles, ealifo;cii,' ~d·~~>.d~ ;;;~ís:ir'.'~ di~trib~~icSn ~ntre los trabajadores de 
:·· '-~,.~- \,'.h·_· ··:::',~··.~.?,/1:: .. ·~f:, '.:;'._".'."· - '·lt.'',,,'-:· ~-· '-" ·.. . 

Tampa.131 En_ esta priffiera C:áni¡:)añano figura Marcelo Salinas entre los contribuyentes 

pero sí ,~t~ci~''Qiri¿;¡~:~~1~ri:·s~~ h~mos p~dido saber por los informes del 

comisionado;sp~cl~t;;,·c~~partfa h~bi~;ci6n con nuestro personaje . 

. Aproximadamente a ~mes del mes de abril (acaso a principios de mayo) de ese 

mismo año, el,Grup~,Pro~Revoluci6n de Tampa se comprometió a enviar recursos 

pecwúarios a los. revolu¡;ionarios mexicanos asentados en Los Ángeles, para que éstos 

adquirieran rifles y los aperos necesarios para incursionar en territorio mexicano con 

miras a realizar la revolución -no hay que olvidar que la campaña de Baja California 

estaba en curso-, según se repona en el propio periódico Regenmciái, con el que el 

grupo ya habla trabado contacto directo. 

En el mes de junio de 1911 vuelve a saberse del Grupo Pro-Revoh:i6n de 

Tampa a través de Reg::neradón. En la última colecta realizada en solidaridad con los 

revolucionarios mexicanos figuran pocos contribuyentes de origen hispano: Rafael 

Vilchcz, Juan Casas, Juan Torres, Victoria Casals y, ahora sí, Marcelo Salinas. m 

Y hasta aquí las primeras noticias sobre el anarquista cubano, noticias que hasta 

el momento poco adelantan para dilucidar sus intenciones de cometer algún atentado 

terrorista o para determinar cualquier otra inclinaci6n homicida; y lo que se puede 

averiguar del personaje que nos ocupa por las fechas que se siguen, esclarece muy 

IJO Para infomuciones acerca del reputado ácrata Pedro Esteve, puede verse el sugerente texto 
biográfico de Joan Casanovas Codina ·Pedro Esteve (Barcelona 1865-Weehaken, N. J. 1925): a Catalan 
anarclúst in the Urúted Smes•, Separata de la Catalan Re-U.m lnttmaticnal journi of Catalaz Otltttr, 
volume V, no. 1, julio, 1991. Pp. 57-77. Igualmente puede consultarse Maria Teresa Martínez de Sas y 
Pelai Pages (coords.). Maria Teresa Manínez de Sas y Pelai Pages (coords.) Diccinzri biogr~ del 
m:únnt ohm- als paisos catalans, Edicions Universitat de Barcelona, Publicacions de l'Abacia de 
Montserrat, Barcelona, 2000 pp. 517-518. • 
'" Vul -Movinúemo de solidaridad-, en R~ Los Angeles, Califorrúa, número 34, 22 de abril, 
1911 y en R~. número 36, 6 de mayo, 1911. 
"' Vul supra. pp. 48. 
'" Vul -Movinúento de solidaridad-, en R~, no. 41, 10 de junio, 1911. Esta es la noticia más 
temprana sobre la presencia de Marcelo S:tlinas en T:unpa. 
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poco sobre el estrechamente vigilado Marcelo Salinas. Se sabe que en el mes de julio de 

1911 apareció su>nombre·una'vez·más en las páginas de Regenmcüín, ahora como 

miembrÓ de 1un «grupo para el fomento especial» que a su vez formaba parte del Grupo 

Pro-Revolución Mexicánade Tampa.ll• 

Tras este prifi1~tyistazo puede percibirse fácilmente que, al igual que en Cuba, la 

propuesta e rev¿;l~~ib!larla ·~agonista despertaba notorio entusiasmo en el puerto 

floridanó! p~~~~nt~· e!? los trabajadores emigrantes de origen latino. Para este 

núcleo ''de'ii·~~'¡j~dcires'-~lgunos de ellos en contacto con hondas tradiciones 

radical~s:'.., ~~~j~~biiri' faÍÚiliares los planteamientos de la literarura magonista cuyas 

claves ~~-1i;'t'6'~~~i-~ilm'a las luchas meramente pollticas que promovían el cambio de 

un goberna~te po~ó~;o, al tiempo que se proponía una revolución que pusiera fin a los 

vetustos problemas del hambre y de la propiedad de la tierra. 

Al lado de esta influencia inpmada de Cuba, se hacía presente en Tampa la 

propagarida magonista desplegada en el sur de los Estados Unidos, principalmente 

impulsada por miembros de la IWW' asentados en Floridam. Tr:cíndose de Ibor City, 

esta propaganda cayó en suelo fértil para su reproducción, por lo que no resulta 

sorprendente apreciar que en la localidad floridana ganara adeptos no sólo la creencia 

en la necesidad de una revolución econónúca en México, sino la certeza de que podía 

conseguirse. De alguna manera, este fenómeno ya había sido advenido por el cónsul­

odontólogo-comisionado especial Roberto Gayón desde el inicio de sus 

investigaciones, factor que, como se verá, no hacía más que aumentar los temores del 

perseguidor, sobre las presuntas maquinaciones homicidas del anarquista sospechoso. 

Siete. Los pasos: «SUspicius characters». 

Tras las dudas y los obstáculos puestos en el camino de las indagaciones detectivescas 

de Roberto Gayón, para el quinto día de sus trabajos (8 de enero) el conúsionado 

especial parecía más bien optimista. Envió un telegrama a Relaciones por medio del 

cual hacía saber que tras algunas presiones, había logrado interesar en el asunto al U. S. 

'" Vul ..Movimiento de solidaridad., en Rqprmáán, no. 46, 15 de julio, 1911. 
"' Véase Javier Torres Parés, La rewbciái sinfirntera ... pp. 101-106. 
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Conússioner, y que este funcionario recomendaba que, por medio de la Embajada 

mexicana en los Estados Unidos, se ejerciera ciena presi6n sobre d Depanamento de 

Justicia para que esta instancia otorgara al funcionario estadounidense las facultades 

necesarias para intervenir personahnente en el caso. 

Valiéndose de ese núsmo ánimo optimista, Gay6n solicit6 a Relaciones su 

intervenci6n para que también ejerciera cienas presiones sobre el Depanamento de 

Innúgraci6n de Estados Unidos, con la finalidad de que se concedieran las facultades 

necesarias al Inspector de Tampa para que éste se afanara en las gestiones conducentes 

a la expulsi6n de .Jos principales anarquistas que están complicados con Salinas»IJ6. 

Para facilitar esta labor, el comisionado especial indic6 que él podría recabar las 

pruebas suficientes para declarar a los sospechosos «non desirable citizens» o «suspicius 

characters»m. Y añadió: 

Respecto a Salinas, que es sin duda el más temible, tal vez fuera conveniente vigilarlo 
de cerca y procurar aprehenderlo en nuestro país, en cuanto trate de desembarcar, 
para lo cual hay que ejercer con él estricta y constante vigilancia."' 

Pero dejando de lado las especulaciones de procedimiento, Gay6n declic6 gran pane del 

informe de este ella a reseñar los principales hallazgos arrojados por sus intrépidas 

investigaciones. Refiere que concurri6 secretamente a una reuni6n celebrada en el 

Centro Obrero de Ibor City, donde escuch6 hablar a Marcelo Salinas «a nombre de sus 

compañeros sobre asuntos económicos». Posteriormente, lo sigui6 hasta el Instituto 

Ferrer con la finalidad de estudiar más de cerca al sospechoso. Como resultado de la 

sigilosa maniobra de espionaje, Gayón obtuvo una filiación más detallada del sujeto, 

misma que inmediatamente renútió a Relaciones: 

Salinas es un cubano con aspecto de mulato, tiene una estatura como de 5' 5" 
aproximadamente, represen<a tener unos 23 años de edad, su cabello es muy negro y 
algo quebrado, ojos castaños, tiene wt lunar en medio de la frente, su mirar es 
taciturno, dobla un poco las piernas al andar, tiene voz bien timbrada, habla con un 
dejo cubano bien marcado, sus manos son finas y sus dedos largos, nariz regular, 
cabello delgado ..• ,,. 

.,. AHSRE, LE·l440, f. 86. 
1)7 !bid. 
lll /bid. 
"' !bid. 
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Y no dudó un instante. en calificarlo como un individuo «de idea·s· completamente 
'l' ' - .. . "·. -

radicales y parece obrar cierta nerviosidad o misterio que lo hacen notabl~· ~ primera 
.~ ,· .• ;' . )·-.: .i,. '.'.. > . . ' ·. . ... ·.-"' ·., .... --;·; -·. .-... --. ' 

vista». He 

Luego de ·~~~~rir em~ arriesgado lance, el. co~sionado. esp~cial volvÍó al t~~~ de 

su segurida{pe~s.ºII·~;·.·~. q~~·6. h;b}~Ji~.~~~\ef~~~~~~,e~.~ é>~~~ ~iL*~ ~~~~~~'. · 
Gayón acusó recibo .. de . un t~legraina. que le remitió l~ Se~~étarla . de reladodés el 's de· 

enero; en él se n~tifi~~b~ ;;¡ C:~~si6'(16;j~ ~speci~(q~~:::ia~~zl;,~~<~~§~~;~F~~~~~~~~~ 
para proporcionarle la protección solicitadá, por cuenta dé la~Embajáda mexicána.en 

Estados Unidos.. · . · ~ .... , . J ; ';';','. ,,~.···• ;· •• '.· c.·: ·;':~'~·,;'.;~:1;;:)0'~~~,Wi'.H~:~~;~~l'.,4~~f.1§. ..·. ··. 
La seguridad personal sedej~ ver co,Il1.º .un iffip~f,ati';'~ de peso' cai;la yez mayor en 

vista del evidente aumemo de las in~·~rtlci~b'r~~·}i'li;~·¡i~~!e{tj'~~~~··~i°ri'·á~¡adosentir 
cada vez con mayor fue~ ~ ~~did~:q~~:~¡-~~~i~Il~w~~k~c~~}:g~)~~i.~~~~dbsus 
indagaciones personales más cerca del anarqwsta. Y al parecer no ha i:eilldo máS'Op~ión 

que arriesgarse puesto que, ya se verá, ni .los agentes secretos ni ~s inf~;me~ estaban 

resultando plemunente confiables. Al parecer esta desconfianza no paraba de crecer, 

según puede inferirse de lo dicho por Gayón: 

..• no puedo valerme en todos los casos de las relaciones que me traigan los agentes 
secretos. sino que personalmente trato de convencerme antes de cienos hechos, y una 
vez. verificados debidamente, es cuando los pongo en conocimiento de esa 
Superioridad, para salvar en todo caso nuestro prestigio y no dar un golpe en falso. 
Los ~ secretDS mzdus = immran aanto:iminlos que TUD'JCa se han rerifa:ado o interpretan 
m distinta fmma los q11e obsen.un, tratando sitmprc de no a:mpn:mame ron iku ~y sÚI wlar 
algt1no."' 

Para el 9 de enero la situación parecía aún más desesperada, pues la única noticia de este 

día que remitió el comisionado especial a Relaciones es un telegrama por el que se 

solicitaba en forma apremiante la asignación de un agente de la Reservada mexicana para 

agilizar los trabajos en forma más confiable.1•2 

"º!bid 
'" Id., f. 87. Las cursivas son mías. 
'" El telegrama se adjuntó al informe de Gayón del ella 8 de enero, f. 88. 
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Ocho. Tras las huellas de un anarquista peligroso, 11. 
Para el mes de marzo de 1912 vuelven a tenerse noticias del anarqwsta Marcelo Salinas 

por medio de las páginas del periódico Regnemciái. En la sección tirulada «GrupoS», 

dedicada a dar a conocer breves votos de solidaridad y reportes, igualmente breves, de la 

organización de agrupaciones afines al Partido Liberal Mexicano a lo largo de los 

Estados Unidos (con mucha mayor profusión en el estado de Texas), apareció una 

encendida excitativa del Grupo de Ibor Ciiy, Tampa, dirigida a los simpatizantes de la 

revolución mexicana en la localidad. 

~\ 
p:.. 1 

COMPAÑEROS: 
Nuestros valientes hermanos de la Bandera Roja, que tan gallardamente luchan en 
México por pan, tierra y libertad, tienen ahora la mejor oportunidad de sobrepujar a 
todos los partidos que allí luchan solamente por ambiciones políticas, y dar un golpe 
de muene a la tiranía secular de la burguesía ladrona. 
En estos momentos aquel país es un volcán, es un terrible espantoso caos, del que 
seguramente saldrá un mundo de justicia y amor, si los trabajadores de todo el mundo 
prestarnos nuestro apoyo, verdadero y sin vacilaciones a b hermosa causa del Pan.ido 
Liberal. 
El pueblo mexicano en abiena rebeldía contra el principio de autoridad, contra el 
inicuo derecho de propiedad privada, y contra todas las fuerzas libenicidas del 
presente odioso régimen social, es la vanguardia del poderoso ejército del trabajo, que 
emprende vigorosa la acción contra las bárbaras legiones del obscurantismo y la 
tiranía. 
Este es el momento de la batalla fonnidable en que pronto estaremos envueltos los 
trabajadores todos, y precisa ayudar a esos valientes so pena de verlos caer vencidos, 
aunque nunca hwnillados, más por nuestra apatía que por la fuerza de los opresores. 
El momento es único en la historia: las naciones más fuenes, Inglaterra, Francia, 
Alemania, Chin.-i, el mundo entero, sienten sus cinúentos conmovidos por las 
trepidaciones de la fuerza renovadora; vientos de fronda, anuncio de fecundos 
despenares, soplan de uno a otro confín del planeta, haciendo crujir los añosos 
podridos árboles del privilegio burgués; la simiente nueva calda en tierra fecunda, 
anuncia con pinchazones generatrices, que el fruto hermoso y exuberante está presto; 
todo, todo, augura la próxima era de paz y runor, que ansían con tanto afán los 
corazones nobles. 
Y ante este potente esfuerzo del eterno esclavo que pugna por romper las cadenas 
seculares que le atan al potro de la miseria y la ignorancia, (permaneceremos nosotros 
indiferentes viendo cómo caen nuestros hermanos, aquellos que son carne de nuestra 
carne, bajo el plomo liberticida envueltos en la hermosa bandera de los desheredados? 
¡No! Que si tal hiciéramos, mereceríamos nuestra triste suene, no tendríamos derecho 
a otra vida que esta de miserables parias, que ahora llevamos. 
La causa de nuestros hermanos mexicanos es la de todos los hombres y mujeres del 
planeta, porque es la causa de la libenad, porque es la causa de la justicia y la razón. 
Si les ayudamos de modo positivo, si no titubeamos en esta obra de trascendental 
imponancia, pronto verá el mundo el espectácu1o más hermoso que los siglos han 
presenciado: la humanidad libre y feliz, gozando de la vida como corresponde a los 
valientes esfuerzos de las extintas y presentes generaciones. 
El grupo R~ os invita a todos los hombres o mujeres para un mitin que se ha 
de celebrar en el local del Centro Obrero de West Tampa, la noche del Miércoles 6 del 
corriente mes, a las siete y media de la noche . 

.. P.Q.ul .Grupo, el Secretario. 
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M.Salinas."' 

Este text6 suscrito po~ Marcelo Salinas nos co~dllce a u~ universo simbólico palpitante 

que deline~ lós parámet~os interpr~t~ti~os'.de I~ ~calidad social, según la óptica propia 

de la cult~1~ anarqui~t~; cul~~ C:º~~aILida p~i ~l a~t~~ y ~s lectores en latitudes más o 

menos distantes, ~~~º una mue~t;. del ~~Cter erciri~Üt~Ülente ~tei-'riácionalista de las 

doctrinas ác~ta~. 
, .. , •;;" ' ._\·.:,-·,. 

' ~. 

Se ira ta de un texto cuya5 referencias ~o~ al:g6riea~ y 'rio :Uiálítiéas; ¿éñido a una 

vasta tradidón literaria .calurosaménte acogid~ • y: ~f i~~~i~'/~~f~'*}¡~~q~rrio 
hispánico. De acuerdo con esta matriz, la condena moral predómiiia sobre la ·reflexión 

sociológica, puesto que se trat~ de escritos destinados':( la' p~Ó~~~~d/ ~r; · lo~ que 

ejemplificar, por medio de recursos emblemáti~os, ~s ~na r;~¿~itÍ<ld p~órdial para 
exponer el ideario social. En esta clase de expresio~es, como afirma Lily Üt~<k,·;.se 
trata de comunicar el mensaje ideológico de la forma más e~otivá posible», para hacer 

prescindible la explicación intelectiva144• De este modo, 13 realidad se ordena 

esquemáticamente a partir de absolutos que se enfrentan sin tregua ni matiz posibles, 

sintetizando en caracteres urúvocos la complejidad de la problemática social, no 

necesariamente como muestra de ingenuidad política sino como una representación 

verosúnil de la sociedad capitalista efectuada por los sujetos más golpeados por su .. 

dinámica predadoram. 

Asl, este escrito de Marcelo .salfuas ~os remite a un mundo cuyas dicotorrúas no 

admiten conce~ión algu~a; dónde í6s ~áli~~i:es hermanos de la Bandera Roja.. luch~ 
por «pan, tierra y libertad», en abierta' 'oposi~Ílm a aquellas facciones que buscan. 

satisfacer «al1lbicio~e~ políticas~, clich~ d6ii' uii' cl~o sesgo peyorativo. En efecto, la 

ambición política es denostada por. el.disc:Urso _ácrata (asl como en el del liberalismo 

radical) en tanto resulta moralinente : repr6b~ble, pues aspira según esta clave a la 

búsqueda de dominio sobre los demás, embozada tras un discurso que aparenta el bien 

colectivo; por otra parte, entendida ~orno medio de lucha nada resuelve, pues deja 

"'·Grupos•, Rcgneraciáz, no. 81, 16 de marzo, 1912. 
'"Lily Lltvak, op. cit., p. 87. 
'"Véase Clara E. Licia, DiJamo e imaginario en la lilemt11ra anarquista, Universidad de Buenos Aires, 
Instituto de Literarura y Filología Hispánicas, s.f., p. 126. Representad6n dual sin matices que también 
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incólwne al sistema económico, raíz primigenia de la desigualdad. Es por esa razón que, 

quienes luchan por ambiciones políticas, implícitamente sostienen «la tiranía secular de 
.• .. ··.·: -', ,' .'-_'.)1·,:;;_;'·.:·-:_41~.··,.· . .~' ·,· . '.· 

la burguesía ladrona» .. Eri este, sentido, puede afirmarse con serias posibilidades de 
;_:··· .,,. 'i',.,:¿·:».-:.,,:~.-;,,~-:.'.': .... <··¡.: .:·_:: .. . ·' ' ,:._ .: ·.,~,'"'-:-- _-

acertar que el a~~cir de e5te escrito estaba más que familiarizado con los esé:ntosde 

Ricardo Flo~;M~~i~i-~B~~'~R§?~ ~tidad _de arcí~os .~.e .. ~ª~la ·ºZ~ª~;, .. }~ fechas 
recientes al teXto q~e ,,tra_t~os; en señalar las limitaciones (y los ¡)e~gros) ,.de un 
movúniento popular' ailiffiádo sólamente por intereses políticos, a propósito de la 

·'·<· _,_ :·,,,_-,.·,.:;·.).:_:;·.-t·:~:·<··:.i-.::.··:'.t'.,;,;,·~· -~···· ' ,·;:- -
llegada de Francisco I. Madércí alá presidenciat•6. . . :>- :.: ;"··-,_.¡;-_1'-,",r:_.. .~.:. ·-"; ·:'/, ,, --... · .. · -: i: · .·:. 1 ·• 

Se intuye así, l_a 11.!_cha de dimen_siones_ apocalípticas: la violencia devastadora del 

enfrentamiento ~~~ las fuerzas antagónicas es la fuuca p~sibilidad para construir un 

nuevo «lllund~ 'dejusticia y amor». Pero la revolución en México no es una lucha cuyo 

escenario esté delimitado geográficamente. Se le representa como el preámbulo, como 

la vanguardia misma, de una confrontación de escala mundial entre el «ejército del 

trabajo» y las «bárbaras legiones del obscurantismo»; la victoria simbólica que el esclavo 

arrebata a la historia ... 

El enemigo. se muestra ávido y feroz desde esta dimensión universal; condena a 

la i¡pmtneia, a la miseria y a la miate bajo «el plomo liberticida»; enfrentando a los 

desheredadosl47, depositarios y portavoces legfrimos de la libertad, la justicia y la razón. 

Aunque en este enfrentamiento maximalista el triunfo parece inminente, no basta con 

esa certidumbre para conseguirlo; la solidaridad se impone -una vez más- como 

estrategia para asegurar la victoria, apostando al apoyo masivo de la causa ..• 

Esta representación de la revolución mexicana la ubica vis t Ó de cerca o a 

distancia en el catálogo del imaginario rebelde suscrito por ei'~;i;qttl~~o, al ·lado de la 

es posible leer como un reflejo invenido de la forma en que la mencilidad burguesa miraba a los 
anarquistas. 
"'Pueden consultarse las compilaciones de arúculos de Ricardo Flores Magón: Semih Libertaria, t. II, 
Grupo Cultural •Ricardo Flores Mogón•, México, 1923; Artvt!os po/Ília:Js, 1912, Ediciones Antorcha, 
México, 1981; en ambas abundan los textos anti madeñstas en los que se señala la inutilidad de 
perseguir fines politices. La posibilidad de que Marcelo Salinas hubiera accedido a estos arúculos, 
publicados en R~. es factible habida cuenta de la atención cleclicada al magonismo en Cuba, de 
la circulación de ·~adán en Tampa, así como del abieno nexo solidario entablado entre los 
tabaqueros de Tampa y el Grupo Regeneración de Los Ángeles. 
"'La imagen de los desheredidos de que se vale el discurso ácrata panicipa de la temática de los bajos 
ftndos, cultivada por la literatura naturalista del siglo XIX; probablemente como una huella perdurable 
de las lecturas de Balzac, Sue, Zola, Gorki, entre otros favoñtos de los anarquistas. 
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gran Revoluci6n Francesa, la Comuna de París, el l~ de Mayo, la Semana Trágica de 

Barcelona (1909), entre otras conmemoraciones del calendario militante.,.''. 

Pero esta incotporaci6n no es un acto_reflejo_!que-sécunda:)a r~beli6n por un 

simple ánimo de gimnasia rewludnnaria¡ más bien se :rióia que detrfu. dé la adherencia a la 
- ' ... '·. ' .: ·- 'l.-: ~ ~,· ••. --·· .. · •. : ,.~ -··· "- .. --- ·- . . - ' .. 

rebeli6n hay una voluntad intetpretativa q\le .ve co111:od~él~ichid en su _lectura última, 

que la Revoluci6n Mexicana es un rJio~e~i6 ~~bi:iÍ ~ firi:ilicÍld es la ~bolici6n de la 
' :.-~:-·-.:,-.·-~:. ''";,";>.1~-,;-st·:;..,:/--.~--e'.~~- • , __ ,,.·, ... _.·-. -.'. ·:. ' 

propiedad privada y, por consigujente¡:,la optenci6n _de. lá libenad ·econ6mici; por esa 

raz6n es una causa que con'cieriie i'.t:~d6s. i~i h'abitarii:es ·del planeta. Esta lectura de la 
. . . -. ' : '·-- -' .. -; - -· - ; . ~. 

revoluci6n mexicana se debe, al menos en'parte, a los esfuerzos propagandísticos que 

durante años desplegarán los ffii~riibm~ de la Junta Organizadora del PLM y sus 
seguidores entre los sectores ~dicales estadounidenses y de otras latitudest4B. En esta 

percepci6n del movimiento revolucionario mexicano, es posible suponer que Marcdo 

Salinas estuviera al tanto de una nspichi polémica protagonizada por los más 

prominentes te6ricos anarquistas del momento sobre el auténtico contenido de la 

revoluci6n mexicana, puesto en tela de juicio por intelectuales europeos que no creían 

al pueblo mexicano apto para construir una sociedad libertaria; con este texto, el 

anarquista cubano manifiesta su total adhesión a la postura magonista que veía en la 

revoluci6n el germen de una profunda transformaci6n social sin precedentest49. 

"'Respecto a los esfuerzos propagandísticos magonistas véase: Pablo Yankdevich •Los magon&as en 
La Protesta. Lectur.ls rioplatenses del anarquismo en México, 1906-1929•, en EstudiasdeHistoriamodernzy 
a:n11m¡x:mlnm de Méxiro, no. 19. México UNAMIUH, 1999, pp. 53-83; Javier Torres Parés, La re-rltidón 
sinfa:ntera. .. México, UNAM/FFyL, 1990, pp. 155-176. Rkardo Flores Magón •Soklaridad mundial., 
·La revolución social. y .Para los que dudan• en Artíat!os polítüos. 1912, México, Ediciones Antorcha, 
1981, pp. 81-84, 92-94, 109-110. 
149Esta polémica conduciría a la postre a rupturas internas en el seno del anarquismo Üuemacion:tl, sólo 
comparables a mi juicio con las ocasionadas por las discusiones que tuvieron lugar al iniciar la Gran 
Guerra, enfrentándose una postura que defendía la participación bélica de los trabajadores contra el 
Imperio alemán, en oposición a la postura que se pronunciaba por el antibelicismo total En el caso de 
la polémica por la revolución mexicana participaron intelectuales de la talla de J ean Grave y Luigi 
Galleanni, manifestándose en contra de la posibilidad de que en México pudiera ciarse una revolución 
en vista de la ignorancia generalizada de la población mexicana, señalando asimismo a la Junta 
Organizadora del PLM como un grupo de embaucadores que buscaba aprovecharse de la candidez de 
los militantes anarquistas. Contrariamente Voltairine de Cle}re, Emma Goldman y el propio Kropotkin 
se manifestaron en favor de Ricardo Flores Magón y compañeros, bajo el argumento general de que no 
se requería formación intelectual, sino la sola existencia de un germen liben.ario en el terreno de la 
prácüca, para hacer la revolución. Sobre esta polémica, puede verse: Javier Torres Parés, op. cit., pp. 155-
176. Ricardo Flores Magón, •¿Gobierno?., en Semilla Lihrnaria, pp- 56-59 . .J>ara los que dudan., en 
Artíat!as polúú:as, 1912, pp- 109-110 . .C.-uta de P. Kropotkin a J- Grave-, pp. 186-8. Diego Abad de 
Samilán, Riairch Fiares Mafin. El apártol de la reu:J,,ción social mexicana, Cehsmo, 1978, pp. 92-6. 
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A propos1to, y como Üna muestra de · aclhesi6ñ . a ·la·; revolúci6n · mexicana, 

Marcelo Salinas manifest6 su enru5iásmo al respecte;; también erÚverso; escribiendo el 

significativo poema «¡Tierra rLibertad!»· dedicado a 0los\rebeldes ·de· México,. en el que 

queda clar:imeme expuesta la imagen y los :ilcances qué;s'e le conferíán al movimiento 

revolucionario: 

¡Salud camaradas! Bravos paladines; 
al mundo proletario con viva admiración, 
contempla vuestro esfuerzo llevando a los confines 
de las abruptas selvas la voz de ¡redención! 

Valientes y tenaces, el verbo libenario, 
vuestra labor constante extiende por doquier 
équé imponan las calumnias del torpe, del falsario? 
reptiles in1potentes es vano su poder. 

Vuestro clarín tonante sonando en los vallados 
sonando en las ciudades del lujo y la ambición, 
los peones humildes transformó en soldados, 
amando fervorosos la gran revolución. 

Por eso dondequiera que vive un explotado 
en todo noble pecho, rpte siented ponenir 
tenéis alli un hermano, tenéis ali un aliado 
que pane con vosotros las glorias y el sufrir. 

Por eso si la brisa saluda placentera, 
la hermosa enseña roja de ¡Tierra y Llbertad! 
azota con sus pliegues brillante y altanera, 
al déspota maldito, su excelsa majestad. 

JborCity, mayo, 1912.ISO 

M. Salinas 

Hasta ahora, sólo es posible confirmar los efectivos nexos de simpatía y solidaridad 

mantenidos entre Marcelo Salinas y el Partido Liberal Mexicano, pero de alú a 

comprobar que se encontraba conspirando para cometer un atentado contra Francisco 

l. Madero hay un trecho considerable. Podríamos apreciar que, efectivamente, el 

anarquista perseguido se fue involucrando cada vez más profundamente con la causa 

revolucionaria mexicana, en vista de que para marzo de 1912 se desempeñaba como 

1so ¡T,;,,.,;¡,"n'o. 449, ·mayo 18, 1912. Cursivas en el original. 
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Secretario del Grupo Pro Revol.uci~n ·de Tampa, en el que· antes s6lo figuraba como 

colaborad6r.151 ,, 
Incluso cohtand6 ¿¡;~ estos''dat6s, scSlo es posible'.~~p6ne~ el contacto directo 

por vía epistolar entre·' e!.'gfup~'''R~ de Los Áiigeles, :. cuaii:él general del 

magonismo, y el g~po ;irÍarquisi:a 'd~l ~~~ formaba parte M~~elo sa!Ínas, -lo cual no 

implica en mo,do ¡¡]~o .. ~l encargo de diligencias tan delicadas (y de. tan . riguroso 

secreto) como el asesinato de un jefe de estado. Después de, mdo, el desempeño de 

actividades .en solidaridad con ··1os revolucionarios mexicanos aunque_ de ello se 

desprendan posiciones adversas al régimen maderista de ninguna manera es suficiente 

para afirmar la factibilidad de los planes terroristas que al cónsul Roberto Gay6n se le 

encomend6 desarticular. 

Nueve. Los pasos: el individuo más sospechoso que puede haber. y la 

mano invisible de Flores Magón. 

Para el 11 de enero, el comisionado especial difícilmente hubiera podido confiar en su 

propia sombra. Al parecer, el flujo indiscriminado de informaci6n que ya había advenido 

en días anteriores estaba adquiriendo dimensiones mucho mayores a ·las que el cónsul 

había imaginado originalmente. Tal es la incertidumbre respecto a los agentes secretos y 

la veracidad de sus informes, y tal el temor frente a la indolencia manifiesta por parte de 

las autoridades estadounidenses, que empezaba a ser sumamente complejo para el 

comisionado especial conceder un ápice de confianza. 

En el informe de su octavo día de pesquisas, Gay6n se muestra más escéptico y 

receloso que nunca, pues entre los informes que recibe, las cosas que ve y sus propias 

cavilaciones parece estar entrampado en un abstruso rompecabezas al que 

aparentemente le sobran piezas. Pero dejemos que hable el afanoso perseguidor: 

'" Al parecer, Pedro Esteve, quien fuera el secretario del Grupo cuando su funclaci6n, hubo de 
abandonar Tampa y dirigirse a Nueva York a causa de las crecientes tensiones alli generadas entre los 
operarios de los talleres y las guardias armadas de los propietarios, agrupadas en el Comité de 
Gudadanos. joan Casanovas señala que incluso hubo un intento de linchar a Esteve a manos del 
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••• el agente secreto recomendado por el Señor C6nsul de Cuba no cumplia fielmente 
con su deber, y aun creo que ha avisado a Salinas de mi presencia en esta ciudad. De 
todos modos, pude descubrir a Salinas platicando confidencialmente al panrrr con el 
agente Rafael Reyes, y al notar éste que los vigilaba, se demudó notablemente y no 
sabía después qué excusas dar, cuando bien podía haber estado hablando con Salinas 
para obtener algún dato importante que comunicarme. Esta y algunas otras 
circunstancias me hacen ver que tala esta l§'11te está más o mems rriacicnada y anrprrnuida, 
y que se hace muy difícil confiar la vigilancia a personas de aquí ... "' 

Por estos motivos, en los que Gay6n no ha dejado de poner énfasis a lo largo de' rus 

informes, vuelve a solicitar el auxilio de un agente de la reservada mexicana para que 

resulten más certeras las investigaciones, y con ello qúedar al tanto de l:ís 'maql.Üriaciónes 

de los anarquistas establecidos en Tampa:'Incluso, con d apoyo d~ un agente al se~clo 
del gobierno meiclc~o podría agiliiarse la apreh~risi6~'db' l~t~ospechosos y; según la 

optimista consideraci6n, de Gay6n, «pCldrern~,s t~f ~~~ ~as~a , Clbténer algunas pruebas 

legales en su contra»tsJ, Con esta brevísim~ uídicaci6..; parece del todo acertado concluir 

que no se contaba más que co~'-~~~~~:i's~spedÍas nebulosamente fundadas para 

perseguir a Marcelo Saliníís. , > ; : ' ; 
Pero el informe de Gay6n tiene todavía, otros puntos inquietantes. Si no se 

podían confiar los trabajos de vigilancia a los agentes locales, como ya ha sido expresado 

en múltiples ocasiones, no es posible explicar claramente por qué el comisionado 

especial reporta que acept6 los servicios del joven agente madrileño José María 

Fernández, recomendado por el c6nsul español, de quien esperaba obtener «documentos 

importantes .. que comprometieran a Marcelo Salinas y hasta una fotografía que facilitara 

su persecuci6n. Como quiera que sea, Gay6n parece satisfecho con el trabajo del nuevo 

agente, quien ya le ha hecho llegar los primeros informes. 

Por este mismo individuo acabo de saber que salieron para México, vía Jacksonville, 
Fla., dos anarquistas, uno de los cuales, el principal, es José Ramón Otero, de quien 
tiene noticias la Legación de España en México, y cuyas señas me pemüú dar a usted 
en el telegrama que dice: 
'Acaba de salir vía Jacksonville anarquista José Ramón Otero acompañado un mulato 
llamado Francisco Femández. Otero estatura mediana, ciento cincuenta libras de peso, 
algo trigueño, boca hundida, barba saliente, cara redonda' 
El mulato que lo acompaña es el mismo que aqui andaba constantemente con Salinas, 
y que al parecer vigifa a cienos anarquistas por encargo de otros.1s4 

Comité con motivo de su participación en la huelga de tabaqueros de 1910. Vid. Casanova .Pedro 
Esteve •.. • op. cú. p. 74. 
m AHSRE, LE-1440, f. 108. 
ISl /bid. 
'"Id, Cf. 108, 110. 
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En lo sucesivo poco. se supo de los movimientos de Otero. De . hecho se ignora si 

efectivamente_Uegó .:l pisar territorio mexicano:_ En -cu~q~~r ~sc;i, !e:> más, inte~esante _de 

estas infor~~ciones proporcionadas por el agente es¡>aiiol puede se~,la constata,:i_ón de: 

que no só}o );is autoriciades estaban swnidas e~ la, incertidumbre respecto, a los_ 

movimientds de los anarquistas, sino que tambié~ _é~t~s tomaban ~us p~ecauciones 
frente a la vigilancia, y vigilaban a su vez a:los sospechosos de ser infil~dos'q~~ 
pudieran ~erjudicar sus actividades. Entre tantos infonn~tes y presum~s s~pl~~~s c~da 

. - - , .' ' . ,,· '.': :;"·; ... :;_,:-' 

vez resulta ~más intrincado el escenario de las investigaciones... Con todo, nQ, P!-\ede 

soslayarse que estos datos fueron recabados por un agente al servicio. del ~onSul~d~ 
español, yya se ha visto la escasa verosinúlitud que esos informantes me~~c~~~-~\~:¡~'J6s 

, ,, \• ,,' -. 
a los ojos del cónsul Gayón, quien de pronto se muestra inesperadamente confiado. 

En cuanto a las investigaciones emprendidas por cuenta y riesgo del comisionado 

especial, llegaba a sorprendentes conclusiones: 

Me permito remitir a usted, adjuntas, unas fotografías de los agentes que Flores 
Magón envió a Tampa para hacer propaganda revolucionaria y anarquista, y son: 
Librado Rivera y Anselmo L. Figueroa. Estos retratos fueron publicados en un 
periódico anarquista. También remito los retratos de Carlos Malato y Enrique 
Malatesta, anarquistas de la junta de Londres, que dirigió el asesinato del Señor 
Canalejas, y que tiene que ver ahora con el proyecto de atentar contra la vida del Señor 
Presidente Madero y de los Ministros La Cierva y Maura en España. También parece 
que existe un complot aqtÚ núsmo, y del cual tienen conocimiento perfecto Malato y 
Malatesta, para asesinar al Rey de España y al Presidente electo Wil!Dn de este país. 
El interés de los anarquistas por atentar contra el Señor Madero, se debe a las 
representaciones y excitativas de Flores Magón y socios. Toda la gente que está aqul, 
en general, pocas noticias tienen de nuestro pa..is, sino son las que les proporciona 
Flores Magón con sus periódicos y canas que continuamente parece está escribiendo. 
En ellas siempre reconúenda se atienda pronto con .cel asunto de México• y excita 
para que algún individuo se preste a sacrificarse en •aras- de los ideales anarquistas o 
socialistas que se inspiran en el lema de: TIERRA Y LIBERTAD. Puede culparse de 
todo lo que ocurre a Flores Magón, él es quien ha motivado las juntas secretas para 
resolver atentar contra la vida del Señor M•dero, y se dice, pero no lo he comprobado 
todavía, que aun en contra del Señor Gustavo Madero su hermano, y algunos otros 
miembros de su fanúlia."' 

Según estas últimas cavilaciones, los anarqtÜstas de Tainpa estaban por emprender una 

vasta y temible conspiración terrorista en América y Europa, que paulatinainente 

adquiría mayores dimensiones._ de acuerdo con lo averiguado por el comisionado 

'" Id., f. 110. Los retratos a que se hace referencia fueron tomados de Regenmcién, no. 122, enero 1, 
1913 y hacen pane del eicpediente, numerados como folio 109. 
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especial. A primera vista pareciera que ante la complicación creciente de esta maraña de 

informaciones -confidenciales y rumores; Roberto -Gayón co-menzaba sºer presa de una 

paranoia más -. bien -severa .. En 'p~ef lug:u'. Ja' ~j~tificaaa. excénsión d~. los planes 

homicidas puede dar cuenta de ello, Ya qÜe -~é: ¡¡¡ffi1a ~o~i¿iic;bte~ente la factibilidad 

de la realización de los atentad~s ni~ndó~:id~~ ~iii'~i:~ai-\,ri,~ba algU.na que pudiera 
hacer veros¡miJ la versión:: . ·. . . - ' ¿ '~;'· 1'";"ú:1 1-\:-:>¡'.<v, ' · 

AhÓ~ bien, en cuanto ; · 10~ ;etrn.~~s ;~..;.tlcidos pci; (;~;ón a Relaciones llama la 

atención un par de detalles 
0

que ~¡ ~6misi6nadci especial 
0

Se le escapan por completo, 

acaso obedeciendo al temor o al apremio que las nuevas informaciones suscitaron en él. 

El primero dé ellos es que los dos personajes a quienes señala como agentes de Ricardo 

Flores Magón en Tampa estaban presos, para esa fecha y desde jwúo de 1912, en la 

penitenciaria de alta seguridad de McNeil Island, estado de Washington, en compañía de 

los dos hermanos Flores Magón. Todos ellos, quienes constittúan lo que era la plana 

mayor de la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, no saldrían de la prisión 

sino hasta el año de 1914. 

La ignorancia del segundo detalle resulta aún más flagrante. Los retratos que 

Gayón env¡a a la Secretaría fueron publicados en el periódico Regenmdón de Los 

Ángeles, California, Órgano de combate del movimiento magonista; se trata del número 

conmemorativo del nuevo año {1913), en cuyas páginas centrales aparecen, a plana 

completa, los retratos de todos los miembros de la Junta Organizadora del PLM, 

flanqueados por las efigies de prominentes teóricos del anarquismo: Femando Tarrida 

del Mármol, Pedro Kropotkin, Bakunin, Malatesta, Malato, el educador Francisco Ferrer 

Guardia, e incluso Ibsen y Práxedis G. Guerrero. Es casi seguro que el cónsul Gayón 

haya tenido en sus manos el periódico a que hacemos referencia, y puede ser que se haya 

dado a la tarea de recortar personalmente los retratos que menciona en su informe. En 

cualquier caso, parece imperdonable que Gayón no hubiera reparado en que, justo al 

reverso del retrato de Librado Rivera quedó un fragmento, con extensión de dos 

párrafos, de un artículo escrito en portugués en el que precisamente se reclamaba la 

libertad de Librado Rivera, Anselmo L. Figueroa y los hermanos Flores Magónt56; todo 

_is._ Hagapito Sereno, ·Desde Ponug:il. A revolu~ao social no México•, en Regenm:ión, no. 122, enero 1, 
1913: -- .. --. -_ ... 
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lo cual puede discernirse con toda claridad tratándose de un idioma tan próximo al 

castellano. 

Como es obvio suponer, el cónsul Gayón prosiguió con sus averiguaciones sin tomar en 

cuenta ninguna de estas minucias. Para el 13 de enero, el comisionado especial 

identificaría a Marcelo Sallnas como cabecilla de los «Industriales del Mundo,.151 en la 

localidad y tuvo acceso a lo dicho por el perseguido, en el marco de una «junta secret;i,., 

acerca de la s;u¡dá de ·Otero, indicando que «pr01ta tendrían noticias satisfaétorias de su 

misió.>1»15s, según Cita textual a decir de Gayón. 

Los frabájcis del nuevo agente secreto p:Íreclan tener satisfecho al comisionado 

especial. Se~n .p~ece, había estado operando mey:;;erca del anarquista vigilado, sin 

despertar resq~emor alguno, con lo que, según el ~ónSúl Gayón, «de un momento a otro 

podremos i~nei' a!gilnas pruebas importantes de los trabajos anarquistas y planes de 

estos individuos-159, Gracias a ésta espera de pridtts importantes, parece revelarse a las 

claras que ·el comisionado especial llevaba su investigación dando palos de ciego, 

prestando ~rédito a :mfÓrmaciones de procedencia incierta, proporcionadas por un 

agente sec~eto .que, atendiendo a su condición, podría no ser todo lo veraz y confiable 

que el có~s;,,¡ Gayó.; suponía. Por otra parte, en cuanto al asunto de José Ramón Otero, 

la incertidumbre llega a tal grado que Gayón indica en su informe que «es casi sg¡oo que a 

nuestro país se dirige..t60, habiendo afirmado categóricamente en días anteriores que el 

susodicho se dirigía a México ... 

En fin, con tan pocas certezas en la mano, el comisionado especial se dispuso a 

proyectar la aprehensión del peligroso anarquista de sus desvelos. 

He arreglado con el Jefe de la Policía, que, valiéndonos del agente secreto, se haga 
concurrir a Salinas por la noche a detenninados sitios poco honorables, y alú, como 
gente sospechosa, se haga aprehender a ambos, llevándolos a la Inspección de Policía, 
para que sean retratados y se tomen medidas antropométricas de Salinas. El agente 
secreto está ya enterado y recibirá instrucciones directamente del Jefe de la Policía para 
provocar el arresto y dejarse conducir junto con Salinas a la Inspección, con el objeto 
antes indicado. 

"' AHSRE, LE-1440, f. 116. Informe del 13 de enero de 1913. Se refiere a los I.W.W., cennl 
sindicalista revolucionaria, caracterizada por sus posiciones radicales dentro del movimiento obrero 
estadounidense. 
151 /bid., subrayado en el original. 
IS9 /bid. 
160 /bid 
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Por otra pane, creo que sin necesidad de eso se podría aprehender a Salinas, pues es el 
individuo más sospechoso que puede haber, no ocupándose absolutamente de ningún 
trabajo u olido que le proporcione medios de subsistencia y bien se le puede calificar 
de vago; pero el Jefe de la Policía prefiere que se haga de la forma indicada. Sin 
embargo, yo le he manifestado la converuencia de que por el momento no se tome esa 
determinación, pues quiero ver en qué forma obtengo algunas canas o documentos o 
informes importantes de Salinas, quien ya principia a confiar del agente secreto 
español que trabaja por nú cuenta, sin ir a provocar en él alarma alguna con el arresto. 
En vista de ello se ha convenido no practicar esa diligencia sino hasta que pasen 
algunos días más."' 

Gay6n andaba con pies de plomo y al parecer buscaba a toda costa no precipitarse. En 

el mismo informe volvi6 a hacer notar la conveniencia de que un agente de la reservada 

mexicana lo auxiliara en sus diligencias, pues con su colaboración y la del agente secreto 

recomendado por el consulado español podrían reunirse pruebas contundente~ . contra 

Marcelo Salinas y quienes resultaran implicados, y una vez con ellas podrían llevar el 

caso a las autoridades local~s. Éstas, tras la formaci6n del juicio de rigor, determinarían 

la expulsi6n de los individuos señalados, dando con ello fm al problema, al menos 

tentativamente. Aunque todav¡a quedaba una opción mucho más discreta y cautelosa: 

._ ____ una vez teniendo las pruebas en contra de Marcelo Salinas, esperar a que éste intentara 

internarse en territorio mexicano y aprehenderlo en este país con el fm de evitar que los 

resquicios de la ley dificultaran la acción de las autoridades en los Estados Unidos.162 

Diez. Tras las huellas de un anarquista peligroso, 111. 

Desde junio de 1912, Librado Rivera, Anselmo L. Figueroa y los dos hermanos Flores 

Mag6n fueron a dar a la cárcel, acusados de violaci6n a las leyes de neutralidad de los 

Estados Unidos.l6J Era la primera persecución sufrida por la Junta Organizadora del 

PLM posterior a la caída de Porfirio Díaz; sin embargo, el presente proceso judicial, esta 

vez patrocinado por las autoridades maderistas, y las diligencias practicadas contra los 

liberales en el exilio durante el régimen porfuiano se parecían como dos gotas de agua . 

••• !bid. 
,., qr. /bid., c. 117. 
10 El día 25 de junio de 1912 se verificó la aprehensión de Ricardo y Enrique Flores Magón, Liba:lo 
Rivera y Anselmo L Figueroa 
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Para costear los gastos de la defensa de la Junta y para garantizar la subsistencia 

del peri6dico Rtg!rlf!Yación durante el cautiverio, se ll~v6 a cabo una campaña 
1
de -­

recaudaci6n de fondos entre grupos obreros estableéidos .en distintos puntos de:)~~. 
Uni6n Am~ricana, Latinoamérica· e in~m¡o ed: la)enínsula' ibérica, que lleg6 a ser :d~ 
notables cliinensiones, sobre to'do ·; d~t~; )os: y rimero~ meses de prisi6n. Las 

contribuciones y los mensaJes solidariÓs ~;:;,~edíah prlncipalmente del sur de Estados 

Uni?os (r~a5. ~na; ailir~~~)/de ·N~e~a Yórlt. de: Pate~n, de La Habana, 
0

de. 

Buenos Aire~ y'de B~ceJ(;r{a.-f:f·cllii¿-;:c) qÜe se renútia a las oficinas de Regenaa:iái se 

había lognido reuci;:; ~fucia5' a' veladas !iterarlas, bailes, conferencias y mitinbs; 

organizados confreci.ienci~ m:egular, por grupos anarquistas de las dist~tas localidades, 

que apelaban a la s6lidari&d cori la revoluci6n mexicana por medio de sus 6rganos 

impresos. 

Entre m~chas áctividades del núsmo tipo, llama la atenci6n la «Velada Hrico­

dramática.. que se llev6 a cabo a principios de julio de 1912 en un centro obrero de Ibor 

City; la reseña de la misma fue publicada a finales del mes de agosto en el peri6dico 

Re¡p1i!l71Ción • 
... La sala del teatro donde la fiesta tuvo efecto estaba atestada de público, compañeras 
y compañeros, que venían contentos a prestar su concurso a la hermosa obra de 
ayudar a nuestro simpático «Regeneración•; los números todos del programa fueron 
ejecutados a satisfacción del nwneroso auditorio, que demostró su complacencia 
aplaudiendo con entusiasmo y haciendo repetir todos los de canto y música. 
La obra puesta en escena fue el hermoso boceto de nuestro malogrado compañero 
Gori, el .¡0 de Mayo•' .. y sus emocionantes situaciones llenas de sublime ideologÍa, 
conmovieron hondamente a los circunstantes, que premiaron con constantes 
aclamaciones la bellísima producción del llorado poeta rebelde. 
La pane musical, ejecutada por una inteligente y bella señorita y los números 
cantables, que los fueron por los compañeros Caa:iatore y ArgiClles, merecieron 
como Wgo antes, justos elogios que no les fueron escatimados¡ hicieron uso de la 
palabra dos compañeros; en italiano uno, otro en español y ambos estuvieron 
acenados en todo cuanto expresaron. Un himno hermosísimo, el 1° de Mayo, cuya 
letra también se debe al fecundo númen del anárquico bohemio, fue cantado por un 
coro de compañeros, y sus estrofas vibrantes )" val.ientes fueron saludadas con 

'"' Se refiere al anarquista Pietro Gori, abogado originario de Messina (1869}; escritor afamado en los 
medios ácr:itas italianos por sus obras sociológicas, principalmente Vitestro ordm y nuestro desonJm y La 
anarrpúa ante los tribttnales, alegatos contra la imagen burguesa del anarquista bárbaro y destructor. 
Extendió su influencia en América no sólo por obra de los migrantes italianos, sino también a raíz de su 
estancia en Buenos Aires, durante los últimos años del siglo XIX. Véase Cappdletti, op. cit., p. »al. 
Primero de Mayo, es una obra teatral de Gori, que lamentablemente no ha podido ser consultada en el 
curso de las investigaciones, pero que es señalada por Litvak como una piez.a que gozaba de 
popularidad entre los anarquistas españoles desde finales del siglo XIX. Litvak, Musa übmaria. .. , op. cit. 
pp. 258-9. 
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entus1asucos bravos; el alma de los esclavos condenados al constante sufrir se 
expansionó en sano regocijo; por un momento olvidados del taller infecto, del amo 
cruel, los parias infelices vislwnbraron entre resplandores de aurora, el bello país del 
amor, de la libertad, de la justicia, que se encuentra allí: .verso la parte donde si leva il 
sale•. Sólo amargó nuestra alegría el recuerdo de nuestros hermanos, de su infame 
condena, pero esto un instante, pues ellos son nuestro orgullo, el orgullo de los 
pobres, de los rebeldes, y sabemos que su sacrificio dará Óptimos frutos de redención. 
Nuestro ánimo no decae; ante el tirano, altivos y audaces, los proletarios apretamos 
filas, y la bastilla de las tiranías, pronto vendrá al suelo. 
Estamos decididos a que ~egeneraciÓn• no caiga; sabemos que los trabajadores todos 
nos ayudarán, y así, estos actos, en los cuales el obrero se distrae instruyéndose al 
propio tiempo, serán repetidos, afirmando en ellos siempre con más fuerza, miestro 
inquebrantable amor a la causa de • 1ierra y Libertad.. Los resultados pecuniarios 
fueron bastante gratos, y me place hacer constar que esto se debió principalmente, al 
desinterés de los que tomaron parte en la fiesta, pues casi todos lo hicieron 
graciosamente. 

M. Salinas. 
lborCity,Julio 19 de 1912."' 

Una vez más tropezamos con Marcelo Salinas; esta vez en calidad de lo que sería el 

equivalente a un reportero de sociales en un periódico militante (dicho sin ninguna 

intenci6n peyorativa). El texto en que se refieren los pormenores de la velada literaria, 

además de most~': ele~entos valiosísimos de la vicia cultural anarquista, nos pennite 

inruir algunos ~¿ges cie" su autor, sobre los que no se había fijado la atenci6n o que 

habían pasado cl~ente desapercibidos. 

En l:Í :Vicia_ cültural anarquista las veladas literarias eran prácticas frecuentes y de 

gran importancia en la articulaci6n de una identidad política de los militantes; se trataba 

de una muestra más de la voluntad emancipadora de las pequeñas agrupaciones 

organizadas con fines concretos -defensa, protesta, solidaridad ... -, pero con un giro 

recreativo y de instrucción. Por lo común, las veladas literarias se llevaban a cabo para 

recaudar fondos, para auxiliar presos, compañeros en apuros, viudas, etcétera, o para 

conmemorar los acontecimientos más destacados de las efemérides anarquistas. 

Se daba lectura a trabajos literarios, sociol6gicos o de divulgación científica, 

confeccionados algunas veces por los propios integrantes de los grupos o bien de 

autores ampliamente reputadost66, se representaban obras teatrales de tema social, se 

••> «Adhesión y solid:uidad., en Rqpicmción, no. 104, 24 de agosto de 1912. 
, .. Es el caso de los trabajos de Darwin o Flamrnarion en el terreno de las ciencias, y de los grandes 
autores anarquistas, socialistas e incluso positivistas (Kropotkin, Bakunin, Malatesta, Lafargue, Bebe!, 
Spencer ... ) en el terreno sociológico. 
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cantaban lúmnos o canciones significativas por su conterúdo beligerante o su carácter 

simb6lico. 

Mediante . estas aerividades se buscaba sensibilizar á los asistentes sobre 

problemas· de ·accu~dád;;afianzando nexos solidarios que permitieran, al menos 

idealmente, una más firirí~ -r~sistencia al capitalismo; pero al núsmo tiempo se aspiraba 

a la instrucci6n por medie> d~ la divulgaci6n de teorías cienúficas, avances tecnol6gicos, 

reflexiones sociales y expresiones literarias, con núras a la creaci6n, el reforzanúento y 

la reproducci6n de una cúáura /ihertaria, cuya piedra clave era la fe en el cumplimiento d~ 
la emancipaci6n ·hum~a,:, proceso: en . el . que )a instrucci6n, el enriquecimiento 

intelectual, desempeñaba un papel crucial. 

De a1ú que se desplegara una.mística en torno al conocinúemo producto de 

esta instrucci6n .; . o más , bien, en torno a un cipo de conocinúento que hada del 

ineludible. progreso : material. una herramienta para el bienestar generalizado y no un 

medio para recrudecer la explotaci6n.167 

En . estas 'significativas expresiones culturales, como da muestra la reseña de 

Marcelo ·Salinas, se enfatiza el utÚversalismo que subyace permanentemente en el 

discurso ácrata. Participan individuos de distintas nacionalidades que inscriben su 

protesta concreta en la dimensi6n de una lucha que atañe directamente al sistema 

capitalista en su conjunto: no s6lo se trata de una demanda de justicia o un voto de 

solidaridad, sino que los demandantes se miran a sí núsmos como portavoces de los 

«esclavos condenados al constante sufrir>., que, siguiendo su autoconcepción, mediante 

ese acto de protesta contribuyen a asestar un golpe definitivo al injusto sistema social. 

En estos rasgos urúversales, puede percibirse con mayor claridad la huella de una 

profunda tradici6n ut6pica -que posiblemente finque sus raíces últimas en los utopistas 

del Renacinúento- expresada en la aspiración, al menos metaf6rica, a una organizaci6n 

social donde los «parias infelices.. abandonen esa condici6n, bajo los principios rectores, 

nuevamente, del amor, la libertad y la justicia. 

167 Acaso a esta especie de núscica del conocimiento se deba el nada desdeñable esfuerzo editorial 
efectuado por los grupos ácratas al rededor del mundo, publicando, como se ha mencionado, infinidad 
de folletos y cuartillas sobre la explicaci6n de fen6menos sociales y naturales. 
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No puede pasarse por alto que de la mano de este universalismo decantado en el 

discurso, subsiste un contexto referencial muy panicular -digamos local- que mfremite 

explícitamente . a una serie ':de símbolos identitarios . '"-himnos; . héroes; mártires, 

efemérides .. ::..:''que-s\istituyen'a- los tradicionalmente :asumidos-:en ·el marco de las 

identidades nacionales y religiosasl68; De tal ruene que 'en eSte caso, se rinde sentido 

homenaje al prolífico escritor ácrata Pietro' Gori;, ciiYa i obra teatral más conocida se 

cirula precisamente Primero de May>1~9, fecha - cruclal del calendario militante. 

Paralelamente, los presos mexieanos en·M~N;i IslancLidquieren el carácter de mártires 

que -bajo una matriz cultUral dara pero ·i-emocamente cristiana- se sacrifican por la 

redenci6n del género humano.110 

Paralelamente, podemos ubicar a M:ircelo Salinas en un terreno ideol6gico 

pr6ximo al anarcosindicalismo, no sólo en tanto nos lo ha presentado Gayón como 

miembro de la IWW, sino también por tenues rastros dejados en los textos a que se ha 

hecho referencia: en primer lugar, la fe depositada en los trabajadores como sujetos de 

la acci6n revolucionaria, en el «ejército del trabajo•, ·como dice literalmente en el 

primero de los textosm, sobre cuyos hombros descansa la consecuci6n de la justicia, 

en abiena oposición a la tir:uúa burguesa. 

En segundo lugar, en la reseña de la velada literaria se deja ver, aunque 

pálidamente, c6mo es que en un ambiente de solidaridad y convivencia entre los 

trabajadores es donde se puede vislumbrar «el bello país del amor, de la libenad, de la 

justicia», de manera vagamente similar a la posrulada por las corrientes sindicalistas, que 

velan en las agrupaciones de trabajadores el modelo de convivencia y organización de 

la sociedad futura. Claro eStá que el tel..-co de referencia no parece suficiente para 

determinar minuciosamente ·estas inclinaciones ideológicas; no se trata de una 

•••Véase Oara E. Licia, op. cit., p. 129-134. 
169Sobre la obra teatral de Gori, véase Litvak, op. cit., pp. 28-259. 
110 Acerca de esta sustituci6n de valores, dice Clara E. Licia: .Si en manos de los anarquistas, el destino 
de los símbolos patrios es desaparecer para transformarse en símbolos de uni6n universal y de guerra 
contra la injusticia, en esas mismas manos1 el culto a los héroes y mán.ires nacionales, también se 
conviene en veneraci6n por aquellos militantes que se sacrificaron por la humanidad, y por la redenci6n 
( ... ) de los perseguidos y oprimidos. En un mundo injusto, el sacrificio y la entrega a una causo universal 
son el último desofío contra uno sociedad indiferente y sotlsfecho.• Op. cit., p. 132. 
'" Vrd. supra., p. 59. 
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composici6n dedicada a prec1S1ones conceptuales, sino más bien de un . trabajo 

propagandístico que tiendédaramente al efecto lírico y a la apelación sentimental.·· 

Un par dé• se111anas f esimés de ·que se ve~ficara la veladalitentrla r~señada por Marcelo 

Salinas, eI p"éncSdico';T~ p~blic6 "'un¡ nué~o. teiét61 del •~ar~+a· párseguido; quien, 

~~~~~t'~~~It~~~J~~~~2: 
«El cani:Ó·d~l ~teió:'.reb~lde»: Se trata de un texto -que bi~n hubiera podido ser un 

tango- , ql1é ·~répresenta •con suma claridad la forma alegórica· en que los militantes 

anarquistas coñ~ebíán la lucha social. 

Hermanos muertos de hambre, perdidos por el mundo, 
sin patria, sin anúgos, sin pan y sin hogar 
que cese en vuestros pechos acento gemebundo, 
es hora de combate, es hora de luchar. 
Anémicas obreras, de frente marchitada, 
do nunca dio la dicha su beso bienhechor, 
par.t vosotras canto; mi lira está templada, 
en notas de tristeza, en notas de dolor. 
Hermanos del terruño¡ esclavos de la mina; 
dejad las herramientas, cesad de producir; 
oíd el verbo nuevo, el verbo que fulmina, 
sus notas vibradoras cantando al porvenir. 
Mendigos, prostitutas, hampones miserables, 
ladrones infelices que el hambre pervirtió; 
venid los frutos secos, los frutos deleznables, 
en qwenes la desdicha con saña combatió. 
Rebeldes vagabundos; bohemia despreciada, 
que va de polo a polo cantando libertad, 
¡alz;id los corawnes! y en esta gran parada, 
formemos de los libres mundial fraternidad. 
( ... ) 

Marcelo Salinas.m 

Mediante la ret6rica flamígera propia de las expresiones literarias anarquistas, 

esta vez se enfatiza no la expansión de la utopía, no en la conmemoración de quienes 

luchan por la justicia y la libenad. Ahora la tinta se consagra a la descripci6n de las 

miserias de desheredados y trabajadores; a mostrar cuán miserable es la miseria (valga la 

redundancia). Con todo, se deja abiena una rendija de esperanza, gracias a la uni6n 

"'·El canto del trovero rebeld.,,., en ¡Tterra!, no. 460, 3 de agosto, 1912. 
74 
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fraternal de estos ínfunos sujetos contra una opresión que . no se <' menciona 

explícitamente pero que· se inruye con naruralidad, •revestida con, U.O le!1gu,aje.poético. 

Bajo esta unión alcanzamos a ver que los s~jetos d~ la gran e ine~it~blerevolu~ió~, no 

son sólo los que conforman .el «ejército del tra\Jaj~~.·~.~iiio1 que,:~~~ ~c)~P,~(!nde en ella a 
todos los pobres, a la escoria . de la. soci~da:c:Í, siri d~máfüd~~i~ré~isio~~~ ceóric~ en 

.-. ~- ,· '. . ':. . ··:~>: .. ·-·:~.y:·:'tf<~;\:·: .. :<~·Y<>···~,,~:.~·:;_'::.~:.';;-:·:-~'.·;·· 
tomo·. al concepto 'de· clase .. · Se· trata: a~asc¡; (le,t~.ª .~V.~fsi~n Ai; y~()r(!s, daramente 

beligerante (tradición cuyos orígenes s; pie~d~i"i e~·1;~~P.~~~~c1~Gie~po} que hace de 

los hulnillados de hoy IÓs constructores del futtÍio'i1! .. '/L~~·,·;~, . 
Estas . expresiones reivindicativas mu~si:~' ~t~ ~ modwdad de la retórica 

anarquista, muy extendida, que parte de la; encildación dramática, desoladora, de la 

pobreza en la que se encuentran sumidos· todos :esos individuos tradicionalmente 

victimizados por el sistema social, pero· que justamente por la opresión que padecen, 

encuentran la respuesta al origen de la iÓjusticia y desde la miseria alcanzan a articular 

una robusta esperanza en la transformaci~n de la sociedad.174 

Once. De nuevo sobre el confiderité/ ,··:¿_' 

Ya se ha visto que la persecuciónsob~e M~celo,Salinas tuvo su origen en las delaciones 

de un presunto anarquista abju~do,'p~r·~¡-~~~d~:~l principio de esta historia se sabe muy 

poco acerca del confidente. Co~nan¿: l.ir6y/•de ·.quien sólo ha sido posible percibir 

algunos rasgos vagos a travé~ d~.iln·; d~ii;;~·~6·;.tina de humo. Para aproximarse a tan 

difuso personaje será' ~énest~~ .. é~har ~~·~ 'ele las herramientas de la intuición y la 

reflexión especulatÍv~, Y.~ºIl, .t,an ~guo eq~paje tratar de hacer luz en tomo a un sujeto 

envuelto en las sombr:ís. · 

Al parecer, cón5tant' Lé# era un tipo de personaje que no resultaba del todo 

desconocido p~· al~~s militantes anarquistas, incluso puede decirse que su oficio 

empezaba a result~ sumamente··:común, sobre todo en los medios obreros del viejo 

continente, y poco a· poco se hacía presente en suelo americano. La multiplicación de 

17JL1ama la atención que, como rasgo beligerante, se asume la nomenclatura peyorativa con que las · 
clases dominantes obsequiaban a los miembros de grupos subalternos, pero con un nuevo sentido 
rayano en el orgullo de evidenciar que la desigualdad es provocada, precisamente, por las clases 
dominantes¡ el sentido es, pues, el de una admonición. 
• 74Véase Lily Lltv:ik, op. át., particularmente el capírulo tercero, tirulado •Los desheredadoS», pp. 101·38. 
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confidentes obedecía por un. fado ._a. las intenciones. patronales y gubernamentales de 

penetrar en las organizaciones obreras clandestinas apegadas a los preceptos 

bakuninistas de _la .1, Internacional_:_ ::;para, por. medio de la infiltración, tener 

conocinúento de sus p()siblis. ~!~~s su~ve~sivos y tomar las precauciones pertinentes. 

Las autoridades, ateillqnza~ p~r;!.ai;.manifestaciones insurreccionales adoptadas por el 

anarquismo europeb c:i~(~igi~.XD(. p~eclan hallar en la multiplicación de confidentes y 

delatores : com~ro.i;~ti,d~~:;~~ '~en'~a5 redes de vigilancia, un recurso eficaz p~ 
defenderse,•aunquefen~estás iredes se mezclaran en forma abstrusa los informes 

. .-. ,. ~-. . . :::-· .,;·-.' -·. ·····~ ·' ~ ">.,-. . 

verdaderos/ las ·siiposiciones febriles y los rumores malintencionados . 
.. . ,. - . ~ -... . ~ "•· · ..... ,. ;:. ;· . " ' . 

Préi:i;an'iénte.'p:1ra el .. momento que tratamos, empezaba a notarse una creciente 

desconfi~,~~Jo~:ITl~dios anarquistas de este lado del Atlántico respecto a los posibles 

delatores;··.· téru~lldo•: en cuenta las persecuciones extensivas desatadas a partir del, 

asesinato. del ininistro español José Canalejas. Ante la ineludible eficacia de la delación' 

e n momentos de tan aguda sensibilidad poütica , los anarquistas establecidos en· 

distintos puntos del globo, se defendían con uñas y dientes condenando lo que' 

consideraban difamaciones viles. En este marco, en las páginas del periódico ¡Tierrt! de 

La Habana, salió a la luz un articulo, precisamente en los días en que se daba inicio a la 

persecución sobre Marcelo Salinas. 

Desde que nuestro digno y valiente camarada Pardinas dio muerte al renegado 
Canalejas1 los detractores están en movimiento constante, y junto con sus aliados y 
dignos compañeros los periodistas han emprendido una sucia campaña en que campea 
la injuria y la mentira, contra nuestra idea, y especialmente contra algunos camaradas; 
nada detiene a los calunmiadores en su malsana obra de difamación, amparados por la 
impwlidad con que la ley defiende a los de podridos sentimientos; mienten descarada 
y cobardemente y publican aruculos faltos de lógica y de sentido moral para dar a 
conocer que en tal o cual punto se encuentra un anarquista, ¡como si nosotros 
ocultáramos lo que somos! 
Esto es porque en nuestras mesas se sientan los confidentes, que están a nuestro fado, 
que con nosotros conviven, y como son tan ignorantes que desconocen el derecho 
que nos asiste de pensar como nos dé la gana, con sólo conocemos creen que ya 
poseen secretos que valen un tesoro y los venden a los periodistas, seres degenerados 
y estúpidos como ellos .. ."• 

"' Esrranguiliano, .Ojo con los delatores>o, en ¡T"""1, no. 482, 4 de enero, 1913. Se tiene noticia de· 
otros casos similares en los que han tomado parte confidentes de este estilo. Por ejemplo uno en el que 
un confidente llamado Femández, también de nacionalidad española, hizo circular el rumor de que 
existía un complot para atentar contra la vida del presidente Porfirio Díaz, en mano de 1908. Vid. 
supra, pp. 13·17. 
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Dejando de lado los abundantes adjétivos y los juicios morales, podemos ver en el texto 

anterior un retrato hablado del. caso que tratarnos, tomando en cuenta las severas 

inconsistencias que acusan las versiones puestas en circulación por el informante 

Constant Leroy; aunque no es posible soslayar que este texto no exime ni mucho menos 

a algunos anarquistas, al menos en el plano individual, de su participación en proyectos 

terroristas, quienes, amparados en el derecho de pnsar cuno nos dé la gana, bien podrían 

tomar parte en planes incendiarios o expresarse públicamente a favor de ellos valiéndose 

de una retórica violenta. Este mínimo rasgo, en la lógica persecutoria de la autoridad, 

bien puede ser suficiente para desatar las más poderosas sospechas. En todo caso, es 

digna de destacarse en este punto la aparente facilidad con que eran infiltrados los 

1 
____ ,grupos anarquistas, asunto que ya hemos podido advenir entre los ácratas de Tampa, 

! 
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con lo que podía garantizarse una circulación abundante e incontrolable de información 

respecto a los proyectos y los movimientos, verdaderos o supuestos, llevados a cabo por 

militantes ácratas medianamente reputados a nivel local. 

Pero volvamos a nuestro confidente. Ya cerca del momento en que el perseguidor 

de Marcelo Salinas parecía estar a sólo unos pasos de cumplir con su cometido, vuelven 

a tenerse noticias del viejo cCJnocido Constant Lero>'. Durante los días en que se 
i:..... ._ ____ iniciaron los trabajos para aprehender al susodicho anarquista, el confidente guardó 

prudente silencio sobre los planes terroristas que, al iniciar la publicación de su columna 

serial en El Omro Espaiid de la ciudad de México, había puesto en boca del asesino 

tentativo del presidente Maderot76; como vimos, se limitó a señalar la existencia de un 

complot anarquista internacional. A lo largo del mes de enero, Constant Leroy se dedicó 

a reseñar las actividades de republicanos y anarquistas españoles entre 1909 y 1911 y los 

conflictos obreros en la península ibérica (dejando siempre en claro su posición a favor 

de las medidas gubernamentales), enfatizando los contactos entre los militantes ácratas 

hispanos y los radicados en París y en Londres. 

Hacia finales del mismo mes, Constant Leroy dedicó su pluma a referir más o 

menos en detalle las relaciones existentes entre los anarquistas asentados en el 

continente americano y los establecidos en Europa; la piedra clave de estas relaciones, a 

11• Vul. supra, p. 41. 
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decir del confidenté, era el movimiento revolucionario mexicano. Los nexos solidarios 

entre grupo,~ ác~t~ _d~ ~bos lados d~l Atlántico s~ remontaban a los últimos años del 

régimen porfirista. . 

El_ confid~rite. rcl~~~; ~~-sin ~ierto desprecio, cómo en la prensa obrera europea se 

reproducían "procl~as . y adhesiones a favor de la revolución mexicana y el 

derrocamie~to d~ P;;rfrrio Díaz. En la vigésimo sexta entrega de su columna, asistimos a 

la presentación de unos perversos personajes que, valiéndose de una efervescente 

coyuntura política y de la candidez del populacho, se las arreglaron para embaucar a la 

opinión progresista internacional respecto a la finalidad del movimiento revolucionario 

mexicano: 

.. .los grupos anarquistas aprovechab311 las promesas democráticas, que envolVÍ311 el 
derrocamiento de la tiranla porfirista y el advenimiento de una era de verdadera 
libertad para el pueblo, y sin contar con ninguna de las múltiples realidades 
contingentes de la vida social, anunciaban muy enfáticamente sus propósitos de 
arrebatar la tierra y los instrumentos de trabajo a sus actuales poseedores, para 
ponerlos en las manos de aquellos a quienes consideraban ellos legítimos acreedores. 
Ante tales aseveraciones, sin precedente en el Nuevo Continente, las agrupaciones 
revolucionarias de Europa, se entusiasmaron vivamente y formaron por todas partes 
grupos y conütés pro~revolucionarios mejicanos. Los periódicos anarquistas y 
socialistas lúcieron una formidable campaña de agitación a favor de la revolución 
mejic3Ila. Hasta la prensa republicana y avanzada de todos matices secundó aquella 
campaña. De todos lados abrían suscripciones y recaudaban fondos que eran 
remitidos a comités anarquistas de por ad. La Confederación general del trabajo y la 
Unión de sindicatos del Sena, de París, celebraron un mitin monstruo en el •Tívoi 
Vaux Halles-, al que acudieron representaciones de todas las agrupaciones 
revolucionarias del país, y adiciones de otras muchas del eXtranjero. La .Voix du 
Peuple., órgano de la CGT; •La Revolution•, diario de Malato y Ferrer; la •Vie 
Ouvriere", y otros, llenaban sus columnas con comunicaciones de los revolucionarios 
mejicanos, enviadas de aquí mismo, de la capital de la República. 

• lÍerra y Libertad- y ..Solidaridad Obrera-, periódicos anarquistas de Barcelcxu y ·El 
Libertario• de Madrid, publicaron infinidad de artículos firmados por Ricardo Flores 
Magón. Durante el periodo revolucionario de 1910, se celebraron muchos actos 
públicos en Barcelona y otras poblaciones de España, que fueron secundados por 
grupos de París y de Bruselas. ¡Ah, en aquellos días tristemente memorables para 
muchos de nosotros, flameaba por todas partes el rojo pendón de la revolución social 
que había dado el primer clúspazo en Méjico y, bien pronto, e>.'tendería su reguero de 
fuego por todo el mundo para acabar con todos los privilegios o, mejor dicho, para 
despojar de ellos a sus detentadores y ofrecerlos milagrosamente a los que 
ambicionaban poseerlos. 

La revolución triunfó. Un gobierno constituido por hombres de la 
revolución que habían luchado tenazmente en pos de las nuevas ideas, escaló el poder 
con el propósito de consolidar las conquistas revolucionarias alcanzadas. ¿Qué 
lúcieron después los revolucionarios que habían secundado con entusiasmo aquel 
movimiento? ¿Cuál ha sido la actitud de los anarquistas que se las promeú311 tan 
felices? ... 177 

177.Qunpaña humanitaria. Por la verdad. Por la justicia. XXVI•, m ECE, 27 de enero, 1913. 
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La respuesta a esta delicada pregunta ya . había' sido esbozad~ por r.e"roy en días 

anteriores: los anarquistas se ab6~arí:m a )~ es~.::itegia terrorista, pasando d~ los ~otoii él.~ 
solidaridad a la colaboraci6n logística para llevar a cabo actos incendiarios en t~rritdrid 
mexicano. Por ello, cue~ta el c6i'tfidente, los cabecillas anarquistas en Eu,ropa ~e'dieron a 

la tarea de hacer circuÍar r6~m.tla5 quúnicas para fabricar explosiv6s,. siguiend6 ¡; v'i~ja' 
usanza de los anarquistas de rin:ales del siglo XIX. Tenemos pues que 'é~tcls" osarro~ 
sujetos, en. correspondencia con una marcada carga novelesca, operab:ili' e~· t;¡n~res 
subterráneos de París en donde se afanaban día y noche en la elaboraci6ri de bombas 

para llevar a buen ténnino sus aviesas maquinaciones. Dice Leroy: 

Los productos químicos que se utilizaron los facilitó un empleado de la farmacia y 
droguerfa Centr:il de la Rue Montmanre, amigo de Malato, Las fórmulas químicas las 
enviaron de Londres Nac y Schapiro. Esas mismas fórmulas con las instrucciones 
necesarias, fueron enviadas más tarde, desde París, a un grupo de revolucionarios 
mejicanos, residentes en los Estados Unidos, que proyectaban, según decían en 
correspondencias remitidas al secretario del Comité Pro-revolucionarios mejicanos, de 
París, llevar a cabo un atentado contra el presidente de la República, don Francisco l. 
Madero. En otro lug3J" hablaremos extensamente de este asunto, y daremos a conocer 
con todo género de detalles los trabajos que han hecho y hacen los anarquistas en 
París, contra el Gobierno de esta Nación. En ellos intervienen hombres que lucharon 
contra la dictadura porfiriana y hoy luchan cruentamente contra el gobierno 
constituido.111 

La promesa de agotar el tema qued6 en suspenso. Pero de todos modos, Leroy 

prosigui6 con la tarea de reseñar, con nombres, apellidos y direcciones, algunos puntos 

de este confuso entramado terrorista, tejido a partir de suposiciones espectaculares e 

indemostrables, encubiertas por el tono confidencial y d toque de credibilidad que 

concede el relato testimonial. Más adelante, Leroy vuelve a referirse al proyecto de 

atentar contra el presidente Madero, esta vez más detalladamente, reubicando ligera 

pero sorpresivarnente el origen de los planes magrúcidas. 

El grupo anarquista de Los Ángeles ha redoblado grandemente su actividad. Publican 
el periódico •Regeneración•, y nwnerosos manifiestos y circulares que envían a 
Europa, presentando a Zapata como principal caudillo, reivindicador y justiciero179 , y 
recabando la solidaridad de aquellos revolucionarios para ayudar al triunfo de la 
revolución vengadora y expropiadora. Las agrupaciones y periódicos anarquistas de 
Europa tienen abienas suscriciones permanentes, y los fondos que recaudan los 

171 .campaña humanitaria. Por la verdad. Por la Justicia. XXIII•, en El Conm Español, Méxio, 23 de 
enero, 1913. 
179 No puede dejar de advenirse que Zapata era visto como un sanguinario bandolero por las buenas 
conciencias mexicanas, por lo que la reivindicación del revolucionario suriano por pane de los 
anarquistas es sc1ialada por Leroy como un agravante más de sus perversas posturas poüticas. 
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envían al grupo de Los Ángeles. La oficina internacional anarquista de Londres, y el 
C.Omité Pro·Revolucionarios mejicanos de París, cambian correspondencias 
continuamente con los rebeldes mejicanos a direcciones secretas converúdas en ambos 
países. El gmpoanarquista de los Á ngíes ¡mparaht un atmtado anrm el Presü/mle Franci= l. 
Madero, en la fcrbt en p<e éste oc:u¡xí la presidencia de la Repríb/ica. Y responcliendo a las 
continuas excitaciones de este mismo grupo y al ambiente de hostilidad que han 
creado entre los anarquistas contra el Primer Magistrado de la Nación, se reunieron en 
Noviembre de 1911, en Londres, en Jubileo Street, 168, Ericco Malatesta, A. Schapiro, 
Charles Malato y Lorenzo Portct y acordaron preparar tres atentados para asesinar a 
tres Jefes de Estado, siendo uno de ellos don Francisco l. Madero. 
En Julio del año próximo pasado estuvimos en Tampa, Fla., y tuvimos ocnsión de 
hablar con Marcelo Salinas, anarquista cubano, encargado por los que se reunieron en 
Londres, para atentar contra el señor Madero. Manuel Pardinas y Francisco Marúnez, 
que eran los encargados de llevar a cabo los otros dos atentados, habían salido ya para 
España y la Argentina, y Salinas csperaru que aqi61os hubieran mdá.ado su misión para 
anprrnder el Wij'e a esta capúal. 
Además, ruvimos ocasión de comprobar que Tampa, es uno de los focos más incensos 
de agitación a favor de los rebeldes mejicanos. Todas las agrupaciones revolucionarias 
de aquella población se ocupan preferentemente de la revolución actual. En aquellos 
días se inauguró un Centro de Estudios Sociales, y el primer acto público que 
celebraron fue un mitin de solidaridad con los revolucionarios mejicanos, en el que 
abrieron una colecta y recaudaron fondos para los rebeldes. Esos fondos. lo mismo 
que los recaudados en Europa, los envían al grupo de Los Ángeles. El grupo 
Panapirntos, de Tampa, también se encarga de reclutar hombres dispuestos a salir a 
Méjico, para unirse a los rebeldes."º 

Según el último retoque de esta versión, todo se originó en Los Ángeles y no en Lon.dres 

como se había hecho trascender en un principio; de modo que la determinación de llevar 

a cabo los atentados figura como un acto solidario de los miembros de la Junta de 

Londres, incitados por los magonistas. Es difícil saber a ciencia cierta a qué se debió esta 

ligera variación informativa, pero no deja de causar cierto resquemor el hecho de que el 

confidente no haya dado curso a esta versión a panir de la primera aparición de sus 

revelaciones. 

Posiblemente, Leroy haya preferido dejar en la sombra algunas cosas que sabía en 

espera de que las persecuciones llegaran a buen témúno, aunque con ello se viera 

precisado a sacrificar un tanto la espectacularidad de su relato; pero, si la finalidad de sus 

escritos era la delación de ciertos planes anarquistas y sus impulsores para desprestigiar 

al movimiento ácrata -un poco más- ante la mirada de la opinión pública, no deja de 

llamar la atención que se incline por ocultar las vinculaciones magorústas con el 

proyecto terrorista internacional, información que muy probablemente habría causado 

gran revuelo entre el público mexicano. 

110 /bid, XXVII, en ECE, 28 de enero, 1913. Subrayado mío. 
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Ahora bien, .teniendo en cuenta la cercanía de Leroy con las autoridades 

españolas, tampoco ~esulta descabellado suponer que el confidente no tuviera. la menor 

idea de las con~~nes entre los anarquistas de Tampa y los de Los Ángelesi)',que más 

bien supo de éll:is por'medio ·de las noticias que llegaban del puerto floridano a la 

Legaci6n esp~ola, gracias al c6nsul español en la localidad, quien a su v~:z: ~~ encontraba 

al tanto de las pesquisas del conúsionado especial Roberto Gay6n. Dicho. esto, podría 

pensarse que, hábilmente, Constant Leroy encontr6 la manera de encubrir su ignorancia 

del asuntó .. 

A la luz de la versi6n proporcionada por el informante, la paruopac1on 

magonista en el complot internacional queda en el aire. Pero atendiendo en detalle a las 

indagaci~nes de Gay6n apoyadas en revelaciones dudosas y en temores infundados, la 

factibilidad de la coordinaci6n magonista del proyecto terrorista se ve seriamente 

debilitada. Esta lectura pasa por alto el explicito rechazo de las posturas magonistas 

frente a los atentados aislados, en vista de que éstos por sí solos no presentaban una 

soluci6n efectiva a los problemas ocasionados por la núseria
0

y la desigualdad; siguiendo 

esta interpretaci6n, tal soluci6n s6lo podría encontrarse en un amplio movinúento social 

que reorganizara la propiedad y la producci6nts1. Pero esta distinción, después de todo, 

poco podía influir en las investigaciones, pues como ya hemos podido ver, no era la 

primera vez que el informante Constant Leroy fundaba sus revelaciones en suposiciones 

poco consistentes, y aún así eran tomadas en serio;. 

El primer intento ,de los anarquistas por desautorizar a Leroy, a quien se llegó a 

considerar com& traidor_ pr~fesio~al. apareció en una breve nota del peri6dico ¡ Tierrz!. 

Ahí se hizo saher'flos'l~ctó~es é¡ue·Leroy se había establecido en México, después de 

pasar por Nuev~;y~rkJ;j'qJéen ·años anteriores empleaba el apellido Moreno, cuando 

operaba en ea&i:ifai~:~ÍiJ;f sánchez cuando estaba en Murcia. Se dice asimismo que 

Leroy era «he~aJJ~;¿~'()fi:~ Sánchez, conserje de Solrlaridad Obrera de Barcelona, quien 

también se dédic~b~··t:~fr(de las confidencias con la policía, y en compañía de quien 

111 Con respecto· a .las• -posturas. mantenidas por el magonismo sobre los atentados, pueden verse: 
Práxedis G. Guerrero,«El objeto de la revolución• y•El medio y el fin•, en Bartra (cd.), op. dt., pp. 191-
196. 
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realizó importantes delaciones en los priffieros años. de actividad de la Confederaci6n 

Nacional del Trabajo, de España. ··· · · :· ,. · 

Pero el asunto no par6 alú.'En:la misma•nota se dice que Leroy había sido 

miembro de la plantilla déprof~sorei de":l~Escuela Moderna fundada por el educador 

Francisco Ferrer i Guardia;A~e:se<l~· .. había encomendado una nutrida suma de dinero 

para auxiliar a los presos y perse~dós tras la Semana Trágica de Barcelona Gulio de 

1909), dinero que,';'seg¿;ri :c:1~5~~:~e~~i6n;· gast6 en lujos y viajes en compañía de una 

amante francesa. Llíri~~~ ¿ori'éh.iye con el emplazamiento a un boicot contra el Diario 

Español de. La ff~b~a,'/¿c;tlv'O"·én el que se reprodujeron los textos que el confidente 
<~':·'-'. f !_>;> :::\.~~~-~.f"<;· ·'"':~.L ,_:;.:· .. i:.! .:'. ', '.. \ · 

estaba publican~º-~~·El ~Españi de la ciudad de México.1s2 

G~~~'-."~U~.:.'Jia.;o~:·;e puede saber que Leroy empleaba algunos nombres 
~ '' .; ~- . .. ' . . .. . . . 

apócrifos parafaciliiar"s~ penumbrosas labores. Asl, en 1909 lo encontramos detrás del 

alias de Manuel Villalobos Moreno hasta entonces considerado como un reconocido 

anarcosindicali~a , particip~do en la frustraci6n de una huelga general promovida por 

la CNT, en protesta contra la guerra desplegada por España en Marruecos y la represi6n 

ejercida por gobierno de Canalejas sobre los carreteros inconformes de Bilbao.18J En 

este contexto, parece ser que Leroy se encarg6 de organizar un importante comité de 

huelga en Barcelona, al lado de los tip6grafos de SolOaridad Obrera. El fracaso de la 

Confederaci6n fue total debido a que en vísperas de la huelga la policía barcelonesa dio 

con el lugar donde secretárrieni:e se reunían los organizadores obreros que impulsaban la 

movilizaci6n. 

Existe consenso. eri ·i:onsiderar que tal operaci6n policíaca fue todo un éxito 

gracias a ciertás · informaciones proporcionadas a las fuerzas del orden por algún 

infiltrado. Una ver~i6n sei'iala al «hermano» de Leroy,Miguel Sánchez González, como 

responsable· único, de. tal confidencia184; mientras que otra versi6n indica que las 

delaciones que fni~~on la huelga fueron efectuadas por Leroy en mancuerna con su 

hennanol85, Existe una versi6n más, registrada en las memorias de Manuel Buenacasa, 

112 Vul. .COntra los infame.;., en¡Tll!n'IÚ, La Habana, no. 484, 18 de enero, 1913. 
in Manud Buenacasa, cp. dt., p. 64. 
11• qr. Murray Bookchin. Losanm7uistases¡:uña'es. Losañoshemit:os. 1868·1936, pp. 214-16. 
11• qr. Antonio Bar. La CNT. Los años rojos. .. pp. 306-307; señala que Const:Ult Leroy era bllbién Wl 

nombre empleado por este delator. 
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en la que se recuerda al delator como «Uil tal Sánchez Moreno, individuo muy influyente 

entonces en los medios obreros de Baicelona».186 .· 

Por otra parte, a los ojos de lá/aut~rid:ide~ a l~cque servi~ i:~n sus informes, este 

personaje era apena5 más ho='o~o tjlle p~,k>~ ~~~é¡i'ii~a~.· Ái'tUro Palomino, C6nsul de 

México en La Habana, u"~tificad~ de la p¿~s~cu~i6n de qu~ era objeto Marcelo Salinas, 

sostuvo una entrevista conel Ministró ésp:Íñ;,l ~n Cuba para obtener mayor información 

sobre el asunto; en. una nota remitida a la Secretaría de Relaciones, Palomino reseña 

algunos pormenores de la encrevista: 

••• dicho señor me ha dicho que conoce de nombre al Salinas, pues de él le ha escrito 
otro anarquista que se encuentra en nuestro país, nombrado Le Roy o Mi;µel V. 
Moreno o José Sánchez o Lorenzo V. Serrano, que es quien da ciertos datos en el que 
no tiene más confianza que la que se debe tener con un hombre que traiciona a los 
suyos; que recibe las confidencias y aparenta obrar de acuerdo con lo que se le dice, 
pero sin confiar en el hombre. Este referido señor no me pudo dar más informes que 
los mencionados.111 

Según parece, las relaciones aparentemente cordiales que Leroy habia mantenido con el 

anterior cuerpo diplomático español en Cuba, se vieron trocadas por un trato 

desconfiado. A pesar de ello, puede pensarse que el oficio que Constant Leroy 

desempañaba con tanta habilidad debía redituarle pingües beneficios; al menos eso es lo 

que se colige de las últimas noticias que se tienen sobre él. A finales de julio de 1913, el 

propietario de El Qmro Españd de la ciudad de México, Jorge Sanz Cenada, traspasó los 

derechos que tenía sobre éste a Lorenzo V. Serrano, «notable publicista, adiestrado en 

las lides periodísticas desde hace largo tiempo», quien desempeñaría su labor «llevando 

como único lema el amor al periodismo y el amor a España».188 

116 Manuel Buenacasa, op. áL, p. 52. 
"'AHSRE, LE-1440, f. 181. Nota reservada fechada el 22 de enero de 1913. 
111 ..C.mtbio de empresa., El CO\'?ID Español, México, 1° de agosto, 1913. A partir de abril de ese año, 
Leroy comenz6 a figurar públicamente en suelo mexicano bajo el nombre de Lorenzo V. Serrano, 
mientras realizaba una gira por distintos estados de la República, dictando conferencias sobre el 
periodismo, la cooperación entre España y América Latina, y las abominaciones de la educación 
i;acionalista impulsada por Francisco Ferrer. V-ui ECE, del 15 de abril y 13 de mayo, 1913. Miguel 
lñiguez, en su Esbozo de una etridqxrJia histórica cid mwr¡uismJespaño/ (bajo la entrada •Leroy, Consta.), 
señala que Leroy solicitó fondos a los autoridades españolas para costear la publicación de su libro, 
solicitud que fue concedida. 
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Doce. Los pasos: una postal y un sujeto de peligro. 

El 15 de enero el cónsul Gayón reponó a la superioridad un avance notable en sus 

indagaciones. Gracias :J.! eficiente agente secreto recomendado por el coi:isulado español, 

el corrusio~ado especial logró interceptar una postal que Salinas envió a su herrriana. El 

document~ cobra mayor imponancia a juicio de Gayón, en tanto el objeto de sus 

pesquisas manifestó en algún momento «que sólo a su hermana le tiene absoluta 

confianZa»~'a p~ de'I~ cualcel \:oinisionado concluye que"ª ella le comunica todos sus 

planes y le hará saber c:Uándo piensá salir para México o algún otro punto,.189. 

La intercepción de la postal fue posible gracias al empleo de una técnica muy 

socorrida entonces en los menesteres persecutorios. Una vez depositada en el correo, la 

postal fue requisada momentáneamente, fotografiada por ambos lados y colocada de 

nuevo en el correo para que continuara su viaje sin la menor sombra de duda. Las 

fotografías fueron rerrutidas a la Secretarla de Relaciones Exteriores, adjuntas al informe 

de Robcno Gayón. 

Aunque no se tratara en sentido estricto de un documento comprometedor, 

Gayón se valió de la ocasión para extemar algunas observaciones acerca del perseguido, 

que desprendió del análisis grafológico, en el entendido de que serían de utilidad para 

aproximarse a las motivaciones del presunto terrorista: 

Como se servirá usted observar por la escritura, Salinas tiene un carácter reservado y 
egoísta, siendo muy notables los rasgos de la M en Mordaza y en su inici.J, que 
demuestra crueldad. Esta misma observación puede hacerse en la H, en la porte 
superior de las Ss, y en las ra)itas horizontales de las Tt. La forma de las mayúsculas y 
la rúbrica dejan ver f3lta de firmeza en el carácter, así como confusión de ideas. El 
conjunto sin embargo denota cierta facilidad de expresión y .Jguna tendencia estética. 
Los signos que indican el paréntesis son notables.•90 

Peninente es hacer notar que el texto de la postal es más bien escueto: 

He recibido retrato; por cana seré más extenso; por ahora un fraternal abrazo. Tu 
hermano. M. Salinas.19 • 

Es posible que la propia imagen de la postal haya agudizado la suspicacia del 

comisionado especial respecto a la personalidad de Salinas y sus inclinaciones 

subversivas. La ilustración lleva por tÍtulo «La Revolución en México .. , y en ella aparece 

189 AHSRE, LE-1440, informe fechado el 15 de enero de 1913, f. 130. 
190 /bid. 
'" /dan. f. 130 bis. 
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en primer plano una mujer, envuelta en una túnica, que lleva en una mano una antorcha, 

mientras con la otra .sostiene: una b~dera,.c6~ iaieyenda ¡¡Tierra y Libertad! ... Esta 

mujer, alegana de la revolución, encabe~ uJ-i ~rii{l<>'Je.hofubres .c~n~ombreros, cananas 

Yq::p~e:u:e~e:t:~:;.;~2~~.:s1~;6~6;?Ef~~.~~~?":•~~·0~~n~a una edificación 
':~ ·:i .. ·<.:J~ ::~-;~~;;;;/~:.>q: ... ~~~:ft!, j'~/! :·:.'\·; • :>' 

'.'' 

·'·,,·,,EA: .'.·:,:1~:~ ::~~~:_::1'.~j°~· .. ::·: :'\< ;· 
En fin, prosiguió el comisionado. especial 'desempeñando, süs ·diligencias con la mayor 

minuciosidad, para que el desenlace de este ásunto concorcb~ con lo proyectado por él, 

y la aprehensión de Salinas pudiera llevarse a efecto con la discreción y la eficacia que el 

caso reclamaba. No obstante, advirtió algunas .dificultades para la obtención de pruebas 

contundentes que pennitieran la consignación del anarquista a las autoridades. 

Todar.ía no ha sido posible obtmer algún doanvtto o cmta impmtante de Salinas, porque es 
sitmamtnte de=rjiadn y ni aun de día se apmta mzmo de la casa de Antanio Cvulelas. 
Onstanlonmte time a su lado un n:wltcr anr> si tmtara de prmjerse (sic) de nlas las pcnonas 
que se le = Es un sujeto de peligro y conviene no dejar de vigilarlo por ningún 
concepto.19) 

Llama la atención que el cónsul Gayón deje pasar con tanta ligereza el hecho de que 

Marcelo Salinas estuviera armado, cuando precisamente una de las preocupaciones 

centrales del comisionado especial era la obtención de pruebas sólidas en contra del 

anarquista; parecena lógico que la posesión de un revolver sirviera de refuerzo a la 

lüpótesis del proyecto terrorista, y que incluso pudiera emplearse como demostración de 

las intenciones homicidas del sujeto en cuestión. Pero por alguna razón no esclarecida 

Gayón pasó por alto esta oponunidad de incriminar directamente a Salinas; lo cual hace 

pensar en la posibilidad de que la información en este sentido no fuera del todo veraz, y 

que el comisionado se haya dejado llevar por los informes del agente secreto que vigilaba 

directamente al anarquista, o bien . por el impulso de la imagen preconcebida del 

presunto terrorista. La cuestión no deja de ser incierta. 

Ahora bien, en otro asunto, si efectivamente Marcelo Salinas era tan desconfiado 

como aparentaba "."y.solamente confiaba a plenitud en su propia hermana, como habla 

conjeturado el comisionado especial-, parecía cada vez más lejana la posibilidad de que 

"' !dan. f. 130 bis (2) 
19l !dan. Las cursivas son mfas. 

85 



verdaderamente hubiera referido los d.etalles del complot internacional a C.onstant 

Leroy. Pero eso es sólo una suposición. Por otra parte, los temores del cónsul-dentista se 

extendían cada vez más y recomendaba que se reforzara el cuidado policiaco de las 

fronteras mexicanas por el·. posible arribo de individuos anarquistas, pues sospechaba 

seriamente que la inteligencia sobre .Jos planes relativos a México• se habfa extendido a 

varios puntos· en·l~~\jue actuaban imponantes grupos ácratas: Paterson, Chimgo, La 
; :· :·.,:., ... -. .:: 

Habana, Londres y Bilrcelona.m 

Las ~e:~~elciC>Il.es que señala el comisionado especial, dejando de lado los temores 

paranoides:~C:ilsados a lo largo de la persecución, resultan del todo verosímiles, habida 

cuenta de la·ini:ensa campaña de propaganda emprendida por los círculos anarquistas de 

América y· Europa en solidaridad con el movimiento revolucionario mexicano. Esta 

campaña, valiéndose de una retórica febril y violenta, difundía una serie de 

representaciones que mostraban a la revolución en México como vanguardia de los 

trabajadores y los desheredados del mundo entero, como la mecha que encendería la 

insurrección internacional contra el poder del dinero y su operario político: el Estado. 

Sin lugar a dudas, la difusión de estas imágenes devastadoras entre los medios obreros 

de Estados Unidos acabaría por sugestionar al cónsul Gayón en cuanto a la peligrosidad 

del anarquista sospechoso. 

Bajo la lógica policial en la que Gayón desarrollaba sus deducciones parece 

operar automáticamente la asociación del «asunto de México,. con la versión del complot 

anarquista internacional, asociación gratuita, pues en sus mecanismos claramente 

destinados a la persecución, se pasaba por alto que precisamente el «asunto de México» 

en el imaginario ácrata implicaba un fenómeno de mucha mayor complejidad que la 

sencilla y contundente comisión de un atentado contra un primer mandatario. En 

resumidas cuentas, a estas alturas de la persecución, quedaba completamente al 

descubieno el profundo desconocimiento del cónsul Gayón respecto a los móviles de 

sus perseguidos. 

•••/el f. 131. 
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Trece. Los pasos: del cerco a la captura. 

Al tambo con todo y tu utopía. 
Se>gio Pmntá 

Al fin, para el 16 de enero llegó a Tampa Samuel Dreben, agente de la policía Reservada 

mexicana, cuyo concurso anhelaba Gayón desde el inicio de sus diligencias. Las 

autoridades locales. se encargaron de proporcionar al recién llegado las credenciales 

necesarias para portar armas y efectuar aprehensiones. Aunque los avances en la 

investigación parecían lin:lltados respecto del último reporte, el comisionado especial se 

moscraba mucho más confiado a causa de la llegada del nuevo colaborador, y reportó a 

la Secretaría de Relaciones que éste habla sido llevado, de la mano del agente secreto 

recomendado por el Consulado español, a los lugares frecuentados por Marcelo Salinas 

-su casa incluida , pero lamentablemente el agente Dreben no pudo encontrarse con el 

anarquista. : .. ,.. :· .' 

Por otra parte, en compañía del mismo Dreben y el Cónsul español en Tampa, 

Gayón comenzó a valorar el impacto de los cargos que se le podóan imputar a Marcelo 

Salinas, ahora que su aprehensión se perfilaba con toda seguridad. A primera vista, los 

delitos con los que se le podóa inculpar más fácilmente son los de vagancia y, por 

supuesto, tenencia illcita de armas; por cualquiera de ellos se le aplicaría al delincuente la 

pena de noventa días de prisión, y ciento ochenta por ambos ... El reporte concluye con 

estas especulaciones sin precisar mayormente los métodos y las estrategias de tan factible 

captura.195 

Pasaron cuatro días de largo y absoluto silencio, wúdo obviamente a una 

incertidumbre total sobre el desarrollo de las pesquisas. Pero por fin, la noche del 20 de 

enero Gayón se sentó ante la máquina de escribir para notificar a Relaciones, satisfecho 

y complacido, la aprehensión del presunto terrorista que tantos desvelos le había 

causado a lo largo de los últimos días. Escribió: 

Me pennito infonnar a usted que, no obstante los esfuerzos oficiosos del Cónsul de 
Cuba para librar a Salinas del poder de las autoridades locales, el Sheriff del O:>ndado 
que ordenó el arresto ayer, sostuvo su competencia y extendió la orden 
correspondiente para llenar los nr¡uisiJDs "»z/es, Además, manifestó terminantemente al 
Sr. Cónsul de Cuba, que Salinas era su prisionero y que no podía todavía ejercerse 
ninguna acción legal a su favor. 

,., Vul AHSRE, LE·1440, ff. 160·1. 
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La conducta del Cónsul de Cuba, Sr. Rafael Manínez lbor, ha causado la mayor 
sorpresa1 especialmente por haberle repudiado el núsmo Salinas, en presencia de las 
autoñclades, del Vicecónsul de España, del agente Samuel Dreben y dcl que suscñbe. 
Salina.s sostuvo en su declaración que era anarquista y sostenía esos principios, no 
reconociendo la legalidad de gobierno alguno. ( ... ) 
No obstante, debido a una gran dosis de energÍa que tuve que emplear al contestar a 
este funcionaño y a la buena acogida que me han dado las autoñclades locales y aun el 
nüsmo Inspector de Innügración, fracasaron todas las tentativas del Sr. Cónsul de 
Cuba, don Rafael Manínez Ibor, quien se empeñaba en defender a todo trance a 
Salinas negando hechos que el nüsmo reo confesó, y no obstante la repudiación 
constante que lúzo Salinas de sus buenos oficios. El Sheñff del Condado Williun 
Spencer , ha sido un gran elemento a nuestro favor. 

Y más adelante dice Gayón: 

Entre otras cosas, qualó dcna<trado que Salinas time n:lacia1tS S«7U"as con 'fRrias ernarr¡uistas 
a:nxidas, ;y 'I'"' mió jttn1a a::n Mama Pmrlinas el asesino del Ministro Omalejas. 
La declaración de Salinas fue tomada por el Inspector de lnnügración y es completa 
en todas sus panes, habiendo servido grandemente las pruebas que pude 
proporcionar. No obstante, no luy ning¡tna ¡mubt material de que Salinas faera a asesinar al Sr. 
Prr:sidmte Madero porencar¡p de aiwina jt1111a anarquista. ( •.• ) 
El Inspector de Innügración ha solicitado del Sheñff tenga preso a Salinas hasta que él 
tenga en su poder el '\'G'arrant' para expulsarlo del país como extranjero pernicioso. Ya 
he dicho antes que será expulsado para Cuba que es su país de oñgen. 
Al mismo tiempo que Salinas, fue arrestado el anarquista español Maxinüliano Olay, 
que vivía en la misma casa, y a quien t3mbién tomó declaración el Inspector de 
Inmigración. A este sujeto no se le podrá expulsar de los Estados Unidos por tener 
más de dos años de residencia y no haber sido anarquista antes de venir a este país. 
Salinas confesó ser anarquista desde hace cinco años y haber residido en los Estados 
Unidos únicamente veintiún meses ... 19& 

Asi, sin mayor detalle sobre la captura, se tiene noticia de que Marcelo Salinas fue 

consignado a las autoridades de Tampa. A cambio, es posible aproximarse a los 

enredados pasos propios de los procedimientos legales seguidos tras la aprehensión. 

El desconcierto se adueña de la escena; en primer lugar, cuando el cónsul cubano 

aparece afanándose en impedir la expulsión de Marcelo Salinas. Tal actitud, como detalle 

aislado del caso, resulta un claro signo de cierta inteligencia sospechosa entre el 

anarquista perseguido y las autoridades diplomáticas cubanas; pero la sorpresa llega al 

límite cuando se ve al detenido repudiar públicamente los oficios del cónsul. Bien 

pudiera ser, en efecto, que este repudio público también formara parte de un acuerdo 

secreto entre Marcelo Salinas y Man:ínez Ibor, para que éste pusiera al anarquista a salvo 

de las autoridades estadounidenses, aunque es difícil suponer que, de existir tal acuerdo, 

el cónsul tomara el riesgo de poner en entredicho su integridad como funcionario, 

••• Id. ff. 144-5. Subrayados núos. 
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defendiendo en forma tan abierta a Marcelo Salinas en presencia de las autóridades 

floridanas. 

A6so sob~e esta actitud incomprensible del diplomático cubano pueda hacer luz. 

un acon~e~ii:cl~lltci ·w:i· t'anto ajeno al caso que nos ocupa. Resulta que· por esas fechas 

estaban p"~r,·y~ri.fiC;Gie las elecciones internas del Círculo Cubano de Tampa, principal 

instancia ·~~ti':1 de la comunidad cubana residente en ese puerto floridana. En las 

campañas · electofales se percibía un encono desmesurado entre los dos principales 

oponentes y se avistaban los peligros de una posible polarización de intereses en el seno 

de dicha comunidad. A la postre resultaría ganador don Salvador Manínez. Ibor, 

hermano del cónsul, y, según se dijo, el margen de triunfo sobre su contrincante fue 

sumam~nte-estrecho ... Así las cosas, parece consecuente que se optara por la aplicación 

de una politica. conciliatoria en lo tocante a los intereses de los ciudadanos cubanos, 

atendiendo a la tensa situación politica. Es posible que el hecho de que el cónsul 

coadyuvara a la expulsión de un tabaquero cubano trajera consigo un alto costo politico 

en lo concerniente a la cohesión de la comunidad cubana y a la conservación del control 

politico sobre la misma. Aunque .esta situación podría explicar en parte el extraño 

proceder del diplomático en cuestión, las motivaciones directas de tan desconcertante 

actitud permanecen en las sombras; .. t97 

Por otra parte, en '2i:.~~~'~-.l~: denutradón de las «relaciones secretas» mantenidas 

por Marcelo Salinas· éon _;.,#ios'~#qcistas conocidos•, es necesario decir que se funda 

en pruebas sumamen~e'aébiies~ En~~ las pertenencias del anarquista aprehendido se 

encontró una carta, dirigicla a él, enviada por el reconocido ácrata español José Sánchez. 

Rosat9B radicado en Sevilla; en la misiva se tratan los preparativos de un viaje que éste 

tenía planeado realizar al continente americano, proyecto que se veía obstaculiz.ado por 

"' Sobre las elecciones en el Círculo Cubano, realizadas en 23 de enero de 1913, véase •Notas de 
Tampa. la Prrnsa, La Habana, no. 35, 4 de febrero, 1913 y la Disaisión, La Habana, 2 de febrero de 
1913. Como se sabe, la familia Marúnez lbor desempeñaba un papel hegemónico en la vida política y 
económica de Tampa -y su conurbación industrial, Ibor City, qw tomó el nombre de su fundador-, 
controlando cargos públicos y fábricas de tabacos, principal ramo productivo de la locilidad. 
••• Anarquista andaluz, escritor, de quien sobre todo destacan Diálogos de intención pedagógica para 
obreros y campesinos, entre ellos: las das fuerMS. Re:zaión y~. Sevilla, 1910; En el atmp:J, Sevilla, 
1911; El obn:ro sindicalista y su patrono, Sevilla, 1911. Al parecer en 1904 participó en giras 
propagandísticas por Andalucía al lado de Abelardo Saavedra, en quie~ posiblemente se encuentre el 
origen del contacto entre Marcelo Salinas y Sánchez Rosa. Véase Miguel Iñiguez, op. cit., p. '3fJ. 
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la falta de recursos monetario~.199 Al ser manejada esta cana como única prueba material 

para comprobar las _«relaciones secretas» de Marcelo Salinas, de más está decir que no 

cumple su cometido. Más bien se trata de un documento del todci inofensivo pa:ra 

menesteres ~culpatorios, dado el tratamiento de asuntos logísticos que parecen de una 

imponancia. menor. Ahora bien, la claridad y la coherencia de la cana dileyen . la 

sospecha de_ que ocultara tras sus líneas un mensaje cifrado. 

Én todo caso, lo que sí es posible demostrar por esta vía es que, en efecto, 

Marcelo Salinas cultivaba relaciones a nivel internacional con «anarquistas conocidoS» 

(sin que ello implique la inteligencia de maquinaciones penumbrosas), pero según se sabe 

por el repone de Robeno Gay6n, el terrorista potencial no tenía el menor empacho en 

manifestar sus inclinaciones ideol6gicas ante las autoridades; de donde puede colegirse la 

obviedad de que un individuo de estas características mantuviera relaciones con sus 

correligionarios, de manera que tal afirmaci6n no conduce a ninguna novedad en las 

investigaciones. 

Ante la total ausencia de pruebas con suficiente contundencia, para demostrar 

que .. s;umas fuera a asesinar al Sr. Presidente Madero por encargo de alguna junta 

anarquista», se perfila como último recurso para involucrarlo en la gran confabulaci6n 

homicida el hecho de que hubiera sido roan-mal? del asesino Manuel Pardinas. Pasando 

por alto el carácter folletinesco de este detalle, no puede soslayarse que resulte 

sumamente sospechoso, en la pesadilla paranoide de los perseguidores, que Marcelo 

Salinas y Manuel Pardinas hayan vivido bajo el mismo techo; de donde, sin duda, resulta 

exagerado deducir que ambos personajes estuvieran en contubernio para la realizaci6n 

de actos terroristas, bajo la absurda afirmaci6n de que «Convivi6 con un asesino, ergo es 

un asesino ... En última instancia puede pensarse que Salinas estuviera al tanto de los 

planes terroristas de su compañero (lo cual es sumamente probable)200, hecho que 

tampoco indicaría necesariamente que estuviera implicado en forma directa en sus 

proyectos ... en el caso, claro está, de que el asesinato del ministro José Canalejas y el plan 

para asesinar al presidente Madero tuvieran, en efecto, alguna relaci6n. 

,., La cana está incluida en el infonne de Robeno Gayón del 20 de enero, f. 157. 
200 No puede olvidarse en este punto la cana que, según las memorias de Pedro Vallina, se envió a 
Londres para alertar sobre el viaje de Pardinas a la península ibérica. 
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Finalmente, .en cuanto a los cargos formulados en contra de Marcelo Salinas, 
. . ' 

resulta sorprendente que el asunto del rev61ver que -según los informes policiales- el 

anárquista carg~ba é:~n~Ígo c~ristantemente, brille por su ausencia en la reseña de Gayón 

sobre ia··~;p~ ~·e[~¿;:...aga~()rio practicado contra Salinas. Este silencio puede 

llev~os a' p~~~~ t{~~··~l ·p~rségui~~ •. al saberse en peligro, se deshizo del arma para 

evitar q~e ~~Í~ ¡;p~i~~i ¿~os de gravedad, o bien que nunca la tuvo en s~ poder y 

que, después détodo; fa', versi6~ qu~ lo.hada ~pa.recer ~C>mo .~~'~eligr~so;s~je(~ ;im;ado 

no fu:~· nl~ q~·~·,~ ,cii.~aV~~.~~tif;~~~; ~7~.~"~Jg~~;[~!b~~:~~~i~~~~i~.~~,:iÉ~ié:io ~el 
consulado español .:..de qwen próVierie esa:: iiiforrilaí:i6n2 :para: salpuneñiai' las 

· · · · : ·· · -·-· --~ ,.~-'. ·;<~ :~¡'f·,.- ~:,~(-;-:·:J~~~?··.~~·;.::~F:-~~J,,0:'.<1 ;;:i~. ::oJ, q:;, :;:.r'.'>;:t:{t::;~·._\ :-·>' -/ 

averi~~c~~nes~ , : ... :;_._: __ :. ·.:::,-(>::~.:-:{.:;:-¿;,:-·~~::.C~~:; .. :~--~:;,:;.:~~;_;{<.~~f~~:i~>;~,,~;¿¡~~·:;~~~~¡;·. :,);.- :r,i \ :._ ... 

El cargo bajo el que se .aprehendi6 Márcelo:Salliias/afalta del de.tenencia de 

armas, fue . el. de vagancia, seg{ui q~ech r~gi~:ado ~nTa ·. ficli'á, ~oÚ;:iai 'adJ~~~a a los 

reportes del comisionado especial,201 aunque contradictoriamente ·~rÍ ésta se indica que la 

ocupación de salinas era la de tabaquero. Como quiera q~e ~ea, el anarquista fue 

conducido a la cárcel del Condado de Tampa para purgar su pena fichado bajo ese 

delito, según se acostumbraba en la localidad desde tiempo atrás, cuando se trataba de 

agitadores y propagandistas.202 

Tras el sonado acontecimiento, el flujo de las noticias no se hizo esperar. Para el 

21 de enero, La Prensa de La Habana public6 una breve nota bajo el titular «Los 

anarquistas Salinas y Olay», en la que el corresponsal se detuvo a reseñar los caracteres 

más llamativos de la historia, aunque destaca en su cr6nica una imponante omisi6n. 

Dice la nota: 

Salinas ha manifestado ser amigo íntimo del infonunado Pardinas quien dio muene al 
señor Canalejas; fueron aquí socios de cuano durante el tiempo que Pardinas estuvo 
en Ibor antes de panir para Madrid. El flus que Salinas llevaba al ser arrestado ha sido 
un regalo de aquél. 
Según lo que dice la prensa americana hoy (20 de enero], resulta que hay pruebas para 
demostrar que estos dos hombres, son agentes de los revolucionarios mexicanos y 
estaban tratando de obtener auxilios para esa causa ... 101 

Efectivamente, se guarda absoluta reserva en torno al asunto del proyecto terrorista y se 

fija la atenci6n en los detalles de la relaci6n mantenida por Marcelo Salinas con el 

201 Vtd. AHSRE-LE1440, f. 145 bis. 
'º'Véase G;uy Monnino, op. cit., pp. 121·122. 
'º'La Prrnsa, no. 25, enero 25, 1913. 

91 



asesino del ministro Carialejas, pues' no puede dejarse· pasar la nota de impacto que nos 

presenta a un anarquista cubano vestido con un ~a~o qu~ perteneció a un anarquista 

español, ~moiq~~\1~'día'~~~¡';;c) á'un niiniStro'. Por otra párte, sin la información del 

presunta' plah''i:erróriJt~;-~ÜeÜ Cleducirse .'de' est.a nota: de 'La Pnnsa que el argumento 

para la det~dción de Salín~ en compañía de Olay era. q~e se trataba de propagandistas 

activos· de ' la• revolución m~cana, dejando de lado C\lalquier Otro delito efectivo, 

incluido éf d~'. vag:lncia por el que, al menos nominalmente se consignó a Marcelo 

Salinas; · P6r su ·parte, Roberto Gayón remitió a la Secretaría de Relaciones un par de 

recortes, uno del Tampa Moming Tribune, y otro del Tam¡n Daily Timecon las notas «In 

garb of 'man who murdered Canalejas .. y «Local anarchist wore cloths of assasin», 

respectivamente204. En ambas se omite el motivo de la persecución. 

A los pocos días, el cónsul Gayón volvió a sus ocupaciones habituales en Mobila, 

habiendo cumplido satisfactoriamente con otra delicada misión de afianzamiento de la 

seguridad pública, no sin antes recibir el pago por sus eficientes servicios. 

Catorce. Tras las huellas de anarquista peligroso, IV. 

En medio del silencio, de la dificultad para conocer acaso algún detalle sobre la captura 

de Marcelo Salinas, hace una ínfuna porción de luz un breve escrito que pudo publicarse 

hasta el 1° de febrero en las páginas de ¡Tierra!. La particularidad de este texto es que fue 

escrito por el mismo Salinas desde su cautiverio, lo cual, lo constituye en la única fuente 

de primera mano con la que se cuenta hasta ahora en tomo al momento en que se 

efectuó la captura; firmado bajo el seudónimo P. Palomero205 y encabezado por el verso 

«Los que en la cárcel están/ no todos son delincuentes/ ni son todos inocentes/ los que 

por la calle van .. , dice así: 

Cuatro día• hace que, desde la cama donde leía regocijadamente la más hermosa 
producción de Grave"", fui trasladado a la mansión de los fer= y todavía no sé por 
qué ni para qué me tienen enchiquerado como a león de feria ( ... ) 

"'' Recortes de periódico adjuntos al informe de Gayón del 20 de enero. 
'º' Sobre la adjudicación de este seudónimo a Marcelo Salinas, vid.sup"' nota 114. 
206 Se refiere a Jean Grave, intelecrual ácrata francés, autor de La socialad fatura, Las auntNms Nono, 
Educación bu1g11esa y «Íllariáz liberraria, por sólo citar algunos de sus trabajos traducidos al español. En 
1912 se desempeñaba como director Les Te11pS Nou:mux, periódico ácrata parisino fundado por Piotr 
Kropotkin. 
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En la misma galera, y en constante relación, nos hallamos un inglés, marinero, varios 
americanos trabajadores y dos abogados, que luego de revolver y revolver leyes han 
venido a caer entre sus redes ( ... ) 
La burguesía no sospecha siquiera lo funesto de su obra al meter en la cárcel a los 
rebeldes. , , 
La simiente anarquista, más potente que los trigos faraónicos, en todas panes p,ref!de,' 
¡hasta donde el sol y la luz no llegan! ( ... ) ' , '.,' ' " , , 
Desde la celda también se hace labor; desde ella también se . puede servir a la gran , , 
causa de la humanidad; también se puede trabajar porla idea... , , ' "" , ,. " 

, .. ~ . :, · .. ·. P~·i>a1~mero 
Cárcel d~ICo~cL.do; Tampa.'°' 

El retraso en la publicación de este anículo puede explicarse fácilmente a causa de las 

distancias que el correo había de recorrer y los tiempos de publicación del rotativo 

ácrata. Si hemos de tomar. al pie de la letra lo dicho en el texto, éste fue escrito 

alrededor del día 24 de enero, ún día antes de que saliera a la luz el número 485 de 

¡Tierra!, razón suficiente p~ que no pudiera ser incluido en la edición del día siguiente; 

así que sería necesario ~;p~rar hasta la publicación del número 486. 

Ciertamente.eL:utjculo,no,aclara mucho sobre la captura, lo que sí se puede 

afinnar es que el reo pai~da ignorar los motivos de su aprehensión, y que ésta lo tomó 

completamente desprevenido. Sin embargo, permite ver rasgos, ya advertidos en el 

autor, sobre su exaltación rebelde y su confianza en el cumplimiento de la revolución 

social. 

Es bajo esta Óptica como podemos acceder a una imagen más nítida de Marcclo 

Salinas, quien se perfila ahora con toda claridad como un febril propagandista de la 

revolución mexicana, un acérrimo partidario de las luchas obreras, con algunos rasgos 

del anarquista bohenio, como entonces se hacían llamar quienes al igual que él tenían 

inclinaciones poéticas; podemos pensar al personaje con un enfoque más enriquecedor 

y más distante que la sola imagen que lo asociaba directamente al corriente estigma 

del anarquista incendiario, bajo el que se tuvo la primera noticia de sus movimientos. 

Marcelo Salinas ya estaba preso para fines de enero de 1913, y como era de 

esperarse ahí se diluye su rastro momentáneamente, al menos por la vía de la 

información policial. Lo que se supo durante los siguientes días se debe casi por 

completo a las informaciones publicadas en la prensa. Así, en el periódico sindicalista El 

'°'¡Tu:rra!, no. 486, 1º de febrero, 1913. 
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Dependiente de La Habana, las notas «Floridanas», remitidas desde Tampa por J. Piedra, 

ocuparon su atención en el encarcelamiento de Marcelo Salinas y Maximiliano Olay. El 

corresponsal aprovechó la ocasión para poner de manifiesto su versión sobre el origen 

de las acusaciones. 

La semana pasada fueron r.resos los compañeros Salinas y O lay, acusados de vagos, de 
propagar y recolectar a avor de la Revolución Mexicana y de ser anarquistas; lo 
primero, porque no trabajaban, lo segundo Pº"I"' los amsan de Washingtnn, según 
reporte presentado por el Ministro Diplomático mexicano, dado por el C6nsul de 
Mobila, y lo tert:ero por escritos y cartas encontrados en su poder, y, además, por ser 
amigos de Pardinas. Tanto ha escrito la prensa sobre estos dos presos que el que lo 
crea juzgará que han encerrado a dos enfurecidos leones y lo que ha pasado es que las 
autoridades que aquí sufrimos son tan no sé qué, que observando la evolución y el 

• malestar general que la clase trabajador:t sufre, creen intimidarla dando palos de ciego 
y haciendo caso de cualquier soplo que algún aspirante a •chota. les dé, como 
confidencia ( ... ) 
Los trabajadores, dándose cuenta de la verdad del caso, celebraron dos mítines, uno 
en Ibor y otro en West Tampa, protestando del atropello cometido con esos dos 
compañeros, que sólo cometieron el delito de propagar, ya de palabra o por la prensa, 
la organización de los trabajadores. Se acordó en dichos nútines nombrar un Comitéy 
hacer una recolecta a favor de dichos presos ... 201 

Al parecer, la recaudación de fondos a favor de los presos fue un éxito, pues La Prmsa 

de La Habana publicó en su edición del 4 de febrero una nota lacónica, fechada el 30 de 

enero, por la que se daba a conocer la salida bajo fianza de «los obreros tildados de 

anarquistas Marcelo Salinas y Maximiliano Olay>., liberación que, de todas maneras, no 

eximía a Salinas de ser expulsado de los Estados Unidos hacia Cuba.209 

Las reacciones por la expulsión no se hicieron esperar. La prensa anarquista en 

los Estados Unidos y en Cuba orló a Marcelo Salinas con una celebridad instantánea y 

efímera con motivo del atropello que implicaba una deponación fundada, a los ojos de 

sus correligionarios, en la sola razón de promover los principios libenarios de la 

revolución de México. Para un corresponsal de ¡Tim-a! en Tampa la deponación mereció 

una lectura semejante, aunque llevando la solidaridad con la revolución mexicana al 

201 El Depmdimte. La Habana, número 63, 5 de febrero, 1913. Las cursivas son núas. La nota está 
fechada el 28 de enero. Esta lectura que asociaba directamente la aprehensión de los dos libertarios con 
las simpatÍas hacia la revolución mexicana, prevalecerla tiempo después; en las notas biográficas que 
anteceden a la antologla de textos de Oby Minzndo al 1minth, se apunta sin ambages que •La policía de 
Tarnpa sabía que Olay ayudaba a los libertarios de Méjico y se agarr.iron de este hecho para acusarlo ... •. 
En estas notas de autor desconocido no se dice ni una palabra sobre Marcelo Salinas. 
'°'..Notas de Tampa., La f>tn1sa, La Habana, número 35, 4 de febrero, 1913. La pena que correspondía 
a Salinas era la deportación puesto que confesó que desde antes de llegar a territorio americano 
profesaba la ideologfa anarquista 
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terreno más general de la rebeldía y la conciencia social, razón por la que se refirió al 

hecho en los siguientes témúnos: 

. No tiene nombre el atropello realizado por la burguesla en bochornosa combinación 
con las autoridades de Tampa, con el interrégimo [sic] compañero Marcelo Salinas. 
Este vandálico hecho, comparable solamente con los de la opresora Rusia, demuestra 
palmariamente que el hombre de ideas avanzadas está más expuesto cada dla donde 
quiera que se halle, a ser víctima de la gran bestialidad por parte de los de levita y toga 
( ... ) 
Sabed, trabajadores que se le arrancó de Tampa contra su voluntad y sin delito alguno 
que lo justifique. Se le ha expulsado por ser hombre consciente: porque en su pecho 
germina un átomo de rebeldia; porque no está conforme con la desigualdad social que 
existe; porque labora por un porvenir más equitativo y más humano para la clase que 
hoy gime bajo el aplastante peso del hambre y de la tiranía. Es por eso, trabajadores, 
por lo que lo ha expulsado el gobierno de la república de Norte América ..• "º 

Para m~diados de febrero de 1913 la noticia de la expulsión de Marcelo Salinas llegó a 

Los Angeles, California, donde el periódico Re¡prmt:ión no podía permanecer en silencio, 

en tanto que el hecho atañía directamente a los intereses de la revolución mexicana. Así, 

se publicó una breve nota de exaltadísima retórica bajo el tÍtulo «M. Salinas»: 

Es el nombre de un valiente compañero nuestro, que acaba de ser expulsado de 
Tampa, Fla., por orden de los marranos al servicio de la criminal burguesía que nunca 
se conforma con las sublimes verdades que la Anarquía enseña. Está bien que se nos 
acose¡ se nos tonure, expulse, encarcele o se nos mate, pero no debe tampoco estar 
mal cuando la represalia llegue, por ejemplo: cuando un Rabachol [sic], Caserio o 
Pardinas oficien en el altar de las venganzas. Es preciso que todos los libertarios del 
mundo compartamos nuestras filas para hacer sentir a los marranos burgueses los 
efectos de nuestra Protesta EFEC11V A cada vez que los liberticidas claven sus 
sangrientas garras sobre uno de nuestros compañeros que, así, los ladrones de nuestra 
sangre y libertades no sigan covijándose [sic] con el arapo [sic] de la impurúdad. 
REGENERACIÓN, cumpliendo con su deber, PROTESTA ENÉRGICAMENTE, 
contra la expulsión de nuestro camarada M. Salinas, y retamos a los cobardes sabuesos 
que procedieron contra nuestro compañero a que vengan a MÉXICO A MEDIR SUS 
FUERZAS con los ANARQUISTAS QUE LUCHAN EN EL CAMPO DE LA 
ACCIÓN."' 

Meses después, Antonio de P. Araujo, a cargo de la redacción del órgano magonista 

durante el cautiverio de Ricardo Flores Magón, vena en la expulsión de Marcelo Salinas 

un síntoma inequívoco del recrudecinúento de las persecuciones contra los militantes 

libertarios a manos de las autoridades estadounidenses.212 Visto a la distancia, parece 

viable suponer que las autoridades de Tampa hubieran efectuado la expulsión de Salinas 

"ºJ. de Mirko Zeta, «(En plena Rusia? La libertad de pensamiento en los Estados Urúdos-, en ¡Tierrz!, 
no. 487, febrero 7, 1913. 
211 R~ no. 128, 15 de febrero, 1913. 
'" Vul «Descubriendo al lobo con piel de ovej .. , en Regneradán, no. 156, septiembre 13, 1913. 
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atendiendo . a ·su propia conveniencia, en vista del fehaciente anti radi:::alismo 

manifestado por su parte desde tiempo atrás; es decir, un propagandista ácrata de menos 

no les verua ~~. y se \,_alleron· de la acusación concreta formulada por el comisionado 

especial, en repres~~t~~ión·: de lai. autoridades mexicanas, para poder aprehender al 
h·~.·~:;_;,;'O'_¡,·.-.:\~·:- ... - .· 

anarqui5ta:De)sta'rriáiiera, 'el hecho de que Marcelo Salinas mostrara abiertamente sus 
,, ' .,, .. ' ··,,.,;~ .· - . .,. 

simpaúas EaciaJa•r~v_olución mexicana era simplemente un agravante que facilitaba la 

expulsión;·d~J~d~··1~' impresión en algunos medios obreros de Tampa de que se 

deportaba a s:ilin~.-p?r su solidaridad con la causa revolucionaria, cuando, aún peor que 

esto, en ré:iliclad se !e.perseguía por profesar una ideología considerada como incorrecta 

desde el Plinto de vista de las autoridades. 

Quince. ¿Anarquistas? 

«Iian llegado varios anarquistas de peligro. Los inteligentes dicen que esos 

anarquistas no serán peligrosos en Cuba, porque, como son fumadores, fumarán de 

«Calixto LópeZ» y esos deliciosos cigarros disipan los malos pensamientos. Fumando esa 

pulpita pura nadie puede tener ideas disolventes .. ,,,m 

Dieciséis. Los múltiples arribos de Marcelo Salinas. 

Ante la inminencia de la expulsión del presunto terrorista y propagandista confinnado · 

hacia suelo cubano, las autoridades comenzaban a extremar precauciones, preparando 

con antelación la vigilancia del peligroso individuo que estaba por arribar al puerto 

habanero. Los representantes diplomáticos mexicanos en la Gran Antilla desempeñaban 

importante papel en estos preparativos, pues el caso les incumbía directamente. La 

conjunción de esfuerzos de las autoridades cubanas y los cuerpos diplomáticos español y 

mexicano produjo una nutrida red de información concentrada en el arribo del 

anarquista Marcelo Salinas para que no se le perdiera la pista al salir de los Estados 

Unidos. Con todo, José F. Godoy, al frente de la Legación mexicana en La Habana, hizo 

"'Anuncio aparecido en El Mundo, La Habana, no. 4299, 23 de enero, 1913 
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llegar a la Secretaría de Relaciones un desconcenante mensaje en nota reservada del 27 

de enero de 1913. 

Con referencia a mi nota reservada del 22 de este mes, relativa al anarquista 
Marcelo Manuel Salinas, tengo la honra de informar a usted que en estos 
momentos el señor Julián M. del Arroyo y Moret, Ministro de España, me dice 
que hoy mismo escribe al señor Cólogan, colega suyo en esa capital, que ~ 
anarquista <e rmlura5 para Tttmp:t, Fkrrida, siendo e/ objeto de Slt fiajee/ decvla:tarfondos 
cm destino a los ~deMéxiaJ. 
El señor Arroyo y Moret me dio este aviso reservadamente, y me dijo que 
provenía de fuente que él consideraba bastante. fidedigna.214 

Si no se conociera el resto de los detalles sobre el encarcelamiento y la liberación de 

Marcelo Salinas, movería a serias sospechas que se tuviese conocimiento de tan rápida 

liberación de la prisión del Condado de Tampa. Pero se sabe que el anarquista no fue 

liberado sino hasta el 30 de enero, razón por la que, obviamente, no podía haber salido 

hacia La Habana y vuelto al pueno floridano tres días antes de su liberación. A todas 

luces se trata 'd~·iln:claró caso de confusión de informes aparentemente fidedignos, que 
. - ' . - -

no hadan más"qÜe'ponerála policía tras pistas falsas en sus pesquisas. Pudiera ser que o 

bien el Ministro':d.e\España en Cuba no transmitiera correctamente la información por 

haberla comp~C!~dido ~al, o bien que el informante que proporcionó estos datos 

buscara sacar pr~\'eCho d:Üid_o rienda suelta a su fantasía y generando confusión. 

En todó ~~~o;·· lo :·que más· llama la atención en este asunto es la falta de 

conocimiento po.r p~~ de ias autoridades y las dependencias diplomáticas sobre los 

pormenores diJ:l ~plllsi6~'d/qlÚen era considerado un peligroso sujeto. Falta de 

conocimiento -~~~~bl¿ ~Ór otra pane, al escaso interés que podía representar el 

seguimiento detallado de los movimientos del presunto terrorista, respecto al 

cumplimiento de funciones de mayor imponancia. 

Pero este pequeño equívoco no trajo consecuencia alguna, y a la vuelta de los días 

se tuvo noticia de la verdadera llegada de Marcelo Salinas al pueno habanero. Por un 

momento la prensa cubana puso un reflector sobre el oscuro anarquista recién 

expulsado de la Unión Americana, dejando de lado, momentáneamente, las notas acerca 

de la guerra de los Balcanes, las victorias de Capáblanca sobre el tablero de ajedrez e 

incluso la huelga de la fábrica de cerveza «La Tropical•. El primer medio impreso en dar 

214 AHSRE, LE·l440, f. 187. Las cursivas son núas. 
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a conocer la noticia fue La Prrnsa, periódico de la tarde, en cuya primera plana se publicó 

una nota titulada: «Llegada de un anarquista cubano repatriado.,Manuel Salinas (sic) llegó 

hoy en el «Olivette», procedente la Florida. Su expulsión de aquel territorio fue motivada 

por una denuncia del Cónsul mexicano en Mobila.». 

Un tanto sorprendido, el reponero anónimo hizo constar que Marcelo Salinas 

.demuestra en su trato ser un hombre bastante culto•, y a continuación se dispuso a 

referir algunos detalles del personaje recién llegado: 

El joven Salinas nació en Batabanó, cuenta 23 años de edad, es soltero y de profesión 
tabaquero ( .•. ) Confiesa que efectivamente profesa ideas anarquistas, pero que hasta el 
presente no ha tomado parte en acto alguno de violencia, pues solamente se ha 
dedicado a la propaganda de la doctrina que sustenta ( ... ) Según Salinas, un individuo 
nombrado M. Moreno, que se hace llamar a veces Constance Leroy (sic), le denunció a 
dicho cónsul [Gayón] que varios anarquistas en Tampa, en conexión con otros de 
México y Cuba tramaban el asesinato del Presidente Madero ( ... ) Agrega Salinas que 
esa confesión la hizo el supuesto Leroy para captarse las simpatías del Cónsul 
mexicano y lograr un abrigo en dicha República, porque no le ha presentado cuentas 
claras al famoso Antonio Ferrer Guardia (sic). que fue Íntimo amigo suyo y el que le 
entregó cinco mil francos para que hiciera propaganda de las ideas racionalistas en la 
República Argentina y en otros países latinoamericanos, sin que se cumpliera ese 
cometido. 
Según parece, los cinco mil francos fueron invertidos en francachelas que corrió con 
una joven francesa que se le wlló en París, no obstante ser él casado en España. ( ... ) 
Ha declarado también Salinas que el Cónsul de Cuba en Tampa, Rafael Martínez Ibor, 
se presentó en la prisión preguntándole que si deseaba auxilios del gobierno cubano y 
que si reconocía autoridad sobre él al gobierno de Cuba, y que él -Salinas- le 
respondió que, desde luego, no podía negar la autoridad del gobierno de Cuba, y que 
éste ejercía presión y dominio sobre él, agregando que los auxilios que su gobierno 
podía facilitarle, serían sin duda el de ponerle un detective para que lo vigilara y 
encarcelarlo cuando le viniera en ganas ( ... ) 
Comprobando que Salinas es ciudadano cubano, el inspector de Inmigración Sr. 
Panilla lo dejó desembarcar libremente, recogiéndole entonces sus generales y señas 
particulares la Policía Secreta."' 

Olmo se puede ver, para el momento de su liberación, Marcelo Salinas -llamado Manuel 

en esta nota, a causa de algún descuido- ya tenía noticia del origen de las persecuciones 

que se practicaban en su contra, haciendo saber a la prensa habanera los motivos del 

desprestigio del confidente OJnstant Leroy entre la militancia ácrata, motivos que ya 

hablan sido dados a conocer en días anteriores por los redactores del periódico ¡Tierrz!. 

Incluso es muy probable que Marcelo Salinas tuviera conocimiento de todo ese asunto 

del dinero aparentemente confiado a Leroy, precisamente a través de las páginas del 

semanario ácrata. Es digno de notarse que esta vez sí se hace referencia al asunto del 

m La Prmsa, La Habana, no. 39, 8 de febrero, 1913. 
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complot anarquista para quitarlé · la '. vida · al; presidente Madero, cuestión tratada 

reservadamente por la· prensa_ en 'los' Estados Unidos, pero que en esta ocasión se 

presentó a la luz públieapoí-' l>oc:i del presunto terrorista 

Por otra parte; la' nota a~:i w1 profundo distanciamiento de la prensa de gran 

circulación -y' porende_¡'d~:·la 'óp~Ón por ella generada- respecto a los avatares del 

anarquismo m'teéri~'ii~~aJ. pu~s' pbr medio de la lectura se hace entender que un tal 

Antonio Ferre~~Giiardia, siri duda refiriéndose a Francisco Ferrer, espera que Leroy le 

rinda cue~t~~~S.()b~~)os'i:inco mil francos que le fueron confiados, cosa por demás 

compli~chi ;~;¡~-:~:s·;¡ de que el educador Francisco Ferrer, murió fusilado en octubre 
:·:: •" »0{_ ¡.iJ-¡i""f;,~,' ·,·i~~!'-~";;"';N;~~·¡-,.,~: ·, 

de 1909. Sin lugar.a dud~ debe tratarse de un malentendido de las declaraciones de 

Salinas .. : ' ··
1
'' '' > J::)"t '' 

Ahor:I,: ,e;11.'~Uruiró ·a' lo dicho por otros periódicos, dejando de lado las 

imprecisiones menor~s; las versiones coinciden casi por entero; solamente en El Día, del 

9 de fcbr~ro, s~ p;oporcionan nuevas informaciones, por ejemplo, se pone en boca de 

Salinas la declaración de que pertenecía a la IWW, que «había tomado parte en diversos 

movimientos obreros en la emigración», e incluso que lamenta no haber participado en 

ningún atentado,216 Es dificil determinar que tan exagerada pueda ser esta declara..:ión, si 

efectivamente se trata de una exageración del corresponsal anónimo o se trate de un 

síntoma de la exaltación de Marcelo Salinas al momento de su forzado arribo a la capital 

cubana ... En cualquier caso, se trata de una afirmación que no deja de rendirle tributo a 

la imagen tenebrosa y espectacular que acompañaba a los anarquistas en algunos sectores 

de la opinión pública. Y precisamente en ese mismo tenor, la nota concluye diciendo que 

«Salinas, apenas quedó en libertad, fuese a saludar a sus correligionarios de la publicación 

¡Tzerra.1,,1.11 

As¡, sin más y después de tanto escándalo, tantos informes confidenciales, tanta 

persecución y tanta policía secreta, Marcelo Salinas quedó en libertad, al no hallársele 

cuentas pendientes con la justicia cubana ni poderse confirmar ni la sombra de algún 

otro rumor homicida. Algunos días después de su llegada, Marcelo Salinas escribió, 

21• Vzd El Día, La Habana, no. 585, 9 de febrero, 1913. Véanse también La Noche, 8 de febrero, 1913, y 
Odtz, El Mundo y Diaño de la Marina, del día 9. 
Zl7 /bid. 
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poniendo fin al caso que había mantenido , ocupada , a la prensa habanera en 

espectaculares reseñas: 

¿Que llegó a La Habana un tenible, espantoso, anarquista?. Pues sensación al papel, 
hay que poner los pelos de punta a los lectores;' y provócir por lo menos quince o 
veinte ataques de nervios. 
Letras enormes, epigrafes espeluznantes; frases turbulentas de sentido misterioso ... 
¡Son formidables estos chicos de la rotativa! 
¡Pero qué bien conocen ellos la mentalidad de sus clientes .• .! 
Porque meten cada mentira... ¡q1e timJJa la W¡,ml, según frase gráfica de un 
compañero que lo fue núo de celda en la cárcel. 
No reparan en nada; por n;id.1 se detienen; si precisa para vender unos cuantos 
números más, decir que voló un elefante con alas propias, lo dirán sin el menor rubor, 
fiados en la candidez de sus lectores. 
Esta vez me ha toc:ido a rrú hacer de reclamo para algunos rotativos. La ..Marina.., «La 
Prens3", .Cuba-, ¡qué sé yo!, todos los salvadores de la tranquilidad pública, han 
barajado mi nombre, y estoy seguro que a la hora de ahora, mucha gente me cree 
horrible diablo con cuernos y rabo. 
Químico, conspirador, amu:mrlda ... la madre de los tomates y de los periodistas la 
solemne boberia. 

Y ni yo he tenido entrevistas con casi nadie ni he fabricado jamás un solo 
cohete, ni matado una mosca, o roto un plato ... Un infeliz que ama mucho a la 
anarquía, que no se traga las bolas ridículas fabricadas por los caga-tintas burgueses, y 
a quien las sonrisas de la secreta le producen el efecto de las :ivispas al perro."' 

Quiso el capricho de la fortuna que sólo dos semanas después de la llegada del 

anarquista Marcelo Salinas a La Habana, el presidente Francisco I. Madero fuera 

asesinado en la ciudad de México -a pesar de los esforzados trabajos del cónsul 

Gayón en favor de la seguridad nacional. Como se sabe, la muerte del mandatario no 

tuvo su origen en un complot ácrata alevosamente orquestado desde el exterior, sino 

que fue la culminación de un golpe de Estado urdido desde dentro del sistema político, 

a cargo del sector más conservador de las fuerzas armadas nacionales, apoyado sin 

tapujos por la representación diplomática de los Estados Unidos. El asesinato, con el 

que concluyó la llamada Decena Trágica, tiene garantizado un lugar de honor en la de 

por sí extensa historia nacional de la infamia. Los enemigos más peligrosos del 

gobierno maderista estuvieron siempre delante de la mirada del público, mientras las 

autoridades parecían entretenidas en una especie de «round de sombt"a» con el 

anarquismo internacional, según se muestra en este caso. 

Lo cierto es que la inestabilidad política acosaba al nuevo régimen por todos los 

frentes, y es posible que fundándose en el prejuicio político los guardianes del orden 

"'¡Tiemt!, La Habana, no. 489, 21 de febrero, 1913. 
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consideraran conveniente poner particular cuidado en aquellos adversarios.·· que 

tradicionalmente parecían ser más temibles, aunque a éstos s61o los condenaran sus 

palabras incendiárias y no sus pretendidas maquinaciones homicidas. 
. ;: 
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EPÍLOGO 

Marcelo Salinas, hasta el final de los finales • 

... Y la vida siguió, como siguen las coSas que no tiene~ ~ucho sentido. 
¡.~ 

Bien podría escribirse otra tesis (tncluso otras dos o tres), partiendo de lc:is t~}ines de 

Marcelo Salinas en los años que van de esta persecuci6n hasta el ftn de sus días. Pero 

como no es posible -ni es el prop6sito- prolongar más este trabajo, vayan simplemente 

las siguientes anotaciones sobre los avatares de Salinas a lo largo de poco más de 

sesenta años. 

En febrero de 1913, el peri6dico ¡Tierra! alertaba sobre el rumor de que el 

confidente Leroy se encontraba en La Habana, «averiguando el paradero del camarada 

Salinas" para vengarse de él2t9; sin embargo, el rotativo no llegaría a confirmar esta 

aseveración, raz6n por la que ignoramos si el encuentro se verific6. Pero 

paradójicamente, los periodistas cercanos a Leroy también tenúan que Salinas anduviera 

en su busca. 

Parece ser que ese mismo año, Marcelo Salinas volvi6 a salir de Cuba con rumbo 

a la Uni6n Americana. Todo indica que esta vez su destino era Nueva Orleans, La., a 

donde arribó en calidad de polizón a bordo del vapor uChalm.'tt». En el mes de 

septiembre de 1913, los trabajadores madereros de Nueva Orleans afiliados a la IWW 

protagonizaron una huelga en demanda de mejoras en las condiciones laborales; la 

represión gubernamental fue particulannente sangriema.220 Se dice que Marcelo Salinas 

particip6 en la huelga, y que tras la derrota de los trabajadores parti6 con rumbo a 

Nueva York en el vapor«Comus•.221 

Un reportero an6nimo del diario habanero La Noche, hizo pública la presencia 

de Salinas en Nueva Orleans desde el mes de junio de 1913, pero no menciona nada 

"'Véase •El judas Leroy en La Habana-, ¡Tterra!, La fübana, no. 487, febrero 7 1913. 
"º Véase Juan José López, •Los crímenes del imperio Yankee» Regnmdón No. 157, septiembre 20, 
1913. 
"' Véase Francisco Fina García, «Marcelo Salinas.., en Galeñade san~ distirfluidas, Editorial Antena, 
Santiago de las Vegas, Cuba, 1943, s. p. Esta es la primera aproximación biográfica a Marcelo Salinas 
más o menos sistemática con que se cuenta. IHC 
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respecto a la participación del anarquista cubano en la huelga de madereros. Para dicho 

reportero, Marcelo Salinas estaba en Nueva Orleans buscando al confidente Constant 

Leroy, con la intención de ~poderaiSe:d¿ cienos do~emos comprometedores en 

poder del confidente, siguiendo wia _ orde~ recibida desde Roma.222 En espera del 

supuesto enCl1entr0, el re~~ite~C,' rugi~e la posibilidad de algún «hecho sangriento•m, 

motivado ·· por Ías pr~sUiitas inclinaciones criminales del anarquista. Aunque, 

aparente;.;.;_ehi~,'j:ciÜ!itiirii'.~r~y se enc6ntraba entonces en Nueva Orleans22•, el 

encue~f¡'~ 1ic;·~~:~~~'fi~6)/sa!iri~ s~lnó otra falsa acusación a su historial. 

E:'riZi9'Í;4(?\:1:;i:~!~s:ilifl~apareció en Nueva Y0tk de nuevo vinculado a la 

revolúcl6h'iri~~~:·s'6Jo que en esta ocasión bajo la identidad de Jorge Gallart22s, al 

lado d~l ;~á§ci5t~. ~spañol Pedro Esteve. En febrero de ese año participó en una 

conf~rericla'~6jj;~ i~'slfuación de los presos magonistas en Texas acusados de violar las 

Jeyes.d~· Íle~tr:ili~ú'd"(p'o~intentar cruzar armados la frontera) y de asesinar a un sheriff 

texan6:226'6~tb·~··es~ancia en Nueva York, sabemos que Marcelo Salinas colaboró 

con el semariano odtmd'Obrera121 (dirigido por Pedro Esteve} y que participó en las 

actividades del Ferrer Cenier de Harlem hasta 1915, año en el que se pierde su rastro en 

Jos Estados Unidos para r~aparecer al otro lado del Atlántico, en Barcelona, al año 

siguiente. . . ·. . · . 
.\;. 

A mediad6~ d~''fob~~io"Je' Í916, en la colWlllla de anuncios, indagatorias y 

notificacion~~ deJp~cS~d6 ~aiqiusta Tierra y Libertad de la ciudad condal, apareció una 

nota por la qu~ ~ech~~ü·~~b·e~,q~'Úviarcelo Salinas habitaba en la calle San Rafael, 3·1 º, 
Barcelona.22s En marzo d~ e~~ mismo año, se publicó en Tierm y Libertad un texto 

.,:. 

m Véase ECE, México, D. F., 13 de junio de 1913. La NO<he, giró la información a El Diario Español de 
La Habana, periódico que a su vez filtró la noticia a su colega de la ciudad de México. 
"'!bid. 
m El prólogo al libro de Leroy los smuns dd ~está fechado en junio de 1913 en Nueva 
Orleans. 
m El propio Marcelo Salinas reclama como propio este seudónimo en una entrevista efectuada por el 
lústoriador norteamericano Paul Avrich en diciembre de 1972, Véase Paul Avri<h, Anarc/i;t voices, An 
ara/ bisroryifan=hi= in Ameriai, Pñnceton University Press, 1995, pp. 
21• Se trata del caso de Jesús Maria Rangel, Eugenio Alz:ilde, José Abraham Cisneros y otros. El proceso 
se inició en octubre de 1913. Para el mitin de Nueva York véase .Mitin de protesta-, Regenaiái, no. 
177, febrero 21 de 1914. 
221 Véase Jorge Gallan, ..Nuestra voz.-, Tierm y Libertad, Barcelona, no. 262, junio 16, 1915; artícUlo · 
tomado de Otltura Obrera, Nueva York 
"'.Maremagnum•. TU!1Tay Libettad, Barcelona, no. 292, 16 de febrero de 1916. BPA 
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firmado por Palomero (desde la cárcel celular de Barcelona) lleno de amargura ante la 

soledad del ideal anarquista.229 

No está totalniente esclarecido el motivo de la prisión de Salinas en Barcelona, 

pero es posible que· haya sido ocasionada por su participación en un intento de huelga 

general inst~éi{tádó ,_¡Jor fa CNT con la intención de auxiliar a los sindicatos 

metalúrgico y déJa construcción2JO. Tampoco se conoce con precisión la fecha en que 

fue puesto en libenad. 

A partir de abril y hasta agosto de 1916, aparecieron algunas colaboraciones de 

Marcelo Salinas (bajo los seudónimos de Palomero y J crge Gallan) en las páginas de ese 

semanario anarquista; la mayoría de los textos (en verso y en prosa) trataba sobre los 

horrores de la guerra y sobre la necesidad de mantener una postura antibelicista en el 

seno de los movimientos libertarios, discusión corriente en esa época entre los 

anarquistas europeos que vivían la guerra de cerca. El resto de los textos hadan 

referencia al amor libre, a la imagen conservadora del anarquista homicida y a las 

persecuciones contra los sindicalistas españoles. 

Para mayo de ese mismo año, en las páginas de Tiemz y Libertad se dio a conocer 

la noticia de que Constant Leroy habla arribado a la capital española, razón por la que 

alertaban a los militantes madrileños, habida cuenta de las actividades de este personaje 

como confidente policial.2ll Paradójicamente, Salinas y Leroy seguían haciéndose 

sombra en La Habana, en Nueva Orleans y ahora en España; en ninguno de los casos 

se puede saber si llegaron a encontrarse. 

Lo que sí es seguro es que durante su estancia en Barcelona, Marcelo Salinas 

protagonizó un incidente chusco, nuevamente relacionado con la revolución mexicana. 

En las oficinas del periódico Rciiindiarión, semanario anarquista y defensor de la 

«revolución expropiadora de México,.2J2, colaboraba Salinas haciendo tradua:iones del 

inglés al español. En una ocasión se vio precisado a traducir un telegrama, enviado 

desde Los Angeles, de difícil lectura; la noticia que de él se desprendía era a todas luces 

,,., P. Palomero c¿V:unos?•, Tzermy Lilx:nad, Barcelona, no. 296, 29 de marzo, 1916. BPA 
"ºVéase Juan Ferrer op. cit., p. 33. 
"'-Maremagnum•, TtetTayLibcrtad, Barcelona, no. 302, 24 de mayo, 1916. 
Zll Uno de los dos números que se conservan de este curioso semanario magorústa catalán fue 
:unablemente facilitado para esta investigación por el Dr. Javier Torres Parés. 
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nefasta: «Los hermanos Flores Magón, aplastados». 

Irunediatamente . los .. redactores de Reiiindü::ación se dieron a la tarea de 

confeccionar. y s~~ar:~''a dá 'luz' un número especial del rotativo de contenido 

exclu5ivamen~ét p~~iol6gié6;- c:Xáitando la vida y el legado de los revolucionarios 

mexicanos.-UIÍ~ ~~2(~on¡;cido este número en Los Angeles, el propio Enrique Flores 

Magón eriVió ü}/~Ü~i~·t~legrama a Barcelona aclarando el contenido del anterior, que 

debla leerse: «Los hermanos Flores Magón liberados ... A pesar del alivio que produjo 

esta rectificación en los medios libenarios, los redactores de Reivhliazción no pudieron 

escapar del escarnio de sus correligionarios por tan escandalosa equivocación.m 

Dejando de lado este curioso incidente, las actividades de Salinas en la ciudad 

condal serían recordadas sobre todo por la panicipación del anarquista cubano en 

nútines y conferencias a favor del sindicalismo revolucionario y contra la gran guerra y 

la aguda carestía ocasionada por ésta.234 

No se cuenta con informaciones precisas acerca de los motivos que orillaron a 

Marcelo Salinas a viajar de España a Cuba. El único dato a este respecto apunta 

escuetamente a que fue deportado en vísperas de un movimiento insurrecciona! a fines 

de 1916 o principios de 1917, pero no ha sido imposible constatar esta información.m 

Como ya se ha vuelto costumbre a lo largo de estas líneas, a cambio de una gran duda, 

se ofrece el consuelo de una pequeña certeza. Así, en febrero de 1917, Salinas se 

encontraba de nuevo en La Habana promoviendo en calidad de editor, la aparición de 

un nuevo periódico llamado La Protesta, al lado de los libenarios cubanos Miguel 

Lozano y Angel Arias236; sin embargo no se sabe si dicho periódico efectivamente llegó 

lll Véase José Viadiú .• Por las rutas del anarquismo. Repercusión del mago cismo en España-, en Tierra 
y Libertad, México, D. F. no. 362, noviembre, 1973. 
m Véase «En Villanueva y Geltrú. Gran miti0>o, Tierra y Libertad, Barcelona, no. 320, octubre 4 de 1916. 
BPA. Antonio Bar, La CNT. Los años rojls, pp. 413 y ss. Los miembros del Movimiento Llbenario 
Cubano en el Exilio, en Miami, en un intento por reconstruir y legiúmar su pasado, hicieron de Marcelo 
Salinas un personaje con tintes heroicos que durante estos años companía la escena sindicalista con 
Salvador Seguí, Noi dá S11CTf!, figura emblemática del sindicalismo español. No se ha podido documentar 
el contacto entre ambos personajes, pues todo indica que las actividades de Salinas en este periodo 
fueron magnificadas con los fines antedichos; pero como quiera que sea 1 la panicipación en actividades 
propagandísticas por la península ibérica, le confirieron a Salinas una celebridad considerable entre los 
trabajadores cubanos al retorno de aquél a la mayor de las Antillas. 
2Js Francisco Fina García, op. dt. 
,,. Véase Regeneradá1, no. 253, febrero 10 de 1917. No confundir este semanario cubano con su 
homónimo de Buenos Aires, periódico emblemático del anarquismo conosureño, fundado en 1897 
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a salir a la luz, puesto que no se le menciona en ninguna revisi6n de la prensa ácrata 

cubana y, al parecer, no se conserva ningún ejemplar. En el caso de haberse conseguido 

publicar el mencionado. peri6dico, no parece haber durado mucho tiempo en 

circulaci6n, 'en visea de· que en el núsmo año se ubica a Marcelo Salinas otra vez en 

Nueva Y ork2l7 

Por esas fechas el paradero de Marcelo Salinas es incieno. Por una parce, el 

propio Salinas recuerda que permaneci6 en esa ciudad hasta 1919, vinculado de nuevo a 

las actividades del Ferrer Center, y panicipando en manifestaciones de oposici6n a la 

guerra hasta su expulsi6n de los Estados Unidos a España, víctima de la hostilidad 

gubernamental hacia las actividades radicales, acusado de tomar parte en un supuesto 

complot contra la vida del presidente Woodrow Wihon2lB. 

Por otra parte, Francisco Fina Garcla, en una sucinta reseña biográfica de 

Salinas, señala que durante su estancia en Nueva York colabor6 en la redacci6n del 

peri6dico El Corsario, hasta la supresi6n de éste en diciembre de 1919239, panicipaci6n 

que resulta poco probable en visea de que durante los meses de septiembre a diciembre 

de ese mismo año, las colaboraciones de Marcelo Salinas en el peri6dico habanero 

Nueu:z Aurora se sucedieron sin incerrupci6n.240 

Por esta raz6n, resulta difícil establecer con ceneza la fecha exacta de la 

deponaci6n comando como base los documentos a los que se tuvo acceso en el curso 

de las investigaciones, pero lo que sí se puede afirmar es que tras esta segunda 

expulsi6n la estancia de Marcelo Salinas en España tuvo que ser breve241, pues, como se 

dijo, durante los últimos meses de 1919 se encontraba ya en Cuba y, según se tiene 

noticia, por esa núsma época comenz6 a trabajar con intensidad promoviendo en las 

(con el nombre La Protesta H'""""1) por el ebanista catalán Gregario lnglan Lafarga. A partir de 1903 se 
llamó sólo La Protesta. Se publicó hasta el final de los años treinta. 
m Vid. Paul A vrich, cp. cit. Francisco Fina García, op. cit. 
m Paul Avñch, cp. cit. Francisco Fina García, op. cit., oúirrna la versión de que Salinas fue acusado de 
panicipar en el complot contra Wilson. 
"' Fina García, cp. cit. Sobre la clausura de El Omario, véase •Desde Nueva York. Nueva Aurora. 
Semanaño de información, de doctñna y de combate. La Habana, no. 13, diciembre 23, 1919. IHC. 
"ºVéase NUl!W Aurom, La Habana, números 6-13. IHC. Según la versión de Justo Muriel, Salius era el 
director del sernanaño, dato que no consta en el frontispicio del periódico, omisión debida acaso al 
carácter libenaiio de la publicación o, lo que parece más probable, a la necesidad de permanecer oculto 
ante las autoridades. Cfr. Justo Muriel. •Este hombre generoso que no sabía odian-, en GuángtZZ 
libertaria, Miami, Aa .• no. 25, invierno, 1986. 
"' Paul Avrich, cp. cit. 
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fábricas. habaneras la participación de los trabajadores en . un . Congreso Obrero 

Nacional, convocado. por los torcedores de tabaco de La Habana y Pinar del Río, y 

celebrado en la primavera de 1920. 

Para .. septiembre de ese año, Marcelo Salinas estaba de nuevo tras las rejas como 

consecuencia de sus trabajos propagandísticos, pues el gobierno cubano se encontraba 

en una .. si~ación- muy comprometida frente a un movimiento obrero cada vez más 

fortalecido y beligerante, los enfrentamientos se sucedían cada vez con más crudeza, y 

para· ganar la partida a las reivindicaciones de los trabajadores se respondía con un 

recrudecimiento de la represión.2•2 

Acusados del delito de coacción a los trabajadores de una fábrica de Puentes 

Grandes, Cuba, Antonio Penichet y Marcelo Salinas (entre otros militantes ácratas) 

fueron condenados a tres meses de reclusión. Una vez transcurrido el tiempo indicado 

por la sentencia, una nueva acusación se sumó a los expedientes: la de terrorismo. En 

diciembre de 1920, núentras aún estaban en prisión, las autoridades cubanas 

encontraron responsables a Salinas y Penichet de colocar varias bombas en la capital 

cubana, una de ellas en el Teatro Nacional de Cuba, núentras Caruso cantabaAída.24l 

Para castigar este delito, cuya imputación era absolutamente insostenible (ya que 

para cometerlo era necesario que los indiciados salieran de prisión, colocaran las 

bombas y volvieran a sus celdas), el fiscal Casanova solicitó la pena capital para ambos 

activistas, Las protestas en diversos puntos de la isla no se lúcieron esperar exigiendo el 

indulto de Marcelo Salinas y Antonio Penichet, objetivo que se consiguió a principios 

del año siguiente.m 

En febrero de 1921, contagiado del entusiasmo que despenaba entre los medios 

obreros del mundo occidental la triunfante revolución rusa, Marcelo Salinas participó 

activamente en la formación de una filial de la III Internacional en Cuba; sin embargo el 

enrusiasmo desmedido se trocaáa bien pronto por crítica feroz, una vez que se diera 

"' Véase Angel J. Cappelletti, El anarquiJn>o en Am6iaz latina, Pro\ogo, pp. CLXX-CLXXIl Carbs 
Estefanla, las anarquistas a.funas a fines del siio XIX ... Plataforma Acrata Digital, versión electrénica. 
Justo Muriel, •Los cubanos y la libertad., en Reanstruir, Buenos Aires, no. 40 enero-febrero, 1966, p. 31. 
20 Véase ·Dos cabezas en la picota. Penichet y Salinas-, en El Pro;:>=, La Habana, no. 13, diciembre 3, 
1920. Frank Femández, El anarqzá.9110ai Othi, pp. 58-60.Justo Muri!l, •Las cubanos y la libertad-, p. 
30. 
,.. !bid. 
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c:lifusi6n a la supresi6n del anarquismo ruso por parte de la revoluci6n bolchevique y al 

giro cada vez más autoritario que ésta adquiría para consolidarse en el poder. A partir 

de esta época y, por lo menos, hasta 1923, la prensa anarquista cubana c:lio cobijo entre 

sus páginas a intensos debates en los que se confrontaban el bolchevismo y el 

anarquismo, reavivando los viejos enfrentamientos de la 1 Internacional protagonizados 

por marxistas y bakuninistas, centrados en el c:liferendo en tomo al papel del Estado y 

las organizaciones revolucionarias. 

En mec:lio de este fragor, marcado por las polémicas internas, los intentos por 

constituir organizaciones obreras de amplia convocatoria (como la Confederaci6n 

Nacional Obrera de Cuba y la Federaci6n Obrera de La Habana) y el crudo 

enfrentamiento con el gobierno, los rastros de Marcelo Salinas se vuelven intensos a la 

vez que imprecisos. 

Un sector de los herederos de la trac:lici6n libertaria cubana, aglutinados en el 

Movimiento Libertario Olbano (posteriormente exiliados en Miami) ubica a Marcelo 

Salinas desempañando en estos años una infatigable labor periodística desde las 

columnas de Los Tumpos N11ews, Aaiái Oinsciente, El Progreso, Nuew L11z, Aurora y 

¡Tierra!, al tiempo que cumplía con labores organizativas de diversa índole, yendo y 

viniendo en giras de propaganda, apareciendo en manifestaciones, desapareciendo en 

persecuciones, formando a j6venes militantes en las horas tranquilas, participando en 

conferencias sociol6gicas; un personaje muy similar al apó!ld lihertario, tan caro al 

imaginario ácrata. 

Salvo por su breve coqueteo con la revoluci6n rusa, rápidamente rectificado, se 

recuerda al Marcelo Salinas de los años veinte como un militante ejemplar orlado por la 

celebridad conferida por sus actividades sinc:licalistas en España y sus reiteradas (y 

forzosas) estancias en c:liversas prisiones2•5. Resulta c:lifícil establecer hasta qué punto 

todas las aventuras que se le atribuyen fueron efectivamente protagonizadas por Salinas, 

y hasta d6nde se trata de la elaboraci6n de una leyenda tejida tras la muerte de este 

personaje, como expresi6n de la necesidad de apelar a un pasado heroico, en respuesta 

a la aplanadora historiográfica que tanto el marxismo como el liberalismo conservador 

'" Frank Femández .Homenaje a Manuel Ferre>-, en G1~ libertaria, no. 19, verano de 1984. BSR. 
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hicieron pasar sobre el anarquismo. 

Como quiera que sea, la rememoraci6n de Salinas entre sus correligionarios tiene 

un paréntesis menos lisonjero, justo cuando agonizaba la década de los veinte. Caus6 

un efecto terrible en los medios ácratas cubanos que Salinas, en calidad de ganador de 

un concurso de autores cubanos de teatro con su obra Almagtajira, reábiera en 1928 

un reconocimiento personal del dictador Gerardo Machado y aceptara el patrocinio 

gubernamental para. realizar una gira arústica por la isla. 

/De~pué~:·d~°I~~ei~Eontecimiento, de pésimas consecuencias para su reputaci6n, 

Marcel6 -saiiJi~·á~i;~~~:~. Santiago de las Vegas en donde se desempeñ6 como 

bibliotecanode'1;Ji~c!JelaTécnico Industrial de Rancho Boyeros y sededic6 de lleno a 

la creaci6ri';lid~~~~6).És ~racias a esta faceta de la pluma de Marcelo Salinas que se le 

recuerda más állá de los· límites de la militancia anarquista, ya que sus esfuerzos 

literarios le otorgaron un lugar en diccionarios y reseñas literarias.247 

Una vez derrumbado el régimen de Machado por la revoluci6n de 1933, tal 

parece que la reputaci6n de Salinas se rehabilit6 en los medios libertarios, aunque es 

probable que no tomara participaci6n activa en el movimiento insurrecciona!. Fueron 

años de intensa agitaci6n social en la isla, marcados por la amenaza de los golpes 

militares, la no menos temible sombra norteamericana en la política cubana y un 

creciente descontento popular. Para el anarquismo insular se trat6 de una época clave, 

pues a causa de la cruenta represión que infligió el gobierno de Machado a las 

agitaciones obreras, sumada a las divisiones internas, los anarquistas poco a poco 

fueron perdiendo la influencia que en las primeras dos décadas del siglo habían 

mantenido finnemente en las organizaciones obreras, dejando paso paulatinamente al 

comunismo.24s 

Z•• Sobre el patrocuuo gubernamental, véase ANC, fundo Secretaría de la Presidencia Caja 11, 
NúmeroJO. Sobre el descrédito entre los militantes ácratas véase Justo Murid ·Ese hombre 
generoso ... •, p. 22. Para más detalles sobre el concurso y el premio Natividad González Freire Teatro 
cub:u1o ainrunponlnm {1928-1957), La Habana, Talleres Tipográficos de la Sociedad Colomlista 
Panamericana, 1958, pp. 43-46. Al parecer abandonó el cargo de bibliotecario hasta 1950. 
"' Entre sus trabajos literarios destaca la también galardonada novela Un a¡nndjz de reuiuciaurio (1936). 
Véase Dia:icnario de la lilcratztra aduna, La Habana, Instituto de Literatura y Lingüística de la Academia de 
Ciencias de Cuba, Editorial Letras Cubanas, 1984. 
"'Vid.Justo Muriel .Los cubanos y la libertad (11)-, en Rea:mstntir, no. 41, marzo-abril, 1966 
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Por otra· parte, ·en el plano internacional, los anarquistas cubanos de los años 

treinta se hicieron 'de· nuevas preocupaciones: la revoluci6n española y la guerra civil. 

En 1936, Marcelo Silinas particip6 en la formaci6n del grupo Solidaridad Internacional 

Antifascista, cuyo 'objetivo era el de auxiliar con dinero, propaganda y milicianos a la 

CNT-FAI, en su lucha contra el fascismo.2 49 La derrota de los anarquistas en esta 

contienda determinante, signific6 un severo golpe al anarquismo como posibilidad 

insurrecciona! por esa época, ocasionando un quebrantamiento moral de los militantes. 

En 1939, el Partido Comunista Cubano se hizo con el control de la mayor 

central obrera de la isla (la Confederaci6n de Trabajadores de Cuba), obteniendo 

incluso el reconocimiento gubernamental2SO. En respuesta, al inicio de los años 

cuarenta, los ácratas cubanos se agruparon en la Asociaci6n Libenaria de Cuba, 

impulsada por los grupos sobrevivientes al fragor de los últimos años. El 6rgano 

impreso de la asociaci6n se llam6 Rtmfus Nuews, y era dirigido por Marcelo Salinas.251 

A pesar de este esfuerzo organizativo, los anarquistas cubanos se vieron 

paulatinamente relegados a un segundo plano en el turbulento escenario de la vida 

política de la isla. En vista de esta situaci6n, la actividad de los militantes ácratas se vio 

cada vez más limitada al plano doctrinario, perdida la influencia directa en la agitaci6n 

social. De esta época data el peri6dico El Libertario, publicaci6n de aparici6n esporádica 

iniciada en 1948 en cuyo grupo editor, según parece, colaboraba Marcelo Salinas.2s2 

Posteriormente, en 1950, nuestro personaje figura en la direcci6n de la revista 

EstudiJ:Js. MensuariD de cultura, publicaci6n dedicada a la reflexi6n política, a la crítica 

literaria y al comentario anístico en general2SJ. Eran los años más intensos de la guerra 

fría y, en el escenario político bipolar que ella implicaba, parecía una obligaci6n 

inclinarse sin restricciones por alguno de los bandos contendientes, raz6n por la que las 

posiciones de izquierda no estalinistas quedaron entre la espada y la pared. El debate 

intelectual de la izquierda fue muy intenso en estos años, y Marcelo Salinas no quedaría 

"' Vid. Carlos M Estefanfa, Los tmarqui.stas de Olfu.· del mabriato al batitiato (versión electrónica de la 
Retista Cubz Nuestra). pp. 2-3. 
ZSOJd. pp. 5·6.Véase además Justo Mwiel .Los cubanos y la libertad (IIJ-, en Recontn4r, no. 41, marzo­
abril, 1966, p. 11. 
m Frank Femández, El anan¡ui.smoenObz, pp. 74-77. 
m /dan, p. 82. 
m Véanse números 1-6 (enero a septiembre, 1950) de la Revira Estt«Íios. MensiariodeaJtum. BSR. 
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al margen de él, exponiendo sus puntos de vista en las páginas de la revista que dirigía. 

Puestos a escoger entre el feroz autoritarismo soviético y la dictadura del mercado en 

Occidente, : Salinas criticaría a ambos pero enfatizando que la aparente libertad 

precariamente sostenida por el sistema dem.ocrático occidental era preferible al 

totalitarismo estalinista. Salinas creía que ese limitado espacio de libertad podía ser el 

inicio de un camino más terso hacia la sociedad libertaria2s4• Más allá de la fijación de su 

propia postura en este acalorado debate, Salinas se dedicó a reseñar y criticar obras 

literarias y dramáticas en las páginas de Estudios. 

No se vuelve a tener noticia cierta de nuestro personaje, sino hasta 1956, año en 

el que al parecer colaboraba con la revista Prapricnes Libertarias, puHicación recordada 

entre los ácratas cubanos por su oposición al gobierno de Fulgencio Batista (militar de 

infausta memoria que ocupaba por segunda ocasión la presidencia de Cuba gracias a un 

.----..i;olpe de estado) y cieno recelo mostrado hacia Fidel Castro y el Movimiento 26 de 

Aproximarse al anarquismo cubano de esta época, a sus posiciones políticas y a 

a actuación de sus militantes, entraña serias dificultades. Principalmente porque los 

cr.:i ~ ' • cos recuentos históricos que tienen al anarquismo insular como sujeto central fueron 

¡:.:; -ce laborados por sus propios militantes, quienes por lo general en el exilio y desde la 
,,.~ ~ 

< errota emprendieron su labor historiográfica; tal es el caso de Justo Muriel, Frank 

~--i:...-J ernández, Carlos Estefanía, entre otros256, Los acercamientos emprendidos por estos 

autores parecen motivados por la necesidad de levantar una historia de sí mismos y de 

sus propias tradiciones, en la que se exalta un pasado heroico con el que se busca 

legitimar la trayectoria política de los herederos de ese pasado, en respuesta a los 

embates de la historia oficial elaborada durante la posrevolución cubana, en la que se 

hizo aparecer al anarquismo desempeñando un papel bastante marginal. 

Así, en cada uno de los casos es inocultable un hondo resentimiento profesado, 

con razón o sin ella, hacia la revolución triunfante, que termina obrando en detrimento 

2S4 Como ejemplo de estas posturas véanse •Posici6n libenari3", Estudios, no. 2, abril, 1950; · 
.Socialización, no estatificación .. , Estudios, no. 6, septiembre, 1950. 
m Frank Fernández, El anarrp®no en Odu, p. 84. 
, .. Además de los trabajos citados, debe considerarse el libro de Sam Dolgoff, la rariución abina. Un 
enfoquecrítü:o. Madrid, Campo Abieno Ediciones, 1978. 
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de la seriedád de estos esfuenos de elaboración histórica. Con todo, se trata de las 

aproximaciones más detalladas con las que se cuenta para emprender investigaciones 

sobre el tema, y es ahí donde radica el valor de esos esfuerzos. 

En fin, puede colegirse que de alguna manera, hasta el momento difícil de 

precisar, los militantes anarquistas mostraron ciertas simpatías, e incluso parece ser que 

algunos colaboraron asiduamente, con las actividades insurreccional.es encabezadas por 

el Movimiento 26 de Julio. Es factible que la ruptura definitiva del anarquismo con la 

revolución encabezada por Fidel Castro se halla verificado hasta el año 1961, año en el 

que la revolución cubana se declaró abiertamente socialista, decisión que (al menos en 

el plano discursivo) la emparentaba con la revolución soviética tan criticada por los 

anarquistas. 

Al iniciar la década de los sesenta, Marcelo Salinas tenía ya setenta años y todo 

indica que sus actividades estaban muy distantes de las pugnas políticas al uso en su 

tierra natal. Más bien estaba volcado a las letras y a las reflexiones; escribía cuentos: y 

poemas que.'de vez en cuando se publicaban y colaboraba eventualmente con···· 

traducciones 'del inglés para la revista Tierm y Libertad, órgano de los anarquistas 

españoles exiliados en México257. 

Precisamente en las páginas de esta revista se publicó, en septiembre de 1963, 

una carta de Marcelo Salinas en la que se mostraba profundamente crítK:o hacia· el 

proceder de los anarquistas del pasado (él incluido), sobre todo en lo concerniente a !1Il 

arraigado dogmatismo mantenido por largo tiempo en el seno de la militancia libertaria, 

actitud considerada por Salinas como la causa primordial del aislamiento anarquista y de 

las feroces pugnas internas que minaron el vigor del movimiento desde los años 

posteriores a la primera guerra mundia12ss. 

Esta voluntad crítica de Marcelo Salinas, se vería reflejada en escritos 

posteriores, publicados al inicio de la década de los setenta en la revista argentina 

"' Según parece, la afamada revista Bchmia, de La Habana, publicó algunos trabajos literarios de 
Salinas, a decir de Juno Muriel en •Ese hombre generoso .. .-; Tiemz y Libertad de la ciudad de México 
publicó el cuento •Ignacio el cachurrero• (no. 225, enero, 1962); la traducción del anículo •Una moral 
para esta época de conocimientos-, original de Jacob Bronowisk (no. 227, abril, 1962); el breve ensayo 
•l.a cuestión racial en Norteamérica-, del propio Salinas (no. 305, mayo, 1968); el poema antifascista 
•¡No! ¡No!• (no. 313, febrero, 1969). 
m .a.na de Cuba-, en Tiemzy Libcrtad, no. 244, septiembre, 1963. l.a núsiva apareció firmada por Jorge 
Gallan. 
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RrxD1Stmir, ciertamente. teñidos de nostalgia por aquellos años heroicos del anarqwsmo, 

pero que dejaban asentada la necesidad de readaptar las posturas libertarias a las nuevas 

realidades políticas259. Serían estas posturas las que mantendría hasta el final de sus días, 

aunque, hay que decirlo, a fuerza de criticar con tenacidad al estado soviético y a causa · 

de su creciente inconfornúdad hacia la revolución cubana, es posible percibir. cierto 

deslizamiento hacia un liberalismo llano en sus apreciaciones ideológicas. 

Hacia 1973 tras arduas gestiones políticas260, Marcelo Salinas salió de Cuba 

rumbo al exilio en Miami, en donde ya se encontraba establecido para entonces un 

importante núcleo de anarqwstas cubanos, agrupados en el Movimiento Libertario 

Cubano en el Exilio. La situación de los ácratas exiliados era particularmente 

comprometida, en vista de que al tiempo de criticar al gobierno revolucionario de Cuba, 

señalándolo como una dictadura de corte soviético, era necesario marcar clara distancia 

con respecto al exilio de derecha, también asentado en Miami y que también esgrimía 

una crítica muy ~imilar contra el gobierno de Fidel Castro. 

Ya en .el exilio, Salinas continuó escribiendo, aunque, a causa de la edad, cada 

vez. en forma más esporádica, jr con un notorio cansancio vital atribwdo por sus 

correligionarios a la desilusión26t. ·Finalmente, anciano y enfermo, Marcelo Salinas 

murió el 6 de abril de 1976 a la edad de ochenta y seis años. Con motivo de su muerte 

se publicó un modesto homenaje por cuenta del grupo editorial de Guángaa Libertaria, 

en el que colaboraron compañeros suyos de diversas épocas262. Posteriormente, a lo 

largo de los años ochenta se le recordaría en las páginas de Guánp6J, ya 

reconociéndolo escuetamente como formador de otros militantes, ya con la publicación 

de algunos de sus cuentos, ya con la aparición de discretas esquelas conmemorando los 

"' Véase Marcelo Salinas ·Lo que fuimos, lo que somos y lo que podemos se,.., en Recontnar, no. 77, 
mano-abril, 1972; -Ara mes que mai•, en Reanstnúr, no. 81, noviembre-diciembre, 1972; .cabos 
atados-, en Rewnstnár, no. 98, septiembre-octubre 1975. 
260 Al parecer en las gestiones para la salida de Cuba de Marcelo Salinas, intervinieron el abogado 
mexicano José Muñoz Cota y Ricardo Mestre, éste a nombre del grupo editor de Tien.yLibertad. 
261 Véase Justo Muriel •Ese hombre generoso ... •, p. 23. 
262 Hanmajc a Marcrlo Salinas, Guángara Libertaria, Miami, 1976. 
263 Un ejemplo de ello son los textos citados a lo largo de estas páginas, que aparecieron en la revista de 
marras. Una colección bastante completa de Cu~ Libertaria puede consultarse en la Biblioteca 
Social Reconstruir, México. 
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sucesivos aniversarios de su muene. Gu~ Libertaria se public6 hasta los primeros 

años de la década de los noventa. 
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